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Ardua, por muchas razones, es la tHrea de escribir una Historia de Cuba precisamente-en el tiempo en que, pudiendo hacerlo por primera vez con libertad, viven en pacifica comunión los que tal libertad conquistar·on y los que la combatieron; cuando no estando aún atenufldüs los rf'cuerdos, están vivas las pasiones, y casi tomadas apuntaciones de ·cargos no liquidados todavía. Por fortuna las relaciones de la vida privada, las amistades, el parentesco próximo, el intimo roce en diarias negociaciones, se sobreponen, con tendencias de harmonía en la vida activa, entre los dominadores hoy extrangeros, y los antes siervos hoy señores. Si los unos C(•nservan los despechos del vencido, y_,. los otros la viveza de agravios inveteradamente consuetudinarios, los unos y los otros deben deponer todo sentimiento de pugna, aceptar los hechos nuevos, y dar al olvido los antiguos, ya-de grado, ya por fuerza; no sólo por justicia, sino también por conveniencia. Si debemos distinguir entre una sociedad y una nación, es de verse que en Cubn, como sociedad y como nación, como patria ó como simple morada, todtis sabemos que si bien no tenemos todavía ni aún ·1as sospechas de los próximos derroteros, .poseemos la convicción de que en porvenir más ó menos próximo, este país está llamado á desempeñar en el mundo un papel de primer orden, tal vez á ser un Sol en las Pléyades de las naciones. 
En eso que se ha llamado con razón l'eterno ricorso delle cose humane, la historia nos presenta los contrastes más estupendos, tristes ó consoladores, de desalientos ó de esperanzas, que hacen que sean contemporáneos en • todas las generaciones, el hombre primitivo con el más 
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avanzado, la mayor civilización con la más atrasarla 
barbarie, el trabajo del infusorio formando nuevas islas 
con la edificación de las pirámides y de las torres histó
ricas. la inane soberbia de los quirites romanos con la 
prenada barbarie de los P.erros bretonesj y de en me
dio de los desplomes y delas nuevas exaltaciones e¾
traemos las convicc.:iones inconmovibles de que no son 
permanentes sino las obras que se inspiran en la j usti
cia; de que, á la postre, las grandes iniquidades no pue
den dejar de llevará la ruina á los pueblos como á los 
individuos que las cometen; dA que cuando la ruina so
breviene, es por que esas iniquidades han existido, por 
más que en su tiempo no fuernn reconocidas como ta
les; y, por último, de que por la senda del bien y de la 
justicia, de la sabiduría y del trabajo, los pueblos más 
débiles al principio pueden llegar á convertirse en cen
tros de gravitación para la humanidad. 

La Historia de cada pueblo da á éste la explicación 
de su presente, y el estudio de la una y del otro, casi 
permite vislumbrar el porvenir. Estudiémos, pues, nues
tro pasado, y analicemos sin pasiones nuestra situ&ción 
actual: y sólo así podremos tener la esperanza de que si 
bien puede ser verdad que Cuba sea una nave insumer-

• gible, esto mismo nos ha de hacer á todos más respon
sables cuando con esa creencia no la hayamos regido 
bien durante las borrascas, ó en las simples dificultades 
del derrotero. , 

Para este resultado, deberes sngrados nos imponen 
la necesidad y la conveniencia de ejercer acciones de 
atracción y no de repulsión, de paz y nf, de guerra; no 
de discordia, sino de harmonía. La Historia de pueblos 
muy próximos nos lo evidencia: y la simultánea convi
vencia de actores aparentemente tan heterogéneos, nues
tras aspiraciones que han de ser las de siglos nuevos, y 
nuestra situación en el mundo, pueden legítimamente 
inspirarnos el propósito-que no puede ser absurdo sino 
á fuerza de ser humano-de constituirnos haciendo de 
Cuba lo que pudieramos llamar una patria cosmopolita. 

Según esto se c.:omprenderá que las presentes pági-
• nas no son políticas, sino patrióticas. La política divide 

á los ciudadanos y desorganiza el • '"'iotismo. El pa-

l . l 
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triotismo organiza los partidos, y áun puede unir al ex
tranjero. 

A ello nos alienta, y casi nos obliga á contribuir con 
este pequefio libro destinado á la nifiez cubana, la consi
deración de que van á usar do él los hijos de aquellas 
tres agrupacioñ~s-de hombres que ahora deben vivir en 
paz en esta tierra: de las cuales, hay una que en parte 
tiene recuerdos dolor0sos especiales, que deben serpa
ra las otras motivo de realizar todas las restituciones 
antes de que las reinvidicacioncs se anuncien. ' 

No pasemos por alto sobre la cuestión ó aspecto 
pasional. Rechazamos la mentira hipócrita y confesa
mos que aún no se han apagado todas las brasas del 
rescoldo; pero proclamamos como un deber universal 
el reprimir los ~esentimientos, y apresurar también por 
una voluntad reflexiva el advenimiento de esa situación 
en que, después de las tempestades, sólo alisios carino
sos rizan la superficie de los mares. 

Espafia, esa Espai1a-nuestra España-que llegó á 
corromperse y á arruinarse precisamente por hal:Jer po
seído las riqrrnzas y la soberania de casi toda la Améri-
ca, hubiera sido permanente en su grandeza si sus ficti
cias venturas no Je hubieran hecho perder un buen sen- , 
tido que heredó de aquellos romanos de los buenos 
tiempos ron,anos. Nosotros q11e en su historia-y por 
lo tanto en la nuestra propia_-tenemos mucho que cen-

. surar, no debemos olvidar nunca que nuestros abuelos, 
antes de esa perversión, tuvieron un habeas corpus pri
mero que los ingleses; que no conociP,ro:1 el feudalis
mo; y que cuando los comuneros arrostraron la muerte, 
no lo hicieron porque quisieran establecer las libertades 
municipales, sino por que no querian dejar que se les 
despojara de lo que ya tewian. Y tal vez nuestras cruen
tas revoluciones. mostrando que en América renacía 
aquel antiguo espíritu de la raza, es lo único que honra 
la obra de ésta al trasladarse á otro hemisferio. 

España se unificó por la comunidad de la presa que 
hizo con el descubrimiento de América: y los espailoles, 
en su ánsia do venir á gozarla, se encontraron desde 
entonces indiferentes á la felicidad de allá, é interesados 
en la explotación , ¡á. La libertad babia muerto para 
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ellos! Desde entonces fué Inglaterra, y no ya Espalia, la • 
vieja madre de la libertad. 

Si todos volvemos sobre los errores pasados, toda
vía esta familia, que c0nstituye excepcionalmente casi 
una veintena de naciones-todas con un territorio, ó 
una situación, bastantes uno ú otra para hacerlas á to
das poderosas-podría llegar á empuñar el cetro del 
muudo, por uno de esos vaivenes de compensación que 
el porvenir promete á los pueblos honrados y laborio
sos, en tantas oportunidades cuantas los tiempos pasa
dos nos presentan en alternativas de exaltaciones y de 
estruendosas caidas. Ese cetro está ahí, y parece que en 
él se lec: A los más sabios y menos inJustos. Como aquella 
manzana que se ofreció A la más hermosa. Porque debe
mos· ver que siempre los más sabios y menos injustos, son 
los que llegan á hacerse los más fuertes, en virtud de ser 
incontrastable la fuerza de la justicia y la prudencia. 

Así, pues, la Historia de Cuba, sobre todo la escrita 
para nifíos, tiene un miramiento más que respetar. A 
nuestras escuelas van nifíos hijos de españoles, y de 
esos hijos de espaüoles, unos son nacidos en Cuba, y 
otros también en España. La escuela en todos sus actos 
debe $er cubana: pero estos terceros inocentes nos im
ponen un respeto sagrado. Como hijos de Cuba esos ni
üos, tienen el derecho de no ver ofendidos en la Escue
la, ni á sus padres, ni á la pátl'ia de sus padres: y estos 
están en el deber de levantar un templo de amor y res
peto á la dignidad de la tierra en que los hicieron na
cer, á su felicidad y á su 51oria: que no pueden ser pa
dres sino monstruos los que pretendan divorciar al hijo 
de la madre que le eligieron. 

Por la misma razón debemos hacer pres8nte, al em
prender un libro como éste-tan dificil por su materia y 
por su destino-que nosotros no podemos acepl::ir la he
rencia y repugnará nuestros causantes; ni aceptarla en 
lo favorable, y repudiarla en lo desfavorable. Si la he
rencia de los espafloles á nosotros, que lo somos como 
ellos, es de glqria y de crímenes, no podemos tenernos 
por herederos de la una y no de los otros; sino gi,if' qr,1 

• bemos aceptarla completa. Denigrará nues:;os aritt,pa-, 
sados nosotros los herederos, sería tan absurrl,,. como 

t' 
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que ellos, los padres, se propusieran de intento el infa
mará sus propios hijos. 

Debemos, sinembargo, reprobar lo malo, aunque 
haya sido ejecutado por nuestros abuelos ó por nosotros 
mismos: y así lo húémos en toda oportunidad, siempre 
que lo exijan la verdad y la justicia. , 

Hay otra parte de nuestro pueblo, que va también á 
las escuela" 1 y son los nií1os negros. Estos son hijos de 
una raza que se dice haber sido traida para alivio de la 
raza muerta, que es la de los indios. Sus padres fue
ron la raza esclava, y labraron la tierra para sus amos, 
de quienes era parte la raza pros3rita, que era constitui
da por cubanos blancos. Una desgracia común á todos, 
hija legítima de errores é injusticias, ha hecho que no 
haya en Cuba ningún terrón que no esté amasado con 
lflgrimas, con sudo!' y con sangre; y en esa fecundación 
lrn dado lágTimas, sudor, y sangre, también la raza que 
tué la dominadora. 

Esta gradación histórica, no debe ser motivo de que 
f'n esta sociedad los hombres se aborrezcan unos á otros. 
No hay ninguna nación que no haya hecho casi lo mis
mo, ó en que no hay::i pasado casi lo mismo, que se ha 
he<.:110 y ha pasado en la sucesiva población de la Amé
rica virgen. 

Los negros no han sido esclavos por ser negros, 
sino por que los hombres, todavía en las sociedades 
m~\s libres, han tr·atado siempre de hacerse los unos se
flores de los otros, dindose nombres diferentes á una 
misma servidumbre. 

Prescin.diendo de las servidumbres que aún hoy exis
te en todas las sociedades-y que constituyen otras tan
tas redenciones pendientes-sucedió de muy antiguo, 
y se reiteró siempre, que los griegos y los romanos, que 
eran blancos, tenían esclavos blancos, y lo que es peor, 
que los griegos tuvieron esclavos griegos, y los romanos 
tuvieron esclavos romai,os. 

Hubo una época, en la adelantada Europa, en que 
los alemanes y los ingleses y los suizos y los franceses, 
ten'. ') esclavitud llamada feudalismo,-que era de 

-ingleses contra ingleses, de alemanes contra alemanes, 

r 
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de francesrs contra franceses-peor que la de los antiguos esdavos negros en nue'-tros in¡;euios. 

Pues bien: esos niJ1os negros, y esos niños blancos, deben tafnbién estimarse y -respetarse los unos á los otros, supuesto que los blancos se han hecho esclavos ellos mismos á sí mismos: y si lo examinam 1)s.bien, lo son todavía. Por que 110 fueron ni amos por blancos, ni esclavos por negros; sino como hombres; y si abrimos la historia, para la mf'jor reconciliación, ::;epamos que en Africa son negros los que venden los negros á los blancos; y que eu Haití, los hombres de color que tenían esclavos negros, peleaban al lado de los blancos contra sus hermanos libertadores; y vencedores estos, conservaron muchos anos la esclavitud en Santo Dommgo. En c11mbio babia blancos que peleaban contra los blancos al lado de los negros, como aquí y en toda América, muc:hos esp11ñoles-no pocos, sino muchos-pelearon por la justicia y la libertad contra su propia patria: trniéión glu,-iosa, en que el hombre olvida su prnpia patria, obce,·ado por la patria de la humanidad. 
Es muy interesante observar cómo aquí todos transigieron con la propia servidumbre. Los españoles no eran aquí más libres que sus hijos cub:rnos. Ellos también fueron siervos políticdmente. Los pndres consintieron en el despojo á sus hijos, en cambio de despojar cada uno á sus sobrinos: los padres mismos se hicieron esclavos: y ellos y los hijos se conformaron á esto por mucho tiempo para hacer en común otra explotación. Los menos iesponsables fueron también sacrificadores cuando adquirían á su vez el timbr-e corruptor, el estigma de amo, má~ deshonroso que el título de esclavo. La sed del oro sin freno alguno, era el origen de la perversión: y era mltural que algún día el oro fuera atacado en sus transformaciones señoriales. Los responsables, todos ellos, se revolvieron, y se ensañaron contra sus propios móviles y contra su obra. 

De modo que ya hemos dicho bastante para que se vea, cuántas razones tenemos parn. estar en paz todos. los que vivimos en esta tierra, en donde una comunidad de errores y de vicios, de recuerdos y esperanzas, de intereses y aspiraciones, de crímenes y glorias, de de-
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rrotas y triunfos, de recelos y certidumbres, nos han 

. creado una patria libre cuya próxima existencia inde

pendiente nacerá de nuestra sabiduría, de nuestra jus

ticia, y de nuestra fortalern, en ,un;:( región hermosa en 

donde inescrutables coincidencias parecen situar para 

el porvenir el centro universal de la civilización, reu

niéndose las razas más enfrgicas de la Humanidad en 

la porción más fecunda dt la Tierra. 
Si esta concurrencia no ha de tener lugar como pa

ra un combate, sino como para un cQnsorcio, las refle

xiones precedentes no parecerán impropias en la intro

ducción dt un libro que tiene la materia y el clestinu del 

que va á seguir: porque además, es 0n la renovación 

social constituida por los niños donde se hace más ne

cesario destruir los rencores y sembrar las reconcilia

ciones; y es la escuela el m0jor local de cultivo para ta

les propósitos. 
Evidentemente estas primeras páginas no son para 

los niños; sino para los m;:iestros llamados á guictrlos. 

Por lo tanto podemos estendernos á otras indicaciones 

no menos int(~resantes. 
En la escena de nuestra historia apnreció h;:ice poco, 

y funciona hoy, como el factor más pouer·oso, la a,·ción 

interventora del pueblo y del Gobierno de los Estados 

Unidos anglo-americanos. También respect0 de este fac

tor importa disponer el· col'azón ele la generación na

ciente á todas las reetificaciones. E-; necesario infundir 

la confianza que engendra la paz: y no avivar los rece

los que destruyen toda simpatía. 
La certidumbre de la solución próxima no destru

ye las posibilidades remotas: pero éstas no han de lle

var al corazón de los débiles las vacilaciones de la im

potencia. Cuando oíamos repetir la frase, que no ha 

mucho se hizo como un prover!:>io: Nuestros amiqos nos 

m:qilan, lo que sonaba en nuestro corRzón era esta otra 

que ahora proferimos: Nu,estros enemigos nos acechan. Y 

ésta es más fidedigna, y de mayor eficacia para obtener 

la unión íntima á que este libro propende por medio de 

·la justicia y de la verdad en la Historia. 
Cuando diez y siete naciones hermanas permanecían 

indiferentes á nuestros dolores y á nuestras angustias, y 
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veian impasibles la ejecución de la sentencia que condenara al exterminio á esta rama proscripta, el extraflo acudió en nuestro auxilio. El sacerdote, y el hebreo, los de nuestra comunión y los de nuestr-a familia, pasaron de largo; y el samal'itano nos recogió del camino, nos vendó la herida, y nos pagó la hospedería. Aquellas no vislumbraron sus intereses futuros; y en las obras dA los hombres no SR puede condenar el mejor discernimiento de la conveniencia propia, mientras está de ai..:uerdo con la de los demás. 

Este acue1·do, entre partes inteligentes, asegura nuestro éxito sin daflo de la justicia. Entre tanto, ningun agravio se nos ha hecho todavía: y en estos últimos momentos recordamos que esa nación que hemos llamado la vieja madre de la libertad, aseguró ahora la buena acción, como antes impidió la mala á los que formaron aquella Liga criminal que se atr~vieron á llamar S11nta. 
Cuba es ind1'pendiente, en una condieión jurídica espedalísima. Nuestra soberanía respecto de uos0tros mismos y ante las demás naciones ef:>tá en depósito en poder de los Estados Unido:-; en depósito acordado sin r,uestra voluntnd; en depósito constituido con ocasión de nuestros grandes martirios y de nuestras inmensas desgrncias. Confiemos en que el honor de la gran nación nos garantiza irrevocablemente que nunca habrá de p1·esentarse un confiicto entre nuestra gmtitud y nuestros deberes en pro de la causa que santifican miJh:1res de tumbas ignoradas. Los que exijan la restitución honrarán al depositario mucho más que los que le hagan la ofensa de decirle que se quede con la cosa depositada. • 

La constitución de la Patria asi nacida debe ser obra común de los padres y de los hijos, á pesar de todos los despeéhos; y nó rlel extraüo. Que no suceda que José sea vendido para Egipto; porque sería la Yenta del hermRno por el hermano. Teman los vendedores la repetición de que el vendido haya de llegar á ser el po.deroso. Y en cuanto á los padres ¿por qué han de buscar un comprador del hijo que se emancipa~ 
Se ha dicho que la Historia es una Gran Embustera. 

1 

i 

1 

1 
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No falta verdad á este aserto, supuesto que el celebre 
Cantú, en estos tiempos <'le la Prensa y del Telcgrafo, 
ha podido afirmar en su Historia e los últimos treinta 
3ños (50 á 80) que la primera revo uc1on c ana, nues
tra Guerra de Once Año,-, fué una insurrección de ne
gros, que duró tres años, y quedó extinguida. 

No será, pues, mal mirado que nosotros dudemos 
honradamente de los juicios laudatorios de cada go
bernante de Cuba formados en casi todas nuestras His
torias, aunque estas aduzcan los formularios dispuestos 
para el uso tradicional, y obran tes en nuestros archivos. 
Sabernos lo que fueron los juicios de residencia; y por 
eso no harémos de nuestra obra una nómina de Go
bernadores, cc,mo no haríamos de la de otros países una 
nómina de reyes ó de preside_ntes: muy al contrario, son 
muchos aquellos nombres para quiene$ un piadoso ol
vido sería el mejor castigo. 

Procurando limitar el material de enseñanza "á. lo que 
m,is puede impresionará la niñez ó á la primera adoles~ 
cencia-y juzgando en esto por lo que sentíamos en los 
primens años de nuestra propia vida-omitimos fechas 
que sólo tienen referencias personales; y por lo que hace 
á los hechos, procuramos formar el concepto elevado y 
el pensamiento de am0r y dignidad que en todos los hi
jos de esta tierra debe existir en favor del doloroso parto 
que dió una existencia propia á una patria nueva, por 
una empresa en que nuestros enemigos-habida consi
deración á los medios de acción de cada parte conten
diente-se verán siempre arrastrados á confesar qué ó 
fué mucha nuestra gloria ó inmensa su ignominia: alter
nativa que nos librará de entrar en pormenores que pu
dieran tenerse como apasionados. • 

Con tales nociones, entregamos esta piedra para el 
edificio que todos quieren levantar. Lábrenla y endu
rézcanla; y que pueda servirles en la obra. Si los cor
tes que le damos provisionalmente á nadie satisfacen 
por completo, y no permiten que de momento encaje 
en.Jas demás por otros preparadas, tal vez por lo mismo 
podrá sospecharse que sea obra de imparcialidad y jus
ticia. Que en las obras humanas no parece que pueda 
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ser extrictamentejusto é imparcial el juez que halle la 
perfecta templanza en uno de lo;, litigantes. 

Asi procedemos, porque si de alguna manera puede 
hacerse práctica-objetiva si se quiere-la enseñanza de la Moral y de la Instrucción cívica, es tomRpdo la Histo- r ria como material, y áun nos atrevemos á decirlo, como 
museo. El estudio y la medit<1ción sobre los hechos de 
los demás hombres, edifica al ciudadano, como la re-
trospección sobre los actos propios corrige al sujeto. Son 
lo uno y lo otro la suma de la experiencia política y mo-
ral, individual y social, en hechos que no podemos tener 
depositados en anaqueles, como los ejemplares de la 
Historia natural t, los aparatos de la Física. Si un juicio 
severo de los actos individuales propios es un deber, 
cada pueblo y cada colectividad tienen la misma obliga-
ción sobre sus actos comunes. El faltar á esto ha sido 
causa de muchas deventuras en nuestra raza. 

Esta responsabilidad ante la propia conciencia co-
lectiva er,grandece á los pueblos; y el desconocimiento ,1 de los defedos propios no es menos perjudicial en ellos ' '· que en los individuos. 

Sólo IH responsHlidad efectiva por toda violación pue
de dar realidad á esa justicia social á que se aspirn, res
pecto de cuya definición las palabras demr1cracia, igual
dad, fraternidad, no son sino moneda falsa que el ham
bre de las rectificiaciones hace recibir sin el debido exámen. 

~i~t-oria nos lo enseña. 

Habana .Marzo·20 ele 1900. 



CAPITULO I 

.Am.érioa prim.itiva 

No hay ninguna región- importante de la Tierra 

respecto de la cual se sepa con certidumbre cuando lué 

por primera vez habitada por el hombre; y los mismos 

aborígenes no tienen sino ideas fabulosas acerca de su 

propia aparición en los territorios que ocupan. 

Esto mismo sucede respecto de la primera pobla

ción de los dos continentes americanos, de los cuales 

los habitantes del Antiguo Mundo no tenían conoci

miento hasta hace unos mil años, así como aquellos á 

su vez ignoraban completamente que existieran los otros 

continentes de lo que llamamos Hemisferio ~~'i'ltal. 

Sinembargo, parece que de muy antiguo los hom

bres más civilizados presentían ó adivinaban la existen

cia de la América. 
Tal vez esta sospecha se fundaba en que algunos 

navegantes abordaran por azar á nuestras costas, y re

tornando á Europa, no supieran ó no pudieran después 

repetir el viaje, en unos tiempos en que no se conocía 
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]a brújula, ese admirable guia mudo que pudiera lla
marse la lámpara del marino. 

Si alguno intentó la repetición sin lograrlo, y re
trocedió desistien<lo de la empresa, pudo propagarse la 
idea de que la Atlántida se había hundido en el Océano. 

A pesar de todo, sólo de una manera relativa pue
de decirse que la América fué descubierta por los euro
peos; pues sin violencia se puede asegurar que, toda 
vez que la América estaba habitada cuando aquellos 
abordaron á sus costas, es evidente que desde muchos 
siglos ante~, otros hombres, no sólo la habían descu
bierto, sino que llegaron á poblarla, y á establecer en 
ella estados y ciudades, gobierno, industria, y, en una 
palabra, un grado de civilización digno de estudio. 

No se sabe el origen de la raza cobriza, ó sea, de 
los indios americanos, ni cómo ni en qué tiempo pasa
ron por primera vez hombres del Antiguo Mundo al 
Nuevo. 

Si nos ponemos delante un mapa de las regiones 
septentrionales de ambos hemisferios oriental y occiden
tal, se nos ocurre sin esfuerzo que por naufragios, ó por 
alguna emigración, que debió ser casual, hombres de 
orígen asiático pudieron pasar por el estiecho <le Beh
ring á A laska; ó bien de las regiones más septentriona
les de la Escandinavia á las costas del Noroeste de Gro
enlandia otros de origen et1ropeo. 

l'na cadena de Islas que suben desde el Kanchatka, 
y las Islas de Spitzberg al Norte de Europa, pudier,on ser
vir de escalas; y si las semejanzas entre IC\s indios ame
ricanos propiamente dichos los aproximan á los hijos del 

1 
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~ordeste de Asia, los esquimales presentan mayores sP

mejanzas con los Lapones y Samoyedos. 
Ya abordaran los primeros pobladores á Alaska, p 

á otras costas occidPntales de la América del Norte, pa

rece creible que los fríos les impidieron volver al Asia, ó 

pnmanecer muy al Norte en América, y los impelieron 

hácia el Sur, en donde regiones de climas deliciosos los 

inYit;:iron á establt-'cerse. 
Esta primPra Potrada en América de hombres del 

Antiguo l\1undo, debi<Í tener lugar en época tan remota, 

que hace pensar en que fuera verdaderamente autoc

tona la raza americana. En efecto: los indios america

nos debieron sPpararsc dPI núcleo humano de su proce

dencia1 en época tan antigua, tan primitiva, que-no co

nocían la rueda, ni llegaron á proveerse de los animales 

que, como el pPrro, PI caballo, y los vacunos, fueron 

casi la mitad de la vida civilizada del hombre antes de 

las máquinas; y carecían además de otros Plementos de 

progrpsos que muchos asiáticos poseían desde más de 

trPinta siglos antes de nuestra Era. 
Esos pobladores primeros fueron civilizándose á me

dida que se acercaban á las regiones ele América en don

de la tem1wraturn general y las demás circunstancias del 

clima prPsentan á la Naturaleza como más amiga del 

hombre, y en que éste no tiene qt"' agotar sus fuerzas 

en adquirir PI abrigo y el combustible para PI invier

no, hallando Pn el suelo la oferta gt'nerosa de productos 

que no requiPren un cultirn penoso. 
Alg~nos de esos hombres pasaron luego del Conti

nente á las islas que entre la América del Norte y la del 
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Sur se ven poblando el inmenso seno exterior que, for
mado por el OcAano Atlántico, sirve como introduccion 
al desierto Golfo de Méjico, las cuales parecen una 
bandada de aves que al aproximarse á la tierra se posan 
en el mar para contemplarla. • 

Una de las islas así pobladas, la ma_yor de todas 
ellas, y una de las más e~ tensas del mundo, fué Cuba, 
que tiene un territorio mayor que el de Bclgica, llolan
da, Dinamarca, Suiza, Grecia, ó Portugal en Europa, y 
que Costa-Rica, Haití, Santo Domingo, ó Salvador en 
América: el cuádruplo de Bélgica, y el séxluplo'dd Sal
vador. 

No es admisible la afirmación de que la civilización 
y los idiomas que se hallaron al centro de la América 
continental al tiempo del Descubrimiento por Colón pu
dieran proceder de Cuba, pues los indios cubanos no 
poseían más adelantos que los que cualesquiera honi
bres habrían realizado por impulsos naturales desde los 
primeros albores de la vida animal racional. 

Eran los indios cubanos el pueblo mas inocente y 
manso de todo el Universo, sin que en ningun país ni en 
tie111po alguno ~e encuentre otro pueblo se·mejante en 
benevolencia y sencillez, de tal manera que, si bien ca
recían de toda cultura, la propiedad del lenguage resis
te que se les dé el nombre de bárbaros y salvages á 
hombres en quienes eran del Lodo desconocidas la ru
deza y la crueldad, siendo los únicos P,n quienes parece 
encontrarse la realización aproximada de la dutzura y 
pureza que la imaginación de los poetas ha atribuido á 
la vida más primitivamente natural. 
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Estos indígenas se llamaban siboneyes, y vivían sin 

afanarse por los goces de una civilización que no cono

cían, limitándos·e á los trabajos que bastaban para la 

subsistencia material en un clima benigno y en un sue

lo que casi espontáneamente les brindaba el alimento 

necesario, obtenido de la caza y la pesca, ó de raices, 

trutas, ó tubérculos. 
Labraban jícaras de la güira para vasijas de be

ber, se construían asientos con formas que imitaban las 

de los cuadrúpedos, y hacían para habitación chozas 

miserables y endebles de cujes y yaguas, techadas con 

pencas de palma real, atando· con tiras de majagua ó 
con bejucGs. 

Sus lechos eran hamacas, hechas de tiras de maja

gua, ó del cordage primitivo que l'llos podían elaborar. 

Las colgaban, por los extremos, de dos arboles ó para

les, ó de los troncos al interior de sus bohíos. 

Las facilidades de la p(\Sca los inducían á formar 

sus poblados, ó caneyes, en las vegas ó llanadas próxi

mas á las orillas ó bocas de los ríos; y cerca de Santia

go de Cuba exi te todavía un pueblo llamado El Canc-y. 

Estas aldeas, ó villorrios, eran numerosas en toda la 

isla, pero poco considerables, distribuidas en vPintc y 
nueve ó más territorios gobernados por caciqm's 6 re

yezuelos á quienes conservaba indepcndicnh's unos de 

otros la dificultad de las comunicaciones, por falta d' 

caminos, de bestias de carga, y de carros. 
Sus embarcaciones eran troncos de árboles ahue

cados por medio de]· fuego, frágiles y ú todo mo111ento 

expuestas á zozobrar; y en ellas se hacían con sumu 
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frecuencia entre las islas viages que muc~lran, relativa
mente considerados, tanta audacia como el atravesar el 
.\tlántico en los barcos de Colón. 

Se procuraban el fuego introducien~o un palo re
dondeado en un hueco hecho en otro madero, y ha
ciendo girar aquel en éste con suma rapidez en uno y 
otro sentido, lo cual producía por el frote el calor pri
mero r la conibustión después; á cuyos efectos escogían 
maderas secas y facilmente co111bustibles 

Parece que no eran muy diligentes en conservar el 
fuego, tal vez por la gran facilidad que la práctica les 
daba para procurársrlo mediante el procedimiento que 
dejamos descrito; y se cree que las carnes que comían· • 
las preparaban, no cociénJolas, sino sólo, para facilitar 
la masticación, majándolas fuertemente y poniéndolas 
al sol eutre dos piedras. 

Los indios usaban el tabaco para fumar; y si lo fu
maban tanto como nosotros, que de ellos aprendimos á 
hacerlo, sería un caso muy raro el no haber fuego en 
donde estuvieran diez ó doce indios reunidos. Se ha 
supuesto que fumaban por las ventanas de la nariz; pe
ro esta noticia debe de haber sido resultado de un de
fecto de observación ó de ex presión. 

Demás está decir que no había entre ellos mone-
das; su comercio era casi exclusivamente doméstico, y 
lo hacían por permutas. Usaban el oro únicamente co
mo adorno ó curiosidad, mirándolo, en cuanto á su va
lor, con tal desprecio, que lo cambiaban por cualquier 
objeto de capricho. Donde hoy se levantan nuestras 
aduanas, había entonces bosques en que rara vez algu-
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no dP aquellos hombres levantaba la mano para cojer 

una fruta, ó hacía silbar un dardo cruel rn pos de un 

pajarillo. 
No conocían la elaboración de los metales, y por 

consiguiente no tenían sierras, ni cuchillos, ni clavos. 

Tampoco tPnÍan nuestras aves domésticas ni animales de 

labor. (Jué sería de nosotros si nunca hubiéramos teni

do el bury, ni el caballo, ni el perro, ó si nos fueran 

desconocidos aq()ellos sencillísimos instrumentos que 

adicionados á nuestras manos nos dan garras más po

trntes y duras que las de las fieras más terribles? 

Los indios cubanos no tenían en sus bosques ni lic

ras, ni víboras, ni insectos venenosos. No tenían nece

sidad de defenderse más que de un animal, el caiman, 

que es nuestro cocodrilo, menos feroz que el de otros 

paises. El alacrán y la llamada araña peluda, si han si

do importados por accidentf\ casi han perdido su pon

zor,a, y son el Pscorpión y la tarántula de Cuba. Era 

natural que dondP !a naturaleza se mostraba tan benig

na, los guerreros no se sinti1•ran inclinados á envenenc1r 

sus flechas. 
Sólo con los caribes tenían guerra los cubanos. Su 

gobierno era patriarcal, y en la guerra interior no es 

creíble que mostraran ferocidad ni encarnizamiento, á 

juzgar según los hechos posteriores del Descubrimiento 

y Conquista· por los europeos. 
Las armas que usaban los indios cubanos no mere-

cían el nombre de armas. Se reducían á flechas de ar

co y dardo imperfectos, con las saetas hechas de espinas 

de pescados ó de algún otro hueso; á piedras bastas ad-

! 
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heridas á algún astil á manera de hachas, prefiriendo 
para ésto los cuarzos naturalmente alilados; á la honda, 
y á la macana, sin ningún aditamento defensivo en el 
cuerpo. 

Tales eran los medios de cornbate que esa raza 
desventurada podía oponer á los caitoues, á los arcabu
ces, á las espadas y á las lanzas de acero, á los caba
llos y perros, y á las colas y broqueles con que habían 
de exterminarlos otros hombres que, más civilizados, 
les debieron traer la religión de Cristo y la declaración 
de que la piratería era un crímen. 

füan los caribes otros indios que, teniendo su nú
cleo en el continente de la América meridional desde 
la boca del Río Para en el Brasil hasta las del Orínoco 
rn Venezuela, se estendían en sus excursiones maríti
mas por todas las Antillas menores, dominando en el 
n1ayor número de ellas, y llegando á tener estableci
mientos Pn Borinquen hoy Puerto-Rico, y en Haití ó 
Quisquella hoy Santo Domingo. 

Hacían sus excursiones· contra Cul:ia, pero no se 
sabe que se establecieran nunca en ella. Por lo menos, 
no había caribes en Cuba al tiempo del Descubrimien
to. Estos pueblos podían considerarse como conquista
dores respecto de las islas que llrgaban á dominar, peo, 
ro sus excursiones en Cuba eran simplemente piráticas, 
corno las que luego hicieron contra los españoles de 
aquí otros hombres civilizados, ingleses, franceses, y'de 
otras naciones, á veces con el apoyo de StJS gobiernos. 
Y si pensamos bien, creerémos que los caribes no hi-
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cicron en ói:;Lo corn pPor qui~ las que hicieron lambién 

nuestros antepasados contra los sibonrycs. 

Muchos pueblos caribt's eran antropófagos; y aun

que nosotros no lo hemos sido, es el caso que los indí

genas de Cuba, que podían ascender á una población 

d(' más <le doscientos mil habitantes-casi tantos <'n toda 

la Isla cuantos somos los que hoy vivimos en la liaba

na solamente-han desaparecido por el exlerminio, ó 

por el suicidio en la desesperación, ó fugitivos á otras 

islas, en las cuales se hallaban siempre con los salvagcs 

civilizados, como les sucede á esas tropas de lH'rmigas 

á las que muchachos de corazón perverso rodean de 

una cuerda con alcohol encendido, y al huir los peque

f1os animalitos encuentran por todas parles la mue,~te 

en el fuego. 
Las costumbres de los siboneycs eran completa-

mente primitivas. Las mujeres andaban desnudas y los 

hombres se cubrían de la cintura á las rodillas con ra

mas atadas unas á otras, ó con una malla grosera, más 

que tejido, de majagua ú otras fibras. 
No puede decirse q_ue en Cuba hubiera le)es en 

ese tiempo. Los dictados de la conciencia, la autoridad 

de los ancianos, el respeto á los más fuertes, una mú

tua conveniencia, eran lo único que hacía respetables 

los pactos y la posesión. En rigor la propiepad no C\is

tía sino por razón del consumo inmediato, y los terre

nos eran tan abundantes y tan poco explotados, que no 

se necesitaba de la e,-clusión que caracteriza á la pro-

piedad. 
No se conocía la escritura: y los usos y efectos de 
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un papel ó ele una tableta con unas cuantas líneas, ab
solutamente mudas para aquellos hombres, debió cau
sarles un asombro suprrior al que pudiera experimen
tar el más ignorante de los habitantes actua_les de este 
País, si sin conocimiento alguno prévio le hiciéramos 
pres<'nciar las maravillas del telégrafo, del teléfono ó 
del fonógrafo. Ellos no debieron creer que al llevar un 
mensage escrito llevaban una forma convenida entre 
parles: sino que el que lo enviaba derram.:1ha su espíri-
tu por lrl punta Je un astil para trasladarlo al que lo 
había de recibir. 

Según relaciones hechas por los primeros explorn
dores, nuestros indígenrls posPÍ.Jn ide.:1s religiosas que 
aparecen tanto más sanas cuanto más sencillas eran. 
Creían Pn un Ser Supremo, en la inmortalidad del al- f J 

ma, y en los premios y castigos prometidos en una 
vida futura á la cual se pasa por la mMrle. No es 
inverosímil que también aquí se hallaran esas creen-
cias, por que son de Lodos los pueblos. Es lo cierto que 
la idolatría, el fanatismo, y la superstición no eran fac-
tores vivos en la existencia dPl pueblo desaparecido; 
pero no podemos admitir como literalmente verídico el 
discurso que se atribuye al Cacique de quien dicen algu-
nos que se recogieron tales noticias. Como quiera que 
sea, cada hombre adora á Dios en la forma que le dicta 

su propia conciencia, y la raza muerta tendrá siempre 
á su favor que nunca formaron parte de su culto los ac-
tos de sangre, y mucho menos los sacrificios religio'sos 
de vidas humanas, tan comunes en otros pueblos que C 

llevan la hoguera al altar ó al patíbulo para propiciarse 
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los Dioses ó santificar á los de diverso crrdo, como lo 
hic-ie~on por mucho tiempú después del descubrimiento 
los civilizados europeos. Cuando los españoles preten
dían civilizar á los mejicanos impidiéndoles los sacrifi
cios humanos, practicaban ya ellos en su país unr per
ser:ución religiosa por la cual 3S,000 españoles fueron 
quemados vivos en nombre de Cristo. 

Para formarnos una idea aproximada de las dificul
tades que en aquel estado existían para cualquier ade
lanto, y explicarnos el atraso inculpable de la raza pri
mitiva, así corno lo mísero de sus artefactos, y hasta 
su omisión de esfuerzos que resultarían desproporciona
dos á sus efectos, nos bastará recordar que se hallaban 
al principio de lo que se ha llamado la edad de piedra. 
Pero podemos observar que un estado inferior de civili
zación material no excluye un estado moral superior en 
medio de la carencia de otros adelantos. 

Por la pobreza rudimentaria de sus trabajos he
mos acusado de indolentes á tales hombres; pero luego 
nosotros para labrar la tierra trajimos bueyes y escla
vos,. y los esdavizamos á ellos también, á fin de traba
jar menos nosotros, á pesar de poseer más instrumentos 
y recursos para hacer más suaves nuestr.as faenas. 

Tales eran el estado social é industrial, ó de civili
zación, y las condiciones morales en que se eneontra
ban los habitantes de Cuba en los días en que se acer
caban á ésta Colón y sus compañeros. 
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CAPITULO II 

Deseu brimien tos 

No queda memoria de ningún personage cubano 

anterior á los contemporáneos del Üf'scubrimiento; pues 

aunque se mencionan en tradiciones no confirmadas los 

nombres de Zamma y Valun-Votan, no se conocen de 

ellos hechos positivos y concretos. 
Ya fueran dos individuos distintos los designados 

con esos nombres, ya lo fuera uno mismo, ya fuera Vo

tan un nombre de Cuba, ya Va~n el nombre de una 

ciudad en ésta, ó Zamma el de un legislador que, pro

cedente de tal país, llevara al continente, por Yucatán, 

una civilización superior, es lo cierto que ésta no fué 

hallada en Cuba por los españoles. 
Creemos que ó tales tradiciones no se han toma

do sino como materia insustancial para llenar vacíos, 

ó ese personage, yendo de una parte á otra del con

tinente, pudo pasar por Cuba, país que también, desde 

mediados del siglo XVI hasta fines del XVIII, fué para 

los mismos españoles mera escala, tal vez ni fac~oría, 

entre la Europa y cierta parle de la América: una po

sada en un camino, un lugar de parada ó de tránsito .. 

De todos modos, ese paso y aquellas primeras 

instituciones han debido preceder muchos siglos á las 

primeras noticias que del Nuevo Mundo Luvjerón los 

europeos, y muchos más á los viajes de Cristóbal Co

lón. De Cavila y Colbá, caciques de Camí y de Raían, 
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sólo hallamos menciones ligeras en los relatos de Colón. 
Si inspeccionamos un mapa de los mares que sepa

ran la Europa de la América del Norte, observarémos 
sin esfuerzo que, una vez conocida corr:o lo estaba des
de el siglo IX la Islandia, tierra ya americana por la 
proximidad, no podía dejar de suceder que desde hace 
ocho ó diez siglos conocieran también la Groenlandia los 
Escandinavos. Siendo muy poco mayor que la distan-
cia entre Noruega é Islandia la que separa las islas 1 
Azores de Terranova, y mucho menor la que media en-
tre la Groenlandia y la Tierra de Labrador, podemos 
afirmar, que si por una parte los hielos del invierno-
más riguroso en m~r latitud en nuestro hemisferio 
que en el Oriental-pudieron demorar la marcha de los 
Escandinavos hácia el Sur, por la otra el de~cubrimien-
to de América por los paralelos de las Azores, ó más ba-
jos, fué inminente desde que por los más septentriona-
les llegaron los europeos á costas americanas. 

Se comprende fácilme.nte que, una vez logrado es
to, los descubrimientos ulteriores debían sucederse con 
toda la rapidéz prometida á la codicia de los hombres 
por las facilidades de climas suaves. 

Ya desde el siglo XIL se conservapa en Inglaterra 
la tradición de que Madoc había descubierto al oeste 
del Océano una tierra hermosa, y de que habiendo he
cho un segundo viaje á ella, con otros compañeros, no 
había retornado á su país. 

La existencia de la tradición prueba la verdad del 
hecho; pues, de negarlo, habría que admitir ó la adivi
nación, ó el presentimiento, ó la notoriedad estendida 
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de uno de los fundamentos de deducción que animaron á Colón. 

No mucho después df'l siglo JX, la Groenlandia fué en efecto colonizada por Noruegos y Dan eses, y se crée con fundamento que en el siglo Íl ya bajaban de esa región más al Suroeste, tal vez hasta la N ucva-Escocia, como lo indica el convenir con la realidad algunas descripciones que se conservan; pero el recuerdo de estos hechos se hallaba casi horrado en los días de Colón. 

A las islas Azores llegaban, arrastrados por las olas, objetos ó vestigios que, siendo desconocidos en Europa, era natural que constituyeran para los habitantes de ésta la revelación de otras tierras de donde aquellos debían proceder. 
Por todos esos antecedentes, ó por otros conoci<lfls sólo por Colón, ó tal vez únicamente por el genio indiscutible que poseía el célebre descubridor, la última década del siglo XV fué ilustrada por la realidad de presentimientos que casi du_plicaban la superficie de las tierras conocidas, abriendo un escenario inmenso y dando nuevos elementos de acción á la civilización universal. 

La inminencia del hallazgo no amengua la gloria del inventor. Aunque, en efecto, el descubrir la América era ya tan fácil como parar un huevo, es lo cierto que sólo Colón supo parar el de la anécdota también. Lo que debe causar admiración no menor que el acierto del marino genovés, es que con aquellas circunstancias le costara tanto trabajo el persuadir á los sabios y 
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poderosos de su tien~po á dar asenso á sus afirmaciones 

y auxilios á su empresa. 
Del fanatismo del clero, del egoísmo de los reyes, 

v de la misma ignorancia de la época precisamente, 
lrnbían de partir· 10s auxilios que necesitaba el genio 

del aventurero genovés, ejemplo elocuente de cómo el 
hombre por la perseverancia, más que por el talento, 
puede elevarse de las ínfimas gradas de la escala social 
á las más altas, si nó de la riqueza y del poder, á lo 
menos sí de la celebridad, y conquistar el título de be

nefactor del gimero humano. 
Hagamos constar en este momento dos cosas. Es 

la primera, que si bien Colón fué muy desgraciado en 
poder y riquezas, como lo verémos más adelante, el po
der y la riqueza dependen en mucha parte del azar y 
de las injusticias de los hombres, y ni aquel ni éstas de-

• ben arredar á los séres de alma bién templada; y es la 
segunda, que el título de benefactor del género humano 
se le discierne al descubridor del Nuevo Mundo con to
da justicia, pues no debe acusársele de las culpas de 
los conquistadores, y tan injusta sería tal acusación co
mo el atribuir á éstos las glorias del Descubrimiento. 

Cuando Colón comunicaba sus conv_icciones acerca 
de la existencia de este otro mundo, era tenido por lo
co, y muchos gobiernos, incluso el de Génova, la mis
ma patria de Colón, desecharon sus ·solicitudes de au
xilio; siendo de observarse que los argumentos que con
vencieron á los que después le ayudaron, eran todos 
falsos, así como que no fueron los más justos los fines y 
procedimientos que se tuvieron en consideración. Pocas 
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veces en la historia se encuentra una discordancia, una 
inconformidad mayor entre los fundamentos, los me
dios, los fines, los procedimientos y los resultados, que 
en las empresas de nuestros abuelos en América; ni se 
hallará tampoco una prueba más concluyente de que 
la voluntad de los hombres es siempre hnpotente para 
torcer las leyes á que está sujeto el espíritu humano en 
su marcha hacia el bien y la verdad. Pudiera decirse 
que tiene ésta en el tiempo la fuerza eruptiva de los 
volcanes. Montañas sobre montañas no serán nunca pe
sadumbre bastante para impedir que las leyes naturales 
se cumplan, enseñándonos que lo que debemos hacer 
no es ponerles obstáculos, sino remover los que pue
dan encontrar en su desarrollo. 

Digamos también que todo lo que es justo, aun
que nos perjudique, es una ley natural; que es contra 
la naturaleza todo lo que es injusto, aunque nos sea 
útil á nosotros mismos: y que esto no es menos cierto 
cuando los favorecidos injustamente son mucho más 
numerosos, mucho más ricos, y mucho más poderosos 
que los injustamente perjudicados. No puede ser dura
dera la edificación que tiene por base la iniquidad, ni 
en los pueblos, ni en las familias, ni para un solo indi
viduo. 

Colón fué al fin atendido por los reyes Isabel I, 
que lo era de Castilla, y Fernando V, de Aragón, ape
llidados los Reyes Católicos, en virtud del celo que, de
mostraron en favor de la religión cristiana romanista, 
persiguiendo por medio de la Inquisición á los mahome
tanos y judíos y á los mismos cristianos que discrepaban 
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en lo más mínimo de las imposiciones dogmáticas del 
Papa y sus ministros. 

La Reina tenía por confesor al feroz Torquemada, 
mónstruo abominable, en quien el nombre parece ha
ber sido una profecía del destino; y dominada por el fa
natismo se sintió inclinada á favorecer la empresa de 
Colón cuando ésta fué apoyada por el Padre Juan Pérez 
de Marchena, Superior del Convento de religiosos fran
ciscanos en la Há~ida, cerca del Puerto de Palos de 
Moguer, provincia de Huelva, fronteriza de Portugal 
por el Sur de España. 

Dícese que la Heina hubo de empeñar sus joyas 
para hacerse de recursos que destinar á la empresa; y 
aunque esta penuria es inverosímil, era muy propio de 
aquella codiciosa mujer tal resolución á fin de asegurar 
para Castilla los esperados descubrimientos, por el he
cho de ser particularmente suyas las erogaciones. En 
efecto, Isabel no reconoció el derecho de gozar de las 
nuevas adquisiciones sino á los soberbios castellanos, 
negándolo áun á los aragoneses, súbditos de Fernando. 

En el mismo puerto de Palos se equiparon tres 
embarcaciones-de las llamadas entonces carabelas, 
muy elevadas de popa y proa y de cien á doscientas to
neladas-con los nombres de la Santa María, la· Pin
ta y la Niña, estas dos sin cubierta. En· ellas se embar
caron noventa expedicionarios, con víveres para un año, 
yendo Colón en la primera, y mandadas las otras dos 
por Vicente Yáñez Pinzón y su hermano Martín Alonso. 

Hoy, cuando en uuo de esos vapores colosales, que 
parecen poder domar las olas embravecidas cabalgan-
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do sobre ellas, nos encontramos en alta mar, á medio 
camino entre América y Europa, comprendemos los pe
ligros en que se vieron Colón y sus compañeros en su 
primer viaje, hecho en barquichuelos en que dificil
mente nos resolveríamos actualmente á dar un paseo 
por nuestras costas. Puede creerse que~el arrojo de ta
.les navegantes se explica por la ignorancia de lo que 
iban á hacer, pues de haber tenido conocimiento de 
ello, el acometerlo podía ser calificado, en Colón, de 
pasión ciega por una idea propia; y en sus compañeros, 
de temeraria locura. 

Con tales elementos diéronse á la vela aquellos 
afortunados aventureros el 3 de Agosto de 1492, ante 
una muchedumbre de espectadores cuyas impresiones 
debían contrastar con las de otra, en la opuesta orilla, 
sesenta y nueve días después, á la arribada de hombres 
llegados de otro mundo. 

No se había alejado mucho Colón de la costa espa
ñola, y ya sobrevenían sucesos que nos hacen recono
cer otro carácter general de las consecuencias de la em
presa que comenzaba. Si hemos visto la egoísta codicia 
y el fanatismo en la Gran Reina, ahora veremos el es
píritu de rebelión, perenne después en la inmensa ma
yoría de los españoles venidos á América contra las au
toridades legítimas de la nación; espíritu no desmenti
do nunca sino para contener la rebelión de su dtscen
dencia contra ellos mis!110s, sucediendo siempre que se 
hicieron allá las mejores leyes para la mejor desobe
diencia acá. 

Habiéndose roto el timón de la Pinta, la tripula-
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ción exigió el regreso á Españil, y á duras penas consi
guió Colón reducirlos á la obediencia y animarlos á per
severar. Arribó á Canarias para reparar estas y otras 
averías, y continuado el viaje, una calma que los sor
prendió los indujo á nueva insubordinación: porque si 
bien por el primer accidente creyeron distinguir un mal 
agüero, ahora creyeron que nunca más volvería á haber 
viento para regresar, y fueron Lodos presa del terror, 
menos el Almirante y los interesados Pinzones. 

Sobrevino luego un fenómeno desconocido también 
para Colón, y fué la perturbación de la brújula que, en 
cierto lugar de la travesía entre América y Europa, de
ja de marcar el Norte con exactitud, anomalía local que 
aún no ha podido ser explicada por la ciencia. Nueva 
rebelión, y npevos esfuerzos del Almirante para tran
quilizará su;: compañeros, lo cual se repite al llegará 
un mar de sargaXo~1paraje en que la superficie del agua, 
hallándose cubierta de algas, parece revelar por esta ve
getación un bajo interminable. Colón les hace creer que 
esto revela la proximidad de tierras, lo que ~e corrobo
ra por llegar á verse una bandada de pájaros y algu
nos maderos flotantes. 

Nueva insurrección á bordo demuestra que fué 
ignorancia y no valentía lo que animó •á la aventura; y 
que América fué deseo bierta á pesar de los compañeros 
de Colón, y no por ellos, recayendo toda la gloria del 
próximo éxito en el marino genovés, pues llegaron aque
llos hasta el exceso d~ querer arrojar al mar al grande 
hombre. Pero el viento sopla otra vez, y la ignorancia 
dobla la rodilla ante el Genio. 
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Pasan días v días, v la tierra no aparece, y enton
ces hasta los ofi¿iales seª unen al equipaje contra el je
fe, y un aplazamiento de setenta y dos horas no termi
na sin que Colón divisara, antes que todos, una luz 
que, moviéndose horizontalmente, no podía estar sino 
en costas á la vista, y permitiera que siendo Rodrigo de 
Triana, marinero de la Pinta, el primero que diera el 
grito de ¡Tierra! ganara el premio ofrecido al nuncio de 
esa encantadora visión. 

La aurora del 12 de Octubre de 1492-después de 
una travesía de sesenta y nue,,e díás-desplegó á la vis
ta de los n•gocijados navegantes las costas de la Isla de 
Guanahaní, hoy San Salvador, ó Cat-island, una de las 
Lucayas ó Bahamas, á menos de !~00 kilómetros al Nor
te de Cabo Lucrecia en Cuba. 

Los viajeros cambiaron con los indios del país al
gunas baratijas y objetos europeos por fragmentos y 
placas de oro, y con la noticia de que este metal abun
daba en otras tierras al Sur, se apoderaron de algu
nos de aquellos, y haciéndose de nuevo á la vela lle
garon á Cuba el 27 de Octubre, por Boca de las Cara
belas, entre los cayos Sabina! y Guajabo, penetrando 
en la Bahía del Sabina), hasta la desembocadura del 
Río Máximo. 

Ya entónces debió proclamar Colón, como después· 
en sus escritos, que Cuba es la más hermosa tierra que 
ojos humanos vieron. Nuestra isla fué llamada por el 
Descubridor Juana en honor de un hijo de los Reyes 
Católicos, y también Alfa y Omega, letras primera v 
última del Alfabeto griego, para designarla como prir;-
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cipio y fin de todas las tierras. Se han olvidado también 
]os nombres de isla de Santiago, Santa María, Salvador, 
Lengua de Pájaro, y Arado. Ha prevalecido el de Cu
ba, por llamarla los indígenas Cubanacan; y se le apli
can los títulos de Perla y Reina de las Antillas. Diego 
Velázquez la llamó Fernandina, en honor de Fernando. 

Con los indios de Guanahaní y uno de Cuba hicie
ron una exploración al interior Luis Torres y Rodrigo 
Jerez, siendo recibidos en todas partes con demostra
ciones de profundo respeto y hasta de adoración. 

-Obteniendo en Cuba la indicación de hallarse las 
tierras auríferas más al Este, partió de ella Colón el 19 
de Noviembre. Habiéndose alejado deslealmente Alon
so Pinzón en una de las carabelas que se perdió de vis
ta, abordó Colón con dos naves solamente á la isla de 
Haití, que llamó Española ó Isabela, .y en estas costas 
La Santa J1aria, por descuido rle su piloto, quedó per
dida, y reducidas las dos tripulaciones á un solo barco. 
Después de establecer amistad con los naturales de la 
parte llamada el Cibao, en donde era cacique Guacana
garí y abundaba el oro, fundó Colón un fuerte deno
minado Navidad. Dejó en él una guarnición mandada 
por Diego Arana, y se reembarcó para España el .4 de 
Enero de 1493, llevando consigo alguno~ indios, anima
les y frutos de las islas. A los pocos días se reunió á La 
Pinta, que más tarde volvió á perderse de vista. 

Habiendo sobrevenido una tempestad Colón confió 
á las olas, en un flotante, una noticia de sus descubri
mientos, y abordó á las Azores, donde fué inhumana
mente recibido y tratado por las autoridades portugue-
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sas, que llegaron hasta á reducir á prisión á los viaje
ros. Puesto en libertad, y experimentando otra tempes
tad, hizo escala en Lisboa, y ancló en Palos de ~foguer 
el 15 de Marzo de U93, después de una ausencia de 
doscientos veinte y cinco días. 

Colón alcanzó toda clase de honºores del pueblo y 
de la Corte; y Martín Alonso Pinzón, el infiel jefe de 
La Pinta, excluido de este premio y reprendido por los 
Reyes, murió de pesar poco tiempo después. 

Colón y sus hermanos, Bartolomé y Diego, obtuvie
ron títulos de nobleza, y el gobierno de todos los pa-íses 
que se descubrieran al Oeste de una línea de polo á po
lo, á cien leguas más acá de las Azores, reconocidos á 
los reyes de España por bula del Papa Alejandro VI. 
Con esta declaratoria, y con las reservas hechas por 
Isabel en pro de lps privilegiados castellanos, sus vasa
llos propios, se aseguró la unificación de Espaiía-á pe
sar de la insoportable supremacía de Castilla-por el 
i11terés de las otras regiones en gozar también ellas de 
la presa común. 
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CAPITULO III 

Los otros viajes de Colón 

El 25 de Septiembre de 1493 partió de Cadiz una 
flota de diez y siete barcos, con 1500 tripulantes, al 
mando del Descubridor, en segundo viaje, y ya con el 
propósito de colonizar, llevando materiales é instrumen
tos de trabajo, animales útiles, y diversas simientes, 
dándose principio en la isla de Haití á la civilización 
americana nueva, y al exterminio de la raza primitiva. 

El 21 de Noviembre, al arribo de la ílota, los in
dios habían destruido el fuerte Navidad y dado muerte 
á la guarnición, con motivo de las iniquidades cometi
das por Diego Arana que había infringido, según lué 
costumbre general, las instrucciones benéficas de las 
autoridades legítimas en favor de los naturales. 

Quiso entónces Colón fundar una ciudad-Isabe
la ó lsabeleta-y prohibió que se hicieran exploraciones 
mientras no presentara aquella un sólido apoyo á sus 
operaciones. Como esto impedía á los codiciosos inva
sores la busca del oro, se promovió una de las acostum
bradas sublevaciones, la cual fué reprimida. 

Quedando Diego Colón en la Colonia, partió el Al
mirante para reconstruir el fuerte Navidad; y á su re
greso, se halló con otra rebefíón, promovida por Pedro 
Margarit, jefe de las tropas, y el Padre Buil, Capellán 
de la Armada, presentándose ya el militarismo y el cle
ro como los dos orígenes principales de las desgracias 
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no extinguidas aún de la colonización española. Esos 
rebeldes hubieron de fugarse á España, manifestándose 
ya confianza en que cualquier abuso hallaría apoyo en 
la Corte. 

En este segundo viaje, Colón descub¡ió á Jamaica, 
y recorrió las costas del Sur de Cuba, abordando en 
ellas varias veces, y regresó á Haití, á la cual había 
llegado Bartolomé con nuevos refuerzos y provisiones. 

Encontró la colonia ardiendo en guerra, subleva
dos los indios contra la opresión de los invasores; pero 
organizados estos, y con la alianza de Guacanagarí, fue
ron aquellos cruelmente reprimidos,· habiéndose em
pleado los perros como auxiliares para sorprender al 
inerme en sus últimos retiros. Entónces empezó á ha
cerse endémico el suicidio entre los índigenas, que lo 
practicaron hasta por familias enteras; y alguna peque
ña sublevación posterior no tenía más objeto que bus
car otra forma de muerte voluntaria. 

En esta rebelión se distinguieron Alonso Ojeda y 
Ginés Garbalón, y los caciques Caonabo y Guarionej. 
El cruel Ojeda asumió también en el mar los caractéres 
de un verdadero pirata, apoderándose en diferentes is
las de muchos indios que luego vendí'a como esclavos. 

Por las representaciones de Buil y Margarit la 
Corte envió, para informar sobre la conducta de Colón, 
al Comisario Aguado, miserable instrumento de intri
gas, viéndose el Almirante en la necesidad de volver á 
España para defenderse con más eficacia, y teniendo la 
debilidad de aconsejar á los reyes que enviasen· á po
blar las islas recien-descubiertas los reos de los crí-
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menes más graves, conmutándoseles las penas por la 
deportación á aquellas. Esta inmigración fné un fer
mento siempre vivo después, y hace admirable que ta
les pueblos no sean, todavía hoy, centros únicamente 
de foragidos. 

Con una remesa de esos peregrinos partió Colón 
de España en su tercer viaje, con escala en Cabo-verde, 
y descubrió la Trinidad cerca de la desembocadura del 
Orinoco, río que por su magnitud le hizo comprender 
que no podía correr sino por un gran continente; y 
también la Margarita y otras islas más pequeñas. 

Arribó Colón á Haití, donde Bartolomé había fun
dado ya la primera ciudad de S-anto Domingo, y encon
tró una nueva sublevación capitaneada por el Magistra
do Roldán, quien con engaño la había reforzado con 
muchos pueblos de indios y apoderándose de una expe
dición llegada para las autoridades legítimas. Venían 
en ésta de aquellos criminales, los que está demás decir 
que se declararon por el rebelde que no había de po
nerles freno. 

Entonces Colón transigió con los revoltosos, lo cual 
ha sido también otra costumbre gubernamental-dicha 
conservadora siendo anárquica-que hacía necesario sa
crificar las más altas consideraciones de orden íntimo 
y de paz moral á las exterioridades de lo que falsamen
te se suele llamar orden social, y paz pública, propen
diendo, no al prestigio de las altas autoridades, sino al 
de todo el que tuviera la más ínfima atribución oficial 
sobre todo el que no tuviera ninguna. 

El Magistrado Roldán, como antes Buil y Margarit, 



-40-

acudió también á la Corte, donde predominaba en asun
tos de Indias el Consejo del Obispo de Bajadoz Juan 
Rodríguez Fonseca, por cu_ya influencia se nombró á 
Francisco Bobadilla para residenciar á Colón, y á Alon
so Ojeda en U.99 para nuevos descubrimientos, en los 
cuales figuran Juan de la Cosa y AméricO"Vespuccio, 
autores, éste del primer mapa de América, por tal ra
zón nombrada así; y aquel, del primero en que aparece 
Cuba como una isla. 

Bobadilla, con despótica altanería, se. instaló en la 
casa de Colón, y sin recibirlo ni oírlo, le mandó aherro
jado á España, con sus dos hermanos Bartolomé y Die
go. Durante el viaje Andrés Martín y Alonso Valle 
quisieron quitar los grillos al Almirante; pero éste no lo 
consintió. Fueron bien recibidos en la Corte los tres 
hermanos, mas no repuestos, y se nombró á Nicolás 
Ovando para suceder á Colón en el gobierno. 

El nuevo Gobernador partió para América con 
treinta y cuatro barcos y dos mil quinientos hombres. 
Ovand0 encontró á su llegada que los colonos se habían 
repartido los indios como esclavos; y entónces, respe
tando los hechos consumados, echó los fuclamentos de la 
política y gobierno que aseguraron la paz por tres si
glos entre los españoles en las Antillas, á saber: dictar 
las más sabias leyes desde Castilla, dar á los gobernan
tes el deber de acatar con el derecho de desobedecer, y 
abandonarlo todo, en esos países, como presa indiscuti
ble á la rapacidad de los codiciosos inmigrantes. 

Ovando, en efecto, no se opuso á ningún abus,o, y 
los indios, declarados en España libres por la ley, que-
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daban siervos en las encomiendas para las necesidades 

de la cristianización. 
Gobernaba Ovando La Española al verificarse en 

1:503 la horrible traición de los conquistadores contra 

Anacaona, y otros caciques, é innumerables vasallos. 

Los pormenores de este suceso, testificados por los mis

mos actores castellanos, superan en maldad á cuanto 

pueda imaginarse, y más tarde fueron reprimidas con 

ferocidad las rebeliones de los caciques Guauroca y 
Guaurocuya. Entre tanto, Roldán y Bobadilla, habien

do partido para España, perecieron en la travesía por 

naufragio, con todas las riquezas fruto de sus iniqui

dades. 
Permaneciendo Colón en España, logró autoriza

ción para un cuarto viaje; que bien lo valía, á la regia 

ambición, el crédito que daban al Almirante sus éxitos 

anteriores. Con cuatro míseras naves partió de Cádiz 

el 11 de Mayo de 1502, acompañándole el más joven 

de sus hijos y su hermano Bartolomé. Llegado á Saoto

Domingo, no permitió Ovando que desembarcara el pa

ciente y resignado servidor del común soberano, por 

lo cual se dirigió la expedición hacia el Oeste, descu

briendo el Continente por Honduras, y reconociendo 

gran extensión de costas. 
La resistencia de los naturales, y principalmente 

la que hizo el cacique Quibián, imposibilitó la funda

ción de un poblado en tierra de Veraguas, donde el oro 

fué hallado en abundancia, y retrocediendo á Jamaica, 

se hallaron los descubridores reducidos á una sola na
ve, y ésta embarrancada. 



-42-

La admirable valentía que siempre demostraron esos 

navegantes después del primer viaje se evidenció ahora 

por el hecho de pasar Méndez y Fieschi, en pobres ca

noas, á dar en San.to-Domingo aviso de la situación. 
Mientras se esperaban socorros, muchos se suble

varon contra Colón, y, abandonando el barco, se espar

cieron por la isla, dando lugar con sus desmanes á que 

los naturales suspendieran sus aprovisionamientos al Al

mirante. Sinembargo, éstos vinieron á reconciliación 

por el prestigio~nunciarles un eclipse de Luna, co

nocimiento que, pareciéndoles una profecía, les hizo 

considerar al sabio marino como enviado de Dios. 
Con el auxilio esperado, regresó Colón á España, 

y, sin lograr justicia de los ingratos soberanos-tan 

enaltecidos por historias siempre benignas con los po

derosos-murió en Valladolid el 20 de Mayo de 1506, 

dejando escrito en su testamento: Y digo yo, Cristóbal 

Colón, que hallándome en trance de muerte, sin más tes

tigo que el marinero Gil García, en cuya casa de limosna 

me hallo . ..... Y la Historia, que querría olvidar los 

nombres de tanto monstruo famoso, graba, para eterno 

recuerdo, los de Andrés Martín, Alonso Valle, Méndez, 

Fieschi, y Gil García. 
Los restos del grnnde hombre fueron depositados 

en 1513 en La Cartuja de Sevilla, trasladados en 1536 

á la Catedral de Santo-Domingo y luego J la de la Ha

bana en 1796, y restituidos á España en 1898; pero no 

sin fundamento se asegura que las verdaderas cenizas 

del Descubridor continúan en Santo-Domingo por error . 

de los encargados de la segunda traslación. • 
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CAPITULO IV 

Conquista y primera colonización de Cuba 

Colón no había visitado á Cuba en su tercer viaje, 

y apenas recaló á ella en el cuarto; y como no la ha

bía costeado sino de Boca de las Carabelas á Maisí, y 

por el Sur hasta la Ensenada de Co~e{ en la Penín

sula de Guanahacabibes, murió en la creencia de que 

era parte de un continente. 
Juan Caicedo y Rodrigo Enríquez sostenían, desde 

los primeros tiempos de la colonización de Haití, algu

nos cambios con los indios sobre las costas cubanas. 

En 1508 Sebastián Ocampo las bojeó en ocho meses, 

bajando á tierra con frecuencia, y tratando con varios 

caciques, y se detuvo á carenar sus buques en el puer

to hoy de la Habana y antes llamado, por aquel hecho, 

puerto de Carenas. 
Antes de 1510 tuvo lugar el naufragio de Ojeda, 

yendo á dar á la costa Sur de la isla, por el cacicato de 

Jagua, dos de los náufragos, de los cuales tal vez fué 

uno Juan Anciso, y quizás con una mujer. Parece· que 

figuraron en el mismo suceso, salvados por otro rumbo, 

otros tres náufragos-un García Mejía y dos mujeres 

-separados ó reunidos después en el cacicato de la 

Habana, si bien estos se ven mencionados con fecha 

posterior. 
Regía entónces el cacique Magon en Güinia, cerca 

de Huanihuanica, por la parte Oeste de lo que hoy es 
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Pinar del Río; y en la Habana Abaguanej, que tal vez 

sea el mismo cacique llamado Comendador. Tres de 

esos náu(ragos fueron protegidos por Abaguanej contra 

la ira de otros caciques, por varios años, y recogidos en 

1512 por Pánfilo Narvaez, quien en ellos halló, mer

ced al referido accidente de mar, exploradores ya prác

ticos del país, muy útiles en la misión que le encomen

dara Diego Velúzquez. 
Habiendo sido investido Diego Colón, hijo de Cris

tóbal, con el gobierno de Santo-Domingo y demás tie

rras descubiertas, encomendó en 1511 el de Cuba á 

Diego Yelázquez, compañero en el segundo viaje del 

Almirante, Teniente lnego de Ovando, y ahora primer 

Gobernador de Cuba hasta 1523. 
Yinieron con Yelázquez los primeros colonos, 300 

sold::idos, y después otros treinta de Jamaica ó del Da
rien, con Pánfilo Narvaez-casi todos de los criminales 

deportados por conmutación-y se dice que uno de, los 

d~ Narvaez trajo la viruela. 
También vinieron eon Vclázquez, ó en los prime

ros tiempos de SL' mando, Hernán Cortés, como secre

tario; Bartolomé de las Casas, el apóstol de las Indias; 

el virtuoso Pedro Rentería; el capitán Pedro Alvarado; 

el cronista Berna! Díaz Castillo; Cristóbal Cuellar, pri

mer tesorero en Cuba; Alonso Castillo, que explotó mi

nas de oro y riquísimas de c9bre; un Francisco Agüero; 

y, como segundo del gobernador, Francisco Moralés, 

que desde el primer repartimiento de indios en 1512 

fué expulsado de Cuba por turbulento. 
Desembarcó Velázquez en puerto Palmas, á me-
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dia distancia entre Santiago de Cuba y Guantánamo; y 
pronto hubo de sostener guerra con Hatuey, cacique 
venido de Guajaba en Haití, apercibido ya por el cono
cimiento que tenía de cómo eran lo:-invasores. 

Vencido Hatuey, prisionero cerca de Yara, y con
denado á la hoguera, preguntó al sacerdote catequista 
que le prometía por la conversión la gloria:-Y van 
allá los caslellanos?-Sí, se le contestó.-Pues con ellos, 
ni á la gloria, replicó el valeroso cacique. Debieron 
agregarle que más los encontraría en el Purgatorio, é 
innumerables en el Infierno. 

Los medios de represión contra los primitivos cu
banos, y sus resultados, fueron ·los mismos que en Hai
tí; sin que ocurriera otra sublevación séria hasta Gua
má en 1530. 

Se encargó la pacificación de la parle Occidental 
de la Isla á Pánfilo Narvaez, á quien acompañaron en 
la primera expedición Jnan Grijalba, y en la segunda 
Las Casas. Para presentar el carácter del pacificador, 
recordarémos que, muerto en un naufragio, decía Las 
Casas: que en éste el Diablo le llevó el alma. 

Fundó Velázquez en 1512 á Baracoa y Santiago 
de-Cuba y en 1513 á Bayamo; y, por su orden, Vasco 
Porcallo Figueroa en 1514 á Puerto-Príncipe, donde 
fué fundada por Juan Toro la primera Capellanía en Cu-

. ba. En 1519 ya existían Trinidad, Sancti-Spíritus, y 
Hemedios, y, en la Costa Sur, la Habana, trasladada 
al Puerto de Carenas en que ho.r se haya. 

En 1518, por ciertos desórdenes en Sancti-Spíri
tus, pasó á este pueblo Vasco Porcallo Figueroa; y como 
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exigiera la dimisión al Alcalde Hernán López, y éste 

tirase de la espada, en una sesión, aquel le mató á pu

ñaladas. Agredido Figueroa por otro Regidor, envió 

preso todo el Cabildo á Santiago de Cuba, donde el 

Juez de Uesidencia Alonso Zuazo desaprobó. la conduc-

ta de Porcallo. 

Visitó por entonces á Cuba Diego Colón, por que

jas contra Velázquez, á quien residenciaba Alonso Zua

zo, malquisto por recto y severo. El Gobernador fué 

confirmado, y organizó desde su capital varias expedi

ciones célebres mandadas, por Francisco Fernández Cór

dova, y Alaminos, sobre Florida; por Juan Grijalva, 

Hernán Cortés, Pánfilo Narvaez y Pedro Barba, primer 

teniente de Gobernador en la Habana, contra Méjico; 

viéndose más ó menos burlado ó desobedecido por to

dos estos expedicionarios, como por el Alcalde de Tri

nidad, y como Cortés por Cristóbal Olid: anarquías á 

que alentaba la dificultad de las comunicaciones. Entre 

otras, encomendó á Porcallo Figueroa, rehabilitado 

después de los sucesos de Sancti-Spíritus, una ~xpedi

ción contra Hernán Cortés; pero aquel no aceptó, tal 

-rez por haberse identificado con el país hasta el punto 

de dar su hija en matrimonio al indio bayamés Juan 

Argote, hijo de algún cacique. 

Fué Velázquez un hombre superior á la gene¡~¡¡_ 

dad de los conquistadores, como lo demuestran sus em

presas, y la elección para ellas de personas luego famo

sas, desmintiéndose por esto la acusación que se le ha

ce de envidias y de recelos: pues no puede atribuirse 
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sino á desgracia del elector la infidelidad de los ele
gidos. 

Podemos considerar á Velázquez como hombre 
adicto á los principios de orden verdadero, pues castigó 
el juego, persiguió las uniones ilícitas, y repugnó los li
tigios: esto hasta el punto de comisionar á Narvaez y 
Antonio Velázquez, á fines de su Gobierno, para pedir 
en España, como lo hicieron en 1524, que no se permi
tieran letrados en Cuba. 

Fué duro Velázquez en su represión contra los in-
• dios; pero áun así, y á pesar de haber sido un actor de 
segundo ó tercer orden en la traición á Anacaona, po
demos atribuir esto á la mira de imponer al número 
por el terror. Las censuras que por su moderación le 
dirigía Ovando, y el haber conservado consigo al inolvi
dable Las Casas, nos impiden confundirlo con la mu
chedumbre malvada que le rodeaba. 

Bartolomé de las Casas, ó Bartolomé Casaus, nació 
en Sevilla en U.74, estudió en Salamanca, vino á Hai
tí con Ovando en 1502, se o~denó en 1510, pasó á Cu
ba en 1511, y acompañó á Pánfilo Narvaez en todas 
sus exploraciones y tratos ó luchas con los indios cuba
nos, en lo cual tuvo por intérprete y asistente, al in-

• dio Camacho primeramente, y después á otro llamado 
Adriano. 

Siendo en él la palabra evangélica el arma única, 
reprobó todos los excesos con .inquebrantable valentía. 
Muy santo debió ser este hombre cuando le toleraron 
los desapoderados conquistadores, hasta el grado de al
canzar el título de Protector de los indios, en cuyo 
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favor cruzó muchas veces el Atlántico demandando jus

ticia ante la Corte. 
No satisfecho Las Casas del Gobierno de Yeláz

quez, intentó que se confiriera al Clero el de la isla; pe

ro obtenido esto en parle-pues fueron noTnbrados al 

efecto tres frailes Gerónimos, teniendo estos primero por 

consultor y después como subordinado á Alonso Zuazo 

-cuando vió que los resultados no correspondían á sus 

buenos deseos, pues aquel clero no era mejor que aque

lla otra soldadesca, no le arredró el poderoso espíritu 

de cuerpo-ó sea de iglesia-en clamar para que se re

vocara lo que él mismo había solicitado. 

Se ha supuesto que fuera Las Casas el promovedor 

de la esclavitud de los nPgros africanos para aliviar á 

los indios; pnro está comprobado que el comercio de es

clavos de esa procedencia existía ya de años atrás, y 

que, al tiempo de los Descubrimientos por Colón, abun

daban en España los negros y mulatos. Es de creer que 

sin esos Descubrimientos los esclavos negros-los ne

gros á lo menos-habrían sido llevado'- á España y Por

tugal en una corriente que aquellos desviaron hacia es-

tas islas. 

Al contrario de ser Las Casas el promovedor de 

esa esclavitud, consta qoe protestó siempre esforzada

mente contra la de los indios y la de los negros, siendo 

un precursor ilustre de los abolicionistas de nuestros 

días, y un rnrdadero cristiano. Aun se anticipó también 

tres siglos á la misma América latina, independie'nte y 

rrpublicana, al solicitar la libre inmigración de extran-
L> 
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jeros de toda procedencia, extremo este último que re
lativamente repugnamos todavía en Cuba. 

Por todo esto, el hombre inmortal que ilumina la 
conquista y redime la raza-como un inocente puede 
hacer que sea perdonada una ciudad corrompida-hu
biera sido considerado trescientos años más tarde, y 
aún muchos más después de los trescientos, como un 
revolucionario temible. Sólo no fué mirado como tal 
por no estar estendidas sus doctrinas y no haber terre
no para ellas. En efecto, el ambiente de aquellos luga
res, de aquellas gentes, y de aquellos tiempos, permitían 
que aquel hombre bueno fuera considerado como ino
fensivo. 

Cuando se hubieron establecido las encomiendlls, ó 
asignaciones de indios en servidumbre para ser cristia
nizados, Las Casas, con los que se le asignaron-de los 
50,000 que quedaban según carta de Velázquez de 
1520 y censo hecho por Juan Vadillo-unido al genero
so Pedro Rentería, se estableció por el interior de lo 
que es hoy Cienfuegos, por Auras y Arimao: y habien
do tratado á su grey como estos dos hombres podían 
hacerlo, aquel renuncia á los suyos, y deja de figurar 
en la Historia de Cuba el único hombre que á esta ha
bía venido entre los Castellanos. 



CAPITULO V 

Organización d.e Cob:l.erno 

Por muerte de Velázquez gobernó Manuel Hojas, 
á quien sustituyó Juan Altamirano; .Y para residenciará 
Velázquez, Rojas, y Altamirano, se nombró á Gonzalo 
Nuño Guzmán, que fué extremadamente rigoroso con 
estos dos. 

Era Guzmán arbitrario y de malas costumbres, si 
hemos de creer á sus contemporáneos, tal vez apasio
nados contra él. Si fué como lo hacen aparecer, debe
ríamos censura·r en el Gobierno de la :Metrópoli que 
después de haberlo sustituido y residenciado por Juan 
Vadillo, quien lo envió preso á España, fuera repuesto 
y se le sostuviera en el Gobierno hasta 1537. 

A poco de morir Velázquez, tal vez en 152 í lle
garon á Cuba los primeros esclavos de origen africano 
en número de 300, varones; y no vinieron mujeres has
ta 1528. A la vista de estas costas ¡cuán diferentes 
serían los sentimientos de esos negros, comparados á 
los de los españoles al divisar las de Guanahaní! Mer
ced á esta importación de esclavos, ya en 1532 fabricó 
azúcar un González Vclosa, y fundó el primer ingenio, 
por el Puente de Chavez, Vicente Santa María. A fines 
de este siglo XVI gozará de renombre como Maestro de 
azúcar Pedro González. 

También gobernando G-0nzalo Nuño Guzmáu se 
dispusieron misiones bajo la dirección de Pedro Mejía 
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Trillo; se dió cumplimiento á varios legados piadosos 
de Diego Velázquez; y fué reprimida la rebdión de in
dios acaudillados por Guamá. 

Muerto Haiuey, los indios de Cuba continuaron 
una. leve resistencia contra los invasores. Muchos se re
tiraban á los bosques, se apalencaban en ellos, cultiva
ban algunos saos, y, cuando podían, hacían alguna de
predación ó alguna muerte. Luego que tuvieron expe
riencia en una guerra de forma y circunstancias tan 
nuevas para ellos, llegaron á tomar una actitud más 
enérgica, y organizados bajo el mando del cacique Gua
má1 lucharon valerosamente cerca de dos años, con in
creíble heroísmo. Al fin Guamá tuvo la suerte de Ha
tuey. 

Después de Guamá, todavía lucharon algunos in
dios por la parte de Arimayey; pero las balas, los pe
rros, y las cotas-no el heroísmo personal ni la justicia 
-vencieron á aquel pueblo infeliz cuyo hado, desde el 
punto de vi~ta moral, no se ~xplica por ninguna medi
tación humana. Después, los rigores del laboreo de las 
minas, la fuga á otras tierras, y el suicidio-ese dere
cho del esclavo que no puede ct1mplir el deber de ma
tar á su señor-apresuraron la desaparición de la raza 
muerta, para que le sucedieran, la raza esclava prime
ro, y la proscrita más tarde; condensándose en las tres, 
y con esos tres caractéres, la historia de la dominación 
española en Cuba. 

A Gonzalo Nuño Guzmán sucedió en 1537 Her
nando Soto, á cuyo cargo de Adelantado de La Florida 
se anexó el Gobierno de Cuba. Soto dejó este Gobierno. 
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á su esposa Isabel, Leonor, ó Inés Bobadilla, asesorada 

por Juan Rojas, y trasladó á la Habana las oficinas y 

funciones que pudiera convenir se situaran en esta ciu

dad, por hallarse más próxima al escenario de la ·em

presa que acometía sobre aquella parte del continente, 

para que se le facilitaran los abastecimientos y Lodo lo 

que puede esperarse de una base de operaciones • 

.Muerto Soto, tomó el Gobierno Juan Rojas, que

dando la Habana con toda la importancia en que había 

crecido por su situación mientras fué, de hecho, casi 

la verdadera capital de Cuba. Entónces se echaron los 

cimientos del Castillo de La Fuerza por Mateo Aceitu

no, porque ya podía esa ciudad excitar los intentos de 

los piratas; y se empezó á proyectar el surtirla de agua 

trayéadole las del río Casiguaguas, Chorrera, ó Almcn-

dares. 
A Juan Rojas sucedió Juan Avila. Este hizo avan-

zar los trabajos de La Fuerza, comenzó el primer hos

pital, dió impulso al proyecto de acueducto, y ya apa

rentó cumplimentar las órdenes def Uey sobre libertad 

de los indios. En este tiempo, Octubre de 1543, Ro

berto Baal, corsario francés, atacó la Habana, por la 

parle de tierra, al oeste; y la tropa y los vecinos, con 

el apoyo de aquella fortaleza, aún no concluida del to

do, rechazaron al invasor. Baal no fué un pirata. 

Antonio Chavez empezó á Gobernar en 15H. ·Du

rante su mando se adelantaron los trabajos del acue

ducto, ó Zanja real, en la Habana, para los cuales se 

c~tableció el impuesto llámado sisa de la Zanja; y se hi

zo algo más en pro de la emancipación de los indios. 
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Esta emancipación fué una farsa por parte de los colo
nos; y se debió más que á humanidad de los gobernan
tes, á que los de~graciados indígenas, por la depresión 
moral en que se hallaban, se habían hecho casi inútiles, 
siendo seguro que responderían con el suicidio á la vio
lencia de los señores. 

Gonzalo Pérez Angulo, sucesor de Chavez en 1550, 
estuvo ya permanentemente en la Habana, sin ser ésta 
todavía reconocida como capital de la Isla. Entonces se 
hizo la primera reconcentración de indios, obligando á 
instalarse en miserables bohíos, en Guanabacoa, á los 
que vagaban, nómades y misernbles, por la provincia 
de la Habana. 

En 1 O de Julio de 1555 atacó á esta ciudad-díce
se que incitado y traido por el llamado traidor Diego 
Pérez-Jacques de Sores, normando calvinista, vetera
no de la guerra del mar en la Escuadra del Almirante 
Coligni. Sores se apoderó de la ciudad á pesar de las 
defensas de La Fuerza, mandada por Juan Lobera, en 
la cual se distinguió Juan Xinovés; y se alojó en la casa 
del exgobernador Rojas. 

El Gobernador Gonzalo Pérez Angulo huyó á Gua
nabacoa con la:- oficinas; pero al mes de posesión por 
el invasor, el dominico Alonso Ollúa y el • artillero Pero 
Andrés sublevaron el puebl0; y aunque Pérez Angulo 
cooperó con 280 hombres, Sores, que no era un pirata 
sino un guerrero, quedó vencedor, saqueó la ciudad 
arruinándola, é hizo pasar á cuchillo á todos los que 
habían usado de armas en la resistencia, con excep
ción de Lobera. Gonzalo Pérez Angulo, acusado de co-
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bardía por el Ayuntamiento, fué depuesto y le residen
ció Bernardo Bernaldez. 

Después de Gonzalo Pérez Angulo gobernó Diego 
Mazariegos hasta 1565. En este período se hizo la se
gunda reconcentración de indios en Guanabacoa, rigió 
la sisa de la Zanja, y la villa de la Haba~a se constitu
yó en Tenencia de Gobierno. 

En 1565 sucedió á Diego Mazariegos el Adelanta
do de la Florida Pedro Menéndez Avilés, con el Go
bierno anexo de Ctiba. Mientras Men~ndez Avilés ope
raba en el· continente, le sustituyeron García Osorio, 
que sostuvo con él muchos altercados; Francisco Zayas, 
en cuyo tiempo Antón Recio fundó el ingenio Guaica
namar en Regla y el primer mayorazgo constituido en 
Cuba; Diego Ribera en 1;569; Pedro .Menéndez Márquez 
y Pedro Vázquez en 1570; Alonso Navia en 1571; y 
Sancho Pardo Osorio en 1574. 

En el año 1571 murió Francisco Paradas, militar 
que, sin gran instrucción, dió causa á haber sido poste
riormente Bayamo tan fecunda en intdigencias distin
guidas. Francisco Paradas había hecho establecer allí 
estudios de Latinidad y Teología, y legó setenta mil pe
sos para fines benéficos de enseñanza, entre estos el de 
dar clases de Religión á los esclavos. Los frailes domi
nicos lograron en el siglo XVIl que los bienes legados 
por l~rancisco Paradas fueran adjudicados al Convento 
que tenían en Bayamo. No habían de ser esos frailes 
muy entusiastas por una enseñanza sólida y positiva; 
más fué peor el hecho de apoderarse el Estado español 
de aquellas propiedades; por que no ha habido ejemplo 
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de que tal entidad hap respetado nunca en Cuba fun
daciones como la mencionada. 

Terminado el Gobierno de Pedro Menéndez Avi
lés, fué nombrado para el de toda la Isla Pedro ~fon
talvo, de quien fué Teniente en la Habana Diego Soto. 
Montalvo aumentó las defensas en Santiago de Cuba y 
la Habana y en otros pueblos del litoral, y <lió movi
miento á la explotación de la riqueza forestal enviando 
preciosas maderas para la edificación del palacio El Es
corial. En la Habana concluyó la Zanja real el Tenien
te de Gobernador Soto; y se volvió á hacer efectiva la 
reconcentración de indios en las chozas de Guanabacoa. 

En 15H cesa de ser jefe eclesiástico en la Haba
na, donde no había aún Obispo, Bernardo Villalpan
do, sucrdiéndole en esas funcronrs Juan Castillo, hom
bre intolerante que llegó á excomulgará varias autori
dades por haber dado estas cumplimiento á unos lega
dos contra la voluntad de Castillo. 

En 1576 se han inaugurado ya algunas fábricas de 
azúcar, y se hace importante un ingenio propiedad de 
Jorge Díaz. 

A Gabriel Montalvo reemplazó en 1577 Francisco 
Carreño, de quien fué Teniente en la Habana Vicente 
Soto. Carreño estableció el servicio de barcos guarda
co!-tas, y para sostenerlo creó el arbitrio llamado sisa de 
las piraguas, impuesto sobre ganados. Durante su man
do se continuó la remisión de maderas para El Esco
rial. Fué enérgico en sus discordias con el Gobernador 
eclesiástico Juan Castillo; é hizo aherrojar y aprisionar 
al Alcalde Gerónimo Rojas, porque éste se negaba á 
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servir su empleo, cuya renuncia no aceptaba Carreño. 

Por estos hechos y por el de morir envenenado en 

venganza de no haber querido aprobar ciertas cons

trucciones de Francisco Colona, podemos creer que era 

Carreño hombre dotado de grandes condiciones de ca

rácter. Para evitar abusos y dar garantías á los posee

dores de terrenos, Luis Peña fijó por este tiempo la es

tensión de la caballería de tierra, del !talo, y del solar, 

si bien esta medida ha permanecido variable. 

Gobernando Gaspar Torres, después de Carreiío, 

se ratificó ]a sisa de las piraguas, y empezaron á venir 

á Cuba los si·tuados de Méjico, ó suplementos que de 

Jas rentas de éste se hacían para el sostenimiento de 

aquella. Tuvo Gaspar Torres fama de corrompido y ve

nal; y, sintiéndose culpable, se fugó al saber que llega

ba á Cuba la orden de que fuera residenciado. 

Bajo el mando de Gabriel Luján, comenzado en 

1581, aumentó la importación de africanos esclavos, y 

el Cabildo Municipal de la Habana proclamó á San 

Marcial protector de la Ciudad, á fin de que ésta se vie

ra libre de una plaga de hormigas! Durante la suspen

sión decretada contra Luján gobernó Pedro Vega To

rres; pero aquel fué repuesto hasta 1589. 

En 1588 e] célebre marino inglés, Francis Dra

ke, falsamente presentado no como un guerrero sino 

como un pirata, se apoderó de la Habana, y bombar

deó á Matánzas, siendo quemados en ésta los archivos 

póblicos por un proyectil enemigo. Drake se apoderó 

también de Canarias y Cabo-verde, y dentro del mismo 
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puerto de Cádiz destruyó veinte y tres naves proceden
te de la Armada lnvencíble derrotada. 

A Drake dedicó el poema La Dracontea el célebre 
poeta español Lope de Vega, evidenciando que no se 
sustraía él tampoco á la costumbre de raza-que tanto 
daño ha hecho á su nación-de despreciar é insultar á 
los enemigos por más dignos y valerosos que estos sean. 

Con motivo de este ataque se concluyeron y mejo
raron los castillos La Punta y El Morro, bajo la direc
ción del ingeniero Juan Antonelli, quien, sirviendo en 
Cuba desde 1584, dirigió también la construcción de la 
Zanja real con auxilio de Francisco Colona. Antonelli 
hizo notar las condiciones estratégicas de las eminen~ias 
del Noroeste de nuestra Bahía, y con esto sugirió la fa
bricación en ellas de la ciudadela á que hoy damos el 
nombre de La Cabaña. 

Fué Juan Tejada el primero que tuvo el título de 
Gobernador General, con el que inauguró su mando en 
1589. La Habana fué constituida con el dictado de 
Ciudad, y reconocida y declarada oficialmente Capital 
de toda la Isla. 

En este gobierno se estableció la plaza de Alguacil 
Mayor del Ayuntamiento, siendo el primero en desem
peñarla Jorge Baeza; quedaron rematados La Punta y 
El Morro en su primitiva estructura; y empezó á ser 
aprovechado nuestro primer acueducto, que estuvo en 
uso por dos siglos y medio, con el nombre de Zanja 
real. • 

Tejada fué excomulgado por el Jefe eclesiástico por 
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no plPgarse á las exigencias del clero, y le sucedió en 

1569 Juan Maldonado Barnuevo. 
Durante el gobierno de Maldonado Barnuevo, San

tiago de Cuba quedó casi de~poblada á consecuencia de 

agresiones de piratas ó enemigos. Este Gobernador fun

dó un ingenio para fabricar azúcar en Marhrnao, y lrgó 

25,000 pesos para edificar una iglesia en ese pueblo; y 

en su tiempo se decretó el privilegio por el cual esas 

plantaciones no podían ser rematadas por deudas de sus 

propietarios. 
Con Maldonado Barnuevo concluímos el primer pe-

ríodo de nuestra narración; y habiendo tratado hasta 

aquí de lo más externo y material de la vida de este 

país, vamos á tratar de otros asuntos que son, por de

cirlo así, la sustancia íntima y corno el alma de la His-

toria. 

CAPITULO VI 

Instituciones in ternas 

De~pués de haber expuesto los hechos materiales 

que dieron existencia y forma á una población nueva rn 

nuestro país, debemos examinar algunas leyes por me

dio de las cuales nuestros antepasados, á la vez que san

cionaban sus actos, procuraban dirigirlos. 

Eran los jefes principales, entre los pobladores que 

creaban esta América nueva, los Adelantados. 

El título de Adelantado era como un premio otor

gado, ó bien un estíµrnlo, para los que descubrían, con-
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quistaban, pacificaban ó poblaban territorios importan
tes, .Y confería todas las facultades que las distancias, 
la dificultad de las comunicaciones, y la naturaleza de 
tales empresas, reclamaban como propias para a¡;egurar 
su éxito. 

Las funciones de lo~ Adelantados, y las de aquellos 
á quienes ellos encargaban cualquier parte de su opera
ciones eran, por las mismas consideraciones enumera
das, arbitrarias y despóticas, tanto más cuanto que im
plicaban además las de jefes militares en guerra activa: 
y en el PSO y en el abuso, el éxito aseguraba todas las 
absoluciones, y el fracaso hacía ineludibles todas las 
responsabilidades. 

Cuando los territorios se fueron organizando, se 
crearon otros centros de poder y administración, para 
asegurará los Heyes de España, no sólo el ejercicio de 
la autoridad, sino también el goce de los productos que 
se esperaban de actos considerados como manifestación 
de señorío sobre los territorfos y sobre los que en ellos 
. ' VIVtan. 

Desde l 501 se había decretado la ere-ación de la 
Casa de Contratación de Sevilla.. Fué entonces Sevilla 
el único puerto por donde podían salir para América, ó 
entrar de Amtirica en España, personas, mercancías, 
correspondencia, y cualquier medio, materia, ó resulta
do, de la comunicación entre ambos mundos. La Casa de 
Contratación asumía los caractéres de Aduana, Bolsa ó 
Lonja, Centro administrativo, y Tribunal de Comercio, 
con todas las funciones de inspección, fiscalización y di-
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rección; y de sus resolucionel'i se apelaba al Rey mien
tras no se creó el Consejo de Indias. 

En 1511 Fernando el Católico creó esta última cor
poración. El Consejo de Indias fué declarado indepen
diente de todo poder que no fuera el d~I Rey ó el de 
la Inquit,iición, con la cual el monarca se identificaba co
mo con una condición de su propia existencia. 

Era pues el Consejo de Indias independiente tam
bién del Supremo Consejo de Castilla; y elegidos sus 
miembros por el Rey, fueron con éste una hipócrita 
sustitución de las Cortes, respecto de América el prime
ro como respecto del Reino en Europa el segundo. 

En el mismo af101511 se.fundó en Santo-Domingo, 
capital de la Española, la primera Audiencia en Améri
ca: una de las corporaciones de ese nombre que de t¡¡n
to pre~tigio gozaroi, siempre, á pesar de todas sus de
firiencias y de las· circun~tancias en que han funcio
nado. En ellas estuvo por mucho tiempo separada la 
justicia penal de la justicia civil, y constituidas en 
Real Acuerdo eran cuerpos consultivos de los Adelanta
dos y Gobernadores. Por medio de autos acordados 
tomaban resoluciones de carácter general, habiéndose 
dictado el primero en 153.í por la de Méjico; y siéndolo 
de la de Santo-Domingo el de 17 de Enero de 1578 re
lativo á nuestras primeras Ordenanzas municipales. 

Los Consejos Municipales ó Ayuntamientos, ó Ca
bildos Concejiles, fueron implantados por Velázquez 
desde los primeros tiempos de la colonización, pues la 
Inquisición y el despotismo no habían logrado aún 'ma
tar en España el espíritu que inspiraba aquellas ins-
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tituciones. Los Cabildos, ó los concejales en asamblea, 
formaba sus ordenanzas que, informadas por las Audien
cias, eran aproba_das ó desaprobadas por el Consejo de 
Indias. En 157 4 el oidor de Santo-Domingo Alonso Cá
ceres formó las primeras para Cuba, en proyecto. 

El Padre Las Casas 110 interrumpió, mientras vivió, 
su acción en favor de los desdichados indígenas, y ya he
mos mencionado la de los Gerónimos. La Inquisición 
en España, por el terror que inspiraba, contribuyó á las 
emigraciones á América; pero los mismos aterrorizados 
trajeron el espíritu inquisitorial que proveía á sus man- . 

1 sas ovejas de pastores adecuados. 
En tiempo de Velázquez se nombró el primer Obis

po, que lo fué Juan White ó Juan lJvite; pero no vino 
á Cuba, sino que rigió desde Valladolid, dando órdenes 
á Velázquez y á los Gerónimos. Se dividió la isla en 
parroquias ó curatos, de cuyos servidores podemos juz
gar los que hemos conocido á los que nos han venido á 
mediados del siglo XIX. 

En 1523 se decretó la traslación de la Sede episco
pal de Baracoa á Santiago de Cuba, y ya se crearon 
más de quince dignidades catedrales. En 1525 renun
ció White, y quedó aquella vacante hasta ~536, en que 
fué nombrado y vino á Cuba Bernardino Mesa. 

El privilegio de los Castellanos para venir á Amé
rica, con exclusión de los hijos de las demás regiones de 
España, igualados en esto á los demás extranjeros por 
entónces, nos aseguró la unidad del idioma y de la le
gislación, que hubieron de ser exclusivamente el idioma 
y la legislación de Castilla: y la comunidad de la presa 
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americana dió por resultado la unificación de la Sobera

nía en pueblos tan heterogéneos por su orígen, costum-

• bres, idiomas y leyes, como lo son los que formaron á 
España; heterogeneidad tan viva siempre que todavía 

amenaza con la división por faltar ya hoy la causa his-

tórica de la unificación. ~ 
Acostumbraron los Reyes dar, á las diversas regio

nes que unían bajo su cetro, unos códigos breves, lla

mados Fueros, es decir, leyes especiales, como conce

siones, privilegiadas en la apariencia, para que rigieran 

sobre las leyes generales de Castilla. En América estas 

• estuvieron por bajo de la voluntad de los Adelantados 

y Gobernadores, ó de cualquier audaz revestido con 

algun mando; y además se dictaban en España disposi

ciones especiales para estos países. En 1545 se declaró 

expresamente que las leyes de Castilla no se cumplirían 

sino como leyes supletorias á falta de disposición espe

cial vigente en América: sistema que, de haberse prac

ticado honradamente, y nó en provecho sólo de los abu

sos de los hombres venidos de España, habría salvado 

el imperio español, y lo habría constituido en la prime

ra nación de ambos hemisferios. 
Contra esta aspiración, la América no fué una región 

gobernada para que en ella se engrandeciera la raza; 

sino una propiedad explotable. No sólo el extranjero, 

sino la mayoría de los españoles fueron víctimas de mµl

tiples monopolios, y el mismo comercio español se vió 

sujeto á trabas innumerables. 
Desde mediados del siglo XVI, para garantizar los 

derechos de los Reyes de España, y para evitar que fue-
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ran defraudados, pero con el pretexto de dar seguridad 
á los buques y viajeros en la navegación por medio de 
una mejor defensa contra enemigos, se hacía el comer
cio en dos viajes ·en conserva cada año, llamados uno 
de La Flota, y otro de L()s Galeones, saliendo de :,evilla; 
y al regreso, tocando en la Habana, se reunían para 
dirigirse unos y otros á Sevilla. No se permitía hacer 
el viaje en otra forma á otros buques sin especial per
miso del Rey, señor de personas y de territorios. 

Con estos antecedentes, el movimiento legislativo 
se manifiesta por las colecciones privadas de Vasco Pu
ga, en Méjico, en 1563, y de Diego Encinas en 1596; 
y Felipe 11 proyecta y ordena la famosa Recopilación 
de Leyes de Indias, de la cual se llevó desde luego á 
ejecución la parte relativa al Consejo creado en 1511. 

Con los hechos realizados hasta fin del siglo XVI 
queda definido casi el porvenir de Cuba. Desde ahora, 
sin necesidad de un gran análisis, habría podido pronun
ciarse la profecía del ex-jesuita Guillermo Raynal á fines 
del XVIlI, segun la cual Cubá valdría más que un rei
no. En efecto: ha valido, vale y valdrá más que muchos 
reunidos. 

Errata: pág. 15 11occidental11 por 11oriental" 
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CAPITULO VII 

Sincronismos del primer pP.ríodo 

Vamos á presentar ahora, hasta donde lo permiten 
los límites de este trabajo, lo que podemos llamar rela
ciones de nuestra historia con la de España y de las de
ll)ás naciones, retrocediendo hasta las primeras noticias 
de América, y comprendiendo en sumario cronológico 
las otras que más directamente pueden influir al for
mar juicio de los sucesos propios de nuestro país en el 
período relatado: 

986. Viajes de Eric á Islandia y de Biarne á Groen-
landia. 

!:194. Establecimientc,s escandinavos en Groenlandia. 
1289. Los escandinavos vif-itan la isla de Terranova. 
1306. Invención de la Brújula. 
1031. Empleo de la pólvora en la guerra. 
1346. Cañones. 
137::!. himer uso de bombas. 
1399. Navegantes esparwles visitan las islas Cana

rias ó Afortunadas. 
1402. El normando Juan Betencourt conquista las 

Canarias. 
1414. Invención de los arcabuces. 
1447. Los portugueses conquistan las islas Madera. 
1448. Posesión de las Azore-s por Gustavo Vello. 
1449. Posesión de las islas Cabo-Verde por el geno-

vés Antonio Nolli. 
1492. ABRIL 17. CONTRATO ENTRE COLÓN Y LOS RE

YES CATÓLICOS, PACTANDO PARA AQUEL LOS CARGOS DÉ 
GRAN ALMIRANTE Y GOBERNADOR. 

149::!. Diciembre 5. Colón descubre á Haití. 
1493. Bula de Alejandro VI sobre pose~ión de tierras 

que se descubrieran al Oeste.-Descubre Colón la Isla de 
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Pinos ó Evangelista en su segundo viaje.-Colón !mee 
sembrar en Santo Domingo la caña de azúcar, la vid y 
el trigo. 

1498. Vasco de Gama, portugués, dobla el Cabo de 
Buena-Esperanza, 

1497. Juan y Sebastián Cabot descubren á Terrano
va, y visitan el continente por el Norte, antes que Colón 
entre los trópicos. 

1500. Persecución y expulsión de España de los es
pañoles moros y judíos. 

1500. Alvarez Cabra! descubre él Brasil; y toma po-
sesión de él. 

1500. Los Pinzones en el río Marañón 
1502. Descubrimiento de la isla de S::mta Elena. 
1503. Minas de Campaña por el español Pedro Na-

varro. 
1504. Muerte de Isabel la Católica; y la hereda su hija 

Juana la Loca. 
1505. Primera importación de africanos escl&.vos en 

Haití. • 
1506. Descubrimiento de las islas Madagascar y 

Ceilán. 
1506, llfayo 20. Muere Colón en Valladolid. 
1506. Llega á España Felipe I (el Hermoso) consor

te de Juana la Loca. 
1507. Muerto Felipe el Hermoso, eierce la Regencia del 

Reino Fernando el Catdlico, V de A ragón. 
1508. Descubrimiento de Sumatra y las Molucas. 
1508. Sebastián Ocampo bojea á Cuba. 
1509. Se decreta el sistema de encomiendas de indios. 

• 1511. Descubrimiento de las islas de la Sonda. 
1512, Mayo 27. Llega Juan Ponce de León á la Flo

rida. 
1512. Sumisión de Navarra á Castilla·. Se trata de 

reprimir en España la corrupción de costumbres del 
Clero. 

1513. Se constituyen en confederación los trece can
tones de la Suiza. 

1513. Vasco Núñez de Balboa, después de atravesar 
la América Central, descubre el Océano Pacífico. • 

1515, Julio 25. Fundación ·ae la Habana. 
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1515. Díaz Solís desembarca en el terrítorto del Río 

de la Plata, y su expedición es exterminada por los na-

turales. 
1516. Muere Fernando el Catdlico, que regf'ntaba á 

nombre de Juana la Loca; y asume el poder Carlos V de A le

mania, como I de Espniia. Se inaugura así la dominación 

de la casa de Austria, y ésta dura en el tron~ hasta Car-

los II. 
1517. Reforma religiosa por Zwinglio, Lutero y otros 

contra el dominio del Pontificado romano y sus ubusus. 

Nacen así los cristianos protestantes, ó cristianos no 

sometidos al Papa. 
1517. Francisco Hernández Córdoba en la Penínsu-

la de Yucatán. 
1517. Fusiles de llave. 
1517. Primera misa en la Habana, bajo una seiba, 

en el lugar en que se ha erigido el Templete. 

1518. Juan Grijalba en las costas de Méjico. 
1519, Abril 2L Desembarca Cortés en Vera-Cruz. 

1519. Primer viaje al rededor del Mundo por el Por-

tugués Magallanes. l\'luerto éste en Filipinas, Sebastiá11 

Elcano conduce á España los pocos sobrevivientes de la 

expedición. • 
1521. Comienza la rivalidad entre la España bajo 

Carlos I y la Francia bajo Francisco I: y dura hasta 1544. 

1521. Batalla de Villalar perdida por los Comuneros 

españoles. Ejecución de Juan Padilla, Juan Bravo y 

Francisco y Ptdro Maldonado. Hacen traición á la causa 

de la libertad popular Pedro Girón y Pedro Laso. 
1522. Muerte de María Pachec<J, heróica esposa de 

Padilla, la cual defiende en Toledo su causa cunlra el 

despotismo real hasta rendirse por hambre. 

1523. Descubrimiento de la isla de Borneo. 
15~4. Muerte de Diego Velázquez. 
1524. Los franceses en la Carolina del Norte. 
1525. Los Pizarros en el Perú. Francisco Orelbna; 

arrm:trado por el Amazonas, sale al Atlántico y llega á 

Santo-Domingo. Rodrigo Bastidas en Santa-Marta. La 

Quina llevada de América á Europa. • 
1525. Torres descubre la Australia ó Nueva-Holanda. 

: 

,, 
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1525. Francisco I de Francia prisionero de Carlos I 
ó V en Pavía. 

1526. Seb<J.stián Cabot en la región del Uruguay. 
1527. Juan Bermúdez descubre las islas :Bermudas. 
15:!8. Descubrimiento de Nueva-Guinea ó Papú-Asia, 

al N. de Australia. 
15~7. Dieta de Spira, donde se consolida y extiende 

la secesión Protestante conta la Religión romanista ó 
católica. 

1530. Nace en Sevilla el autor dramático Juan Cue
va. 

1530. Hermán Cortés en California.-El francés Joa
• quin Cartíer en el Canadá. 

1531-. Muere Zwinglio que precedió á Lutero en sus 
trabajos contra la Religión romanista. 

1532. Inauguración de la imprenta en Méjico por 
Juan Pablo Lombardo. • 

1534. Fundación de la Compañía de Jesús, ó de los 
jesuitas, por Ignacio Loyola. 

1534. Se ha extraído de Cuba, cobre por valor de 
260,000 pesos. 

1535. Alvarez Núñez conquista el Paraguay. 
1535. Primera concesión para fundar ingenios en 

Cuba. 
1535. Diego Almagro en Chile.-Espai'íoles en Nue-

va Granada. 
1536. Casa de Monedas en Santo-Domingo. 
153~. Lotería en Francia. 
1538. Pedro Valdivia en Chile. Los indios arauca

nos no fueron nunca dominados por los españoles. 
1540. Hernando Alarcón en el Río Colorado. 
1541. Hernando Soto en el Río Mississipi.-Pedro 

Valdivia funda á Santiago de Chile. . 
1542. Primeros viajfls de los europeos al Japón.-In

troducción del tabaco en Eur0pa. 
1543. Muere el poeta Boscan en Barcelona.-Nace 

en Alcalá de Henares Miguel Cervantes Saavedra, autor 
de D. Quijote de la Mancha, y que es el más célebre de 
los escritores españoles. 

1545. Empieza el uso de las pistolas. 
1546. Muerte del célebre reformador Martín Lutero. 
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1548. Los judíos desterrados de Portugal pasan á 

establecerse en el Brasil. 
1550. Valdivia funda la Concepción, en el Biobio 

(Chile). 
1551 Se establecen las universidades de l\l!'>jico y de 

Lima. 
1555. Muere Juana la Loca en Tordesillas. 

1/j.J6. Felipe Il hereda de su padre Carlos j y V la co-

rona de Espai7a. 
1557. Batalla de San Quintín. 
1559. Tiranía de los e:;:paiíoles en Flandes. Después 

de represiones sangrientas, se ensaya la atracción por 

la clemenciH. 
1562. Nace en Madrid el poeta dramático Lope de 

Vega. 
1563. Se da principio á la edificación del Palacio-

1\lonasterio El Escnrial. 
1564. Muere Calvino, uno de los reformadores de la 

organización religiosa, contra la preponderancia del ro-

manismo. 
1569. Lotería en Inglaterra. 
1571. Octubre 7. Batalla de Lepanto ganada á los 

turcos por las escuadras espa11ola y veneciana. 

1571. Se establece la Inquisición en Méjico. 

1572. Agosto 24. Matanza de los hugonotes ó pro

testantes, por los católicos, en Francia, en la noche de 

San Bartolomé ó Saint-Barthelemy. El Papa Gregario 

XIII hace celebrar con festejos públicos esos asesinatos. 

1575. Muere el historiador espaiíol Hurtado de Men

doza. 
1577. Segundo viaje al rededor del mundo por Fran-

cisco Drake. 
1579 .. Francisco Drake en el Oregón. 

1580. Reunión de Portugal á Espaiía bajo Felipe II, 

incluyéndose así en los dominios espaiíoles el Brasil. 

Es paila, por sus errqres, ha perdido en América más de 

cuarenta veces su territorio y cinco veces su población 

de Europa. 
1580. Introducción del cacao y chocolate en Eurof)a. 

1581. Muere el historiador Zurita, de Zaragoza. 

' 1 
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1582. Corrección Gregoriana ó reforma del Calenda
rio Juliano por el Papa Gregorio XIII. 

1586. Se introduce en Europa la patata de América. 
1588. La Armada Invencible, preparada por Felipe II 

para disputará Inglaterrn el dominio de los mares, es 
derrotada y destruida por las escuadras inglesa y ho
landesa. 

1588. Se perfeccionan las bombas de guerra; las em
plea Drake contra la Habana y Matanzas. 

1588. Muere el ilustre espaliol Miguel Scrvct, conde
nado á la hoguera por la intolerancia religiosa, teniendo 
setenta y nueve años de edad. 

1589. Los Borbones en el trono de Francia. 
1591, Diciembre 20. El Justicia Mayor de Aragón 

Juan Lanuza, muere ejecutado por Felipe II, y queda 
abolido el derecho de manifestacidn, ó habeas corpus de los 
aragoneses. 

1593. Muere en Madrid el poeta Alonso Ercilla, au
tor del poema La Araucana. 

1594. Mapas en planisferio; ó proyección de Mer
cator. 

1594. Hawkins descubre las islas Malvinas ó Fal
kland. 

1595. Muere el poeta Fernando Herrera, de Sevilla. 
1596. Segunda gran escuadra española, de más de 

ochenta naves, también destruida. 
1598. Se publica en Francia el Edicto de Nantes, en 

favor de los protestantes ó católicos reformados. 
1598. Felipe III ocupa el trono de Espaiia. 

FIN DEL PRIMER PERIODO. 
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DIVISION DE OUEA EN 1492 
DrnuJo DE E.\nLio HEnEDIA 

PARA EL rOMPE~DIO Dl<J LA HIS'l'OHIA 1m CPBA 

--l'Olt--

l. Guanahac-,i hilJeH. :2. Guanig11nnie11. !l. Maril'n. 4. Havu.na. 5. Sal\;rna. O. Macori.lc8. 7. (,u!,anacau. 8. Hanámana. !J •• JHgna. 10. Gnamnhnlla. ll. i\fagou. 12. Ornofay. 13. Camng·iie.,·. 14. Guiiimaro. 1.í. Cuya. guanos. rn. Boyuca. 17. Cuuitas. 18. Mm1iahon. 19. Dani. 20. Gnac~rn1t.raho. 21. Ba.n11110. 22. i\íaille. 23. 1\lap;unna. 24. GuuinH1;\~n. 2Z). Barajag-ua. 2ft. Hagua. 27 •• \Iacac,L. 28. Ba.ruqnitirí. 29 . . Mai~i. :10. Baracoa. 

Preguntas, al aspecto: LlmiteH <le c;ula cacicato'! ('ur.1<•8 r, la costa Norte? A la coHta Rm·? A laR rlos costas'/ R!n costas·! Los occidentaleH'/ Los centrales'! El rnús extenso·/ Los miis peq11eiiu~·1 :El menos ex
te1mo <le to<los'? 

Preguntas, al aspecto, comparando con el mapa moderno: A qui' rliviRión actnal COl'l'CN[)On<le ca· 
da una de las antig-uas'! Qué ¡nwl.Jlos máH importantes de hallan hoy en cada. tlc!rritorio correspondiente ú 
cada división primitiva·/ 





EN B1tEVE C0)1PENDIO, 

Po rt 

Doetor ('Jl DerP<·ho. 
Cateclrfitieo 1le-DerPtho lntPrIHLtional 1np1·eantil t1n la J~i-;eupla Profp

sional 1lp Con1<1t·do,-<lP Pt~<lng;oµ:ía (, Instrueti(,11 Cívica Pn 
la Pxting-nitla Institnción lihre de En:-;eiianzn nonnal,-,v YOtHI ree

lPdo <lP la .Junta <11' Edueaeión-dt• la Halmua. 

PERÍODt 

HA.EA.N.A. 

Imprenta Y Lib1·prfa "La Propag·antli~ta" Monte 87 y 89 

1900 
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ÜTRAH OBRAS DEL 1\IIS)fO A U'l.'OR 

La cdpa en el DErósno ),!t:Rc.,,~nL, Academia de Derecho, 1862.-

LA LEGITUIACIÓX por s11bú!Juie"te tnat, imo,iio, discurso para t1 doctorado en De oxlw, 

1866, 
Injlnencia del EsTOJCIS:'110 en el IJe1·eclw RV1nano, R~\'ista de JuriF:prudencia, 181).5. 

Recursos di.' S(·rr.ICA Y C'ASACION, Jt,3v. de Jurisprut.lenciar 1867. 

S1w1ario de .!''1R1'1':'llknc.A, imprenta ''La A u tilla'', lt-7 J. 

Jlétodo racional de LECTORA DE LAS VOCES CAS?'ELLAX.·U,, imprenta 11La .Antilla'', 

18i2.-Segunda ed1cióa, imprenta "La Propagandista", 18i.!. 

Smna;•io,qi-amalical sim.ultáneo, dt las LEXGUAS L.aTIXA Y CASTELl.A~A 1 imprenta -'El 

}'enix", 1880. 
lu\TlK l' CASTELLANO, primer curso, impranta. '·El Fénix'', 1880. 

L.-\TI:'S" l" C.\STELLA~O, .~e_qundo curso, imprenta '·El Fenix", 1880. 

S,nnario de RKJ'ÓHlCA 't' ro~:TICA, imprenta "El F-,oix"\ 1881. 

Sm11a¡•io de GEollETI{f.\, imprenta "El Fcnix.", 1881. 

Snmar·io de GEOGH,H'ÍA Ü:Sl\.,.ERS.riL, imprenta '·El Fenix'', 1882. 

PSH'OLOUL.\, LÓGtC.i\, Y .Mon.A.L, imprenta "El Fonix"', 1882. 

COHHEO DN 1,os K1Ros Semanario, 1881. 

P,·o_r¡,·am.a de DEIU:cno INTJ-;llNACJON.\L MERCANTIL, 1883. 

Lecci011e3 de D1-;1n:cno INTF.U:SaCJOXAL :\JF.lWA:STIL, en ln llev."3la l.J,iifel'úta,·ia. 1885. 

PEI>AGOGÍA Cr:nA.NA, conferencias en la extinguida I,isti.tución libre de E1Mr11w1:a 

nurmal, y lecciones, en La l!,,Swe1a Modern,a y El Ma_qislerio Cubanc, 18J9 y 1900. 

L,.\ CoRuEcc1ó~ EX LA NIÑEZ1 y orden r disciplina en las escm,las y colegios, itnpren· 

ta "La Moderna PoesíG", J&l9, 

LA. PoLÍTíCA y LA RELIGIÓN en las Escuelas, JUNTAS Irn EDUCACIÓN, y U'l'JLI'J'AHISMO 

en I• acción pedagógica, impronta '·La Moderna Poesía", 1899. 

Ens«,3/o de un PnorncTO DE LEY DE ESTUDIOS para Cuba, 1'Tlprenta '·La Propagan· 

dista", 1900. 
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DE 
CAPITULO YIII 

Desde el establecimiento de la Capitanía General 
y dos gobiernos, hasta la sanción de las 

primeras Ordenanzas en 1641 

Al establecerse el cargo de Gobernador Capitán 
general, lo inauguró en 1602 Pedro Valdés; dividién-do
se la Isla con un Gobernador en Santiago de Cuba, de
pendiente de la Habana en lo temporal, como ésta de 
Cuba en lo eclesiástico. 

Por entonces había comenzado un gran desarrollo 
del contrabando, á causa del _caracter restrictivo de las 
leyes, el cual incitaba á muchos habitantes del país á la 
complicidad con algunos á quienes se ha llamado á ve
ces piratas no siendo sino contrabandistas. 

De -esto nacieron relaciones con los extranjeros 
que, excluidos del comercio, violaban la restricción, y 
se defendían ó atacaban; y áun hubo entre ellos gentes 
del país. 

Extranjero "j ateo era lo mismo: y el gobierno, pa
ra hacer odiosas las infracciones, acudió al patriotismo 
y á la religión, calificando de traición y heregía aquel 
comercio, que era un protestantismo d1) otra clase: dán-
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dose el caso de verse procesados todos los vecinos bajo 

la acusación de enemigos y calvinistas. 

Ef corsario francés Gilberto Girón dominó por 

Manzanillo un e~tenso territorio casi tres meses. El 

Obispo Juan Cabezas y otros dos sacerdotes, yendo de 

la Habana á Cuba, fueron aprehendidos Pn Y ara por 

Girón, quien, poniendo al primero en libertad por pro-, 

mesa de rescate, detuvo á los dos como rehenes. Jáco

me Milan~s y Gregorio Ramos, al frente de algunos 

compañeros, de Rapmo y de otras cercanías, atacaron á 

los invasores: y, muerto el jefe de estos por el machete 

del esclavo Salvador Golomón-manumitido en premio 

de tal hecho-se reembarcaron los derrotados, libres 

los rehenes, y llorado entre nuestros muertos el valien-

te Salvador Vegas. 
Débese á Cabezas la fundación del Seminario Tri-

dentino en Santiago de Cuba, siendo en ésta primer Go

bernador del Departamento .Juan Villaverde Ozeta, á 

quien sanó la célebre curandera india María Nava; 

pues no hubo en Cuba un médico hasta que fué contra

tado Juan Tejada Luna por Gaspar Ruíz Pereda, su

cesor de Pedro Valdés en 1608. En este gobierno fué 

Procurador de la Habana en la Corte Pedro Saravia, y 

se cree que primer Alguacil Mayor Alonso Velázquez. 

Sucedió á Cabezas en la Diócesis Alonso Enríquez 

Armendariz, más digno de regir á galeotes que á soldct

dos, y constante disputador de jurisdiccMn y competen

cia; quien, contrariado por el Gobernador, lo excomul

gó, y organizó al clero en procesión para marchar á ape

drearle la caséf. También lanzó sus censuras sobre todo 



5 el vecindario de la Habana, de modo ·quP en un año no se dió á nadie sepultura eclesiástica, tal vez por que el pueblo no manifestara enlu~iasmo por aquel fanatismo. Ruíz Pereda envió á Santiago de Cuba tropas para prender al Obispo, el cual se acogió á sagrado asilo, has-la que de España se le ordenó dejar sin efecto la excomunión. Pero desde allá se le sostuvo en el Obispado ~ hasta 1623, y nuestro enérgico Ayuntamiento honró al Casiguaguas con el nombre del evangélico prelado. 
De 1616 á 1620 gobiernan: Sancho Alquízar, quP dió su nombre al poblado que hoy lo lleva; y Tuero y Vallejo, interinos. 
Durante el mando de Francisco Yenegas, dirigió el fomento de la minería Pedro Lugo Albarracín, originándose de estas industrias la villa de El Cobre. Yenegas promovió la Armada de Barlovento, y milicias del país; y con aquella se distinguió, combatiendo á los holandeses, Diego Plácido Vázquez. Durante su mando un incendio destruyó más de doscientas casas pobres en la Habana; y el inglés Windsord en 1622 se apoderó de Cuba, donde voló el ,.,Morro, destruyó edificios, é hizo buen botín, principalmente de metales. 

Gobernaron de 1624 á 1626 los interinos Yelázquez Contreras, Esquive!, Arana, Damián Velázquez, y lliva Martín; se envió en auxilio de Puerto Rico á Ignacio Losa; y en 1625 vino de Obispo Cervantes Carvajal. 

Gobernaba Lorenzo Cabrera cuando, el 8 de Septiembre de 1628, el almirante holandés Cornelio Jolls, burlado aquí con el sobrenombre de Pié-de-palo, y te-
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niendo por segundo al Capitán Dieguillo-pardo cubano 
que vengaba agravios personales-atacó á Matanws, y 
en esa bahía se apoderó de una escuadra de Cartagena 
mandada por Juan Benavides, portadora de tres millo
nes de duros. Benavides fué condenado á muerte por 
cobarde, y Lorenzo Cabrera á presidio por h~ber ocul
tado parte de aquel ·tesoro. No era todavía dogma abso
luto como en nuestros días la impunidad de los traido
rrs )' ladrones si eran funcionarios españoles. 

En ese año 1628 se anticipó, con el .nombre de 
Sumarios de la Recopilación general, la publicación de 
algunas de las leyes que habían de comprenderse en la 
elaborada Recopilación de las de Indias, .Y se observa
ron hasta que ésta fué publicada y sancionada en su to
talidad. 

Al interino Francisco Prada, que había ideado ce
rrar el puerto de la Habana con una sarta de maderos, 
sucedió en 1629 Juan Bitran Viamonte, ampliándose 
las fortificaciones y mejorándose los muelles. 

Francisco Riaño Gamboa gobierna de 163í á 1639. 
Entre la e.scuadra de Jolls y la española mandada por 
lbarra, tiene lugar el mayor combate visto en nuestras 
aguas; se reedifica el Morro de Cuba; se reforman los 
aranceles; y pasa á España como procurador del Ayun
tamiento de la Habana l\Iartín Aróstegui, durante cuya 
representación se concluirá el trabajo de Questras pri
meras ordenanzas municipales que se·tuvieron en estu

dio desde 15H, es decir, sesenta y siete años. 

r 
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Sr~CUOXIS)IOS IXTERESANTES. 

1601. Inglaterra, Holanda, y Francia, por Flandes, contra España. lliOL Curtes en Madrid, para EaLcioLar contub1...cioncs con motivo de la penuria nadonal. 
1603. Se decreta en España doble valor á las monedas.-"Cnión de Inglaterra y Escocia. 
HiO l. Ostrnile se rinde á Esoeña. LRS tropas cspañdas se s1, blevun por falta de pago y ,-xigen, y se lt-s da, una plaza ~n garantía..-Vudvon l~ Jesuitas á. Francia.-Paz entre luglaterrs y Es¡,aña. 
ltü.>. Se publica la primera parte del Q«jule por Cervantes.--Conspiración de la P6l-1mra~ por l,)s católicbs, en Inglaterra.. 
J 006. •rrim,fos de España en lo!-1 Paisrs-B jof!I.--Los franceses fundan á Port-lü,J al en la Acadia 6 Nueva-Escocia..--Compañfas luglet:-as privilegiadas pRra estttLleci1Di1::utos en Virginia. 
1607. Da vis descubre el estrecho de su nombre y emtas occidentales de Grocnlandlft. 
J60S. EsblblPcimientos h(lland<>ses en PI Hu<l~on, más tarde N<·w-Ymk y New-Jcrsey. lti09. Lib••rtad del prutestantismo en Bad, ra -Teocracia do los Je1mítas en el Paraguay.-Tregna de doce años en los Países-B ,jos. 
16, O. Ruina do Valencia por la t-Xpul~ión de los moriscos (e@pl\ño1es mahometai1os}. -Asesinato de Enriqu~ IV de Francia por Ravaillac.-Los holandeses en Ja,a.-.Mus descubrimientos por Hudson en GroenlanJia. 
l 611. Los holande,ea en ti Japón. 
1612. Lot1 portugueses en el Laristan \P'-'rsia). 
1613. Dcscubnmiento de varias il:;las por QtJitód en la. Oceania.-Los holandeses en las islas do la Sonda. 
1614. Ultimas Estados Generales en Francia, en que se matifi stan opiniones que anuncian t'l t>spiritu de los de 17ft!J. 
1615. $chuten y Lcmaire descubren el Océano que se extiende más al Sur de la Tierra del ~'uego. 
1616. Abril 23. Muerte d• Cervantes Saavedra-Muerte de Sbake,peare.-IlafLn en la bahía de tu nombrc.--En Fran<ia es condenada á la hl•guera, pur hlchiceria, Leor.or Gall!g-ri. 
1619. lucilio Vanini quemado ;or berege en Toulousso.-Fundación de BataYia en Java. 
1620. Puritanos ingleses fundan en la. :Nueva Inglaterra la colonia más libre y dcuiocrática, al Sur del Cabo Cod.-Dcgiicllo ~o pr,,tPstantcs por los católicos en Italia. 16~1. Fe/;p< IV s«cede á Ji'et;pe lll en el trono de España.-'l.'erntina la tregua en los Paises-Bajos, y renace la. guerra. • 
16~2. Aparece en Inglaterra la primer publica<ión realmente periódica: Not,"ciasde la Semana.-Rápida dcspoblac1ón de España. 
1623. Francia contra E-pana en Italia. 
16~. Ilolanda, Inglaterra y Dinamarca se coaligan contra España. 16-:.6. Establecimientos franceses en la Guayana. 
lti27 Los holandeses fondan á Esequibo en rn Guayana.-Ernigración de puritanos ingleses que se establecen en Massachussets y Virginia, 
16.8. La Re che la, rendida por hambre, acepta el catolicismo.-Ilarvey demuestra la circulación de la sangre. 
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1629. Petición df' los de1·echoR de l<i nación en Inglaterra. 

J630. Uso del correo público por los particulares en FranciR.-Ocupación permanen

te de varios lugares de Haití por corsarios franccses.-Colonias eu New-Hamsphiro y 

Maine. 
J 631. La Gaceta, semanal, en Francia, es el primer periódico poUtico. 

163-l. Se publica lo Verdadera Hi.~loria de la Conquista de Nueva Espaii.'a1 escrita por 

Bcrnal Dia.z del Castillo.-Ponuria. general en toda España.-Los espBñoles se rinden & 

los hola.ndcses en Macstricht -Expansión inglesa en América.; :Mariland; primera impor-

tación de esclaV"OS africanos. 
16:J3. Vicente de Psul y las Ilennanas de la Caridad.-.Acept!ción del rito anglica-

no en E1cocia 
1634. Suplicio del cura 'C"rbano Grandier por hechicerio..-Los holandeses conquistan 

de España la is1a de Curazao. 
1635. Francia declara la guerra á España.-Agosto 21, muere Lope do Vega. 

1637. 'l'oma de Broda por los holandeses á los espaf'ioles.-[ntolemncia de los Puri

tanos en Massachussets.-Se fundan Connecticut, Rhode-lshmd y New-York.-En ln

gh1terra so quiere restringir la emigración á Améiica, y las libortadoe coloniales, en favor 

de la l!.trópoli. , ' 1 

CAPITULO IX 

Desde las primeras Ordenanzas municipales hasta 

la Recopilación de Leyes de Indias 

Durante el mando de Alvaro Luna Sarmiento, de 

1 G39 á l 6H, que hizo edificar los torreones de La Cho

rrera y de Cojímar, y reformé las milicias, tuvo lugar, 

en 26 de Julio de 161-l, la promulgación de nuestras 

primeras Ordenanzas 1J1.unicipales, que, por la impor

tancia de algunas de sus disj>Osiciones, recuerdan los 

Fueros de las ciudades y villas de España, en otras en

cierran materias incluidas después en los llamados Ban

dos de Buen Gobierno, y amplían sus preceptos hasta 

tratar de jurisdicción, competencia y procedimientos'ju

diciales. 
En algunos puntos se estienden hasta el Derecho 

constitucional ó político. La institución de un PrÓcura-
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dor de la ciudad, c•legi<lo anualmente por los vecinos, 
cou facultad de recurrir )('s acuerdos contrarios al biPn 
público; la determinación dP ser el Cabildo tribunal de 
apelación contra· ciertas rrsoluciones del Gobernador 
fo,neral; la regularización de las mercedes de LPrrPnos 
para solares y haciendas, seiíalando términos para ex
plotar, .' la posible expropiación de parte de los de es
tas á fin de remercedar para poblados; la-condenación 
de la Lasa, con una sola justa excepción; y algún prt'
ceplo de higiene pública, como el prohibir la venta de 
carne y pescado á no ser~esto fijo, nos arrancarían 
aplausos sinceros, si nó fuera que sólo han servicio pa
ra demostrar el hábito invetPrado de burlar las mejo
res leyes, por la corrupción general de los gobernantPs 
y directores de una población forastera, honrada pero 
ignorante y pasional, qur, dos y medio siglos más Lar
de, obligarán á la parle sana del país á optar por el 
suicidio material antes que resignarsP á la muerte del espíritu. 

• .Mientras gobermtron DiegQ Villalba Toledo (161-7), 
l◄rancisco Gelder ( 16.3:2), Pedro Garcí_a .\Ion ta iíez ( l 6.3í), 
Juan Blazquez l\Iontafío (16.'iS), y .José Aguirre (16,l8), 
por acrecentarse las agresiones de inf!;lcsPs J hofande
ses, se decretó la traslación de San Juan de los Reme
dios del Cayo ó islote de su primitiva situación al lugar 
do0de hoy se halla; se apoderaron los ingleses de Ja
maica, lo cual trajo alguna emigración de esa isla á f.u
ba; y se mrjoraron las fortificaciones clr Santiago .de 
Cuba por su Gobrrnador Pedro Yillanueva Ba rnna. 

Aquellos. ataques fueron más importantes gober- · 
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nando Juan Salamanca (1658 á 1663). En l(i58 el cor

sario francés l<'ran«;ois ~au (el Olonés), q.ue había jura

do muerte á todo Castellano que aprehendiera, derrJLÓ 

en el mar las fuerzas de S:ilamanra; y los ing)eses se 

apoderaron de Santiago de Cuba reteniéndola más de 

de un mes, reembarcándose sin ser batid06, por lo cual 

el Gobernador Pedro Morales fué preso y condenado 

como inepl-0. 
En el interior del país las cosas marchan en tales 

términos que, esforzándose, de acuerdo con Salamanca, 

el Obispo J\fontiel, por reprimir la corrupción general de 

un clero incorregible é impenitente-que ha destruido 

todo el prestigio de la Religión en esta tierra sembran

do el excrpticismo en las rrlaciones del pensamiento 

con la conciencia-obtuvieron por solo fruto que Mon

tiel muriera envenenado. 
E11 estos años murió Marcos Rodríguez, el úllimo 

cacique, ·que lo fué del Caney, y tuvo el mando de las 

fuerzas rurales de su comarca. No debió de ser Rodrí

guez muy entusiasta contra los enemigos extranjeros.· 

Por las necesidades de la defensa, la construcción 

de las murallas de la Habana, proyectada por Blázquez, 

empezada bajo _Rodrigo Flores, y lenta con Juan Sala

manca, se activó gobernando Francisco Avila, ó Dávila 

(166í á 1670), y fué dirigida por Juan Ciscara en tiem

po de Rodríguez Ledesma (1670 á 1680). Algunos par

ticulares interesantes tienen lugar en estos quince añós, 

y los presentarémos por su orden cronológico. • 

Siendo desde 1663 Obispo de Florida, Cuba, y Ja

maica, Juan Sanlo-:Malías, vive en Guanabacoa, por 
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1 füi3 . el anacoreta indio José Bichat, que da nombre á ' . la Loma del Indio; IPga Nicolás Borges Estévez cuantio-sos bienes para fundar el Hospital de Paula; lo empieza su albacea Santo-Matías en 1668, anexándosele el <le mujeres en 1681; .Martín Calvo de la Puerta, en su testamento de 10 de Noviembre d~ 1669, lega 10:2,000 pesos para dotar con sus réditos á cinco huérfana·s carla año, -imponiéndolos en su casa, Mercaderes esquina á. Obispo, donde había vivido y murió; v t"'ray Diego Homero es, en 1670, el primero Pn pro,11over la idea de fundar una Universidad en la Habana. 

El marino inglés Enrique l\forgan, en 1668 amenaza á la Habana por mar; y por Batabanó, al Sur, yendo á desembarcar el 28 de Marzo por Santa-María, e1-tero de Vertientes, para caer sobre Puerto-Príncipe, donde los vecinos, prevenidos por aviso de un prisionero escapado, se defendieron, muriendo en la lucha Benito Agüe
ro, Alonso Beloso, Francisco Yarona, Juan Zayas, Ge
rónimo Socarrás, Leoncio Muñoz, y otros precursores de nuestros héroes de 1762, 1831, 1868 y 1895; y, ren
dida la plaza, fué rescatada por quinientas reses. Se atribuyen increibles crueldades á Pslos y á otros invaso
res; pero la literatura militar usada posteriormente en descrédito de los luchadores cubanos, nos autoriza para sospechar la infidelidad en ciertas narraciones. 

En 16 7 5, John Springer ataca á Trinidad y se apodera de los fondos público:.; en 1678, Franquesnay 
á Santiago de Cuba; y en 1679, Granmont, por La Gua
naja, á Puerto-Príncipe. Los franceses, sucediendo que lrnbieron de batirse unos contra otros por un ardid del 
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práctico forzado Juan Perdomo, se vieron en la necesi

dad de reembarcarse; y en la <lefensa contra i\forgan 

murieron sesenta y nueve patriotas de Puertó-Prín..: 

cipe. 
En los acontecimientos bélicos de estos años, y <le 

otros posteriores, adquirieron renorf!bre, ~l práctico de 
mar Francisco Poveda, y, como valiente corsario.ene

migo, el cubano Diego Grillo, que hostilizaba las naves 

españolas en todo el mar é islas al Norte de Cuba, y 

fué tal vez de aquellos que, no sabiendo resignarse, 

pueden ser califica<los como enemigo!'i de una organiza

ción social enemiga también ella de los mismos qué )a. 

forman .. 
A Roddguez Ledesma sucede en 1680 José Fer

nández Córdoba, en cuyo mando se traslada San Juan 

de los Remedios,. ocasionando algunos desórdenes la ré

sistencia de muchos vecino<:; y se narra un triunfo obte

nido contra los frariceses por Tomás [rubarru en el ga

león Rosario. 

En 18 de Mayo de ese año se publica y sanciona 

la Recopilación de Leyes de ludias, conteníendo en nue

ve libros todo lo especial del derecho en estos países: 

-1, La Iglesia y el Estado;-II y III, Derecho públi

co;-IY, Agricultura é industrias;-V, Derecho proce

sal y Judicatura;-VI, Indígenas, en ley de castas; y' 
repartimientos y encomiendas, con fines como de patro

nato protector; y heredables de un modo análogo á fos • 
mayorazgos;-VH, Le_yes peoales;-VIII, Hacienda pú

blica y Contabilidad;-y IX, Comercio y navegació,n: 

En ese Código, apesar de proclamarse la especiali-



13 dad de la l<'gislación, se reitera que es los paiscs son, no de España, sino de las Coronas de Castilla y León; y el espíritu asimilista, es decir, la tendencia á una identificación imposible en las leyes, ordena que las nuestras sean lo más conforme q1te ser puedan· con las de aquellos reinos en cuanto .... permitiere la diversidad y diferencia de las tierras y naciones! De esa com~ilación, las leyes buenas fueron burladas; y las malas, por la tendencia á una asimilación torturadora•, ayudaron á sancionar todos los abusos que habían de aniquilar, por vitualidad ingénita, la ficticia grandeza española. 

SIKCUONIS~IOS IN'l'JmEHAX'rEH. 
HitO. Lovantamiento de Cataluña. por sus fuPros.-R(.'belión de Portugal (durauto veinte añm~}.-Quinto Parlamento (Parlamento .Lar,901 convocado por Carlos I de Ingla

terra. 

1641. Los catalanes, aliados á ]os francPseP, sitian á los CR.!-fcllanPs en Tarrngona.Portngal y Rus c,,}oniRs son rndepenclient.es de España con .Juan IV por rey.-Ejcc,ucióu de Stn'lfford en Joglatcrrn.-Afatauza de protestantei:i por c11t61icoR l'U Irlanda. 161.!. 'l'a~man dcsc,,bre á Yan-Dif'tnen 6 Tasmania. 
1643. Se cre1.:, que ~l Japón eR una pcniusula SPptcntrional en 11\ Cbina.-Hevoluci6n de ln¡?laterra: (Jromwell. al frente de las tropaq del Parl1tmento. l6-15. Derrotas de los eE:lpañoles en Flandes; y de los eastellanos por los catalanes su-

blevados. 
· 

1616. JOFó Alecio, c•eldcirero, subleva f>Il Kápoles contra Jos cspañolrs al pueblo, que obliga al Marquó~ do Vclez á refugiarse en un barco. 
1647. L1bert::1d al protoPlantismo en .Austria.-Im:,urrcrción ilfll pescador Tomás .A.niello en Ná¡.JOleR contra los españoles.-H.endición de Uiirlos r, c1uo es entrPgado por los escocf'sr:; al Parlarncnto.-Fox funda los cuáqueros. 
16!8. J>or el TratAdo de lluH~tn, E~pAña pierde Jas Provincias,Unidas.-Jg .. alrlad de católicos r protestantes en .Alemania.-Hcvolución 1ibl'ral, sin re1mltados, en 1-,rancia, -Comienza el ¡¡?ron movimiento edncacionnl de 1fassachussotts. Hii~1. Pecapitación de Carlos T, rey de loglaterra, por los rcrvolucionarios. Jti50. Vcncidns Catíllnña y sus aliados los franCeA.es por el Gobierno central de Espa. fia, so clama entre los catalanes: ¡ Vii:a Espa.li.a y mueran los f,·ancaes!-Los in gloses ocu• )Jan Santa-Elena y el C•bo de Buena-Esperanza. • 

1651. Aflri de }la,•P_r¡aci,:n, en.Inglaterra: cada nación no importará, sino en su~ bu
ques, sus prorluctoR á I ng,latcrra. 

1652. l{undida Barc<'lona se restituyen á t'¡taluñB sus priYilPgina. Hi;"i3. Gon<lenación do Jaosenio por Inocencio X.-Cromwoll aclamado ProtP1loi'.Com1piración contra Juan [ V, rey do· Portugal, para entregar este reino á Felipe 1 \-. 
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1655. Los holandeses arrebata"- el Del,waro á los suecos. -.A.Jianz, do Inglaterra y 

Frac!Cia contra España. 
16.55 . .Matanzas de berPjes por los católicoi;i en el Pin monte. 

1656. Franmsco .Martin~z Ma.ta, cwinento economista español.-Los ingleses en 

Mo.HJMitia (.América central). • 

H:,57. Cromuell re-hu-;a la corona a~ Inglaterra.. 

16.)9. Paz de los Pirineo!'. 1<.: ➔ paña queda en gnarra sólo contia Ptlrtu:ml. 

jtiíiO. Muerte dtt Vicente de P,ml.-Rcs anrJ.ción, por ll mk, en Inglaterra.-L'\ caña 

de azúcar en Jamaica. 
1663. Dt>rrot.a de los e~pA.ñoles, al man<lo tic .Ju!\U de ..Austria. p()r Í•>S portngueses.

Colo1 it1. aristocnít.ica~en Li\ Cc1,rolina; introJucción de escl<lvos en ella . 

• 166-L Los bncane1·os, pirata~ franceses, se apoderan de una parte occidenb\l de Santo

Domiugo. 
1665. Cados IJ.rncede á F'di:pe IV en E.i:paña.-Predominio de lo~ JmmitM en el Go-

bierno de España.-Der-;ota de los español s por los pnrtugueses.-Pt'ste de Londres. 

Jí;6fi. Gran incendio que dura cuatro difl.s en Lonrl.res. 

Hifi8. Prop cto de repartición de E~paña, entre Franc:a y Austria. 

1669. ()onstitueión aristocrática de Locke para La C-iroliua. 

. l6'i 1. Los daneses ;colonizan en San-To.rná-1.-•-Fusiles de chi~pa y bayonPta. -Tvle-

rancia á favor de 103 católicos en In,z]alerra. • 

Hl73. Kneva gu.~rra entre E-1paña y Francia.-Reacción anticatólica en Toglaterra. 

1674. Le\'Sntamieot;I) en Sicilia contra lPS t>~pañoles. 

1675 á 1778. Triullfos de lo.:1 fraocesE>s contra Espa:iia en Cataluña y FLndes.-Pttz 

etltre España y Fr.-1ncia. 
1680, Junio :10. Ciento diez y ocho acu~ados de her<>gia EIOTI qnnna<luR "rivo1, dura.,to 

doce horas, en la Plaza :\fayflr de M•1.drid.-Establecimicutos fracccses en Luisiana. 

J R8I. ~I uerte de e,, Jderón de la Barc•. 

1682. Gu-illermo Penn con }oR cuáqneros en Pcnsilvania. 

J.68~. Gwerra entrA EP-p~ñ~ y Francia: por h:\.ber violado 61ta la Paz de Kimega. 

1684. Cur.r¡uista d,:, Mé_j,'co escrita por .Antonio Sulís. 

CAPITULO X 

Desde la Recopilación de Leyes de Indias hasta 

la muerte del Obispo Compostela 

En 1685 es nombrado Obispo Diego Evelino Com

postela, quien, tomando po~esión en 1687, rige la djó

cesis m&s de diez y siete años, y muere en 170.í. 

Durante el obispado de Compostela se suceden en 

el Gobierno temporal Andrés Munive y Manuel Mur

guía (1685), Diego Viana (1687)', Severino Manzaneda 
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(1689), ~icndo fundada en [693 Matanzas por treinta 
familias canarias, Diego Córdova (1700), y Pedro No
Jasco Benítez ( 1702); siguiendo á éste las interina turas 
de Chacón y Chirino. 

Compostela se propuso, desde su arribo, morige
rar el licencioso clero de la isla; estableció igl-esias en 
Jos puntos del campo más adecuados al fomento de po
blados; resolvió en 1687 la fundación de la Casa-Cuna, 
ó Casa de expósitos; el Colegio de San Francisco de Sa
les, 1688; el Seminario de San Carlos para doce varo
nes aspirantes al Sacerdocio, y ampliado luego á otros 
estudios; edificó por suscripciones populares Belén, 
Santa-Catalina, Santa-Clara, y otros monasterios; inau
guró en [690 la Catedral de la Habana comenzada en 

• 1685; fundó el Hospital de San Juan de Dios en 1693; 
la Hcrmita de Regla y la iglesia de Jesús del Monte; y 
gestionó el comienzo del Hospital de San Lázaro. Bien 
podemos decir que fueron estos años un oasis en una 
gobernación desierta de toda rectitud. 

En 1685 se presentó en la Habana un hombre sin
gular, llamado Sebastián de la Cruz, que por lo estrafa- • 
lario de sus virtudes nos recuerda la vida del loco-santo 
Juan de Dios en Granada; pero que es digno, como 
otros que se le asemejan, de ser recordado ·en una his
toria en que se petrifican, para una merecida inmortal 
ex.ecracicín, los nombres de. tantos loeo-perversos. 

Salvado Sebastián de un naufragio, habiendo he
~ho una promesa-como en 1691 Juan Martín Conye
do-se dedicó á obras de piedad y penitencia. Anda~do 
desnudo de cintura· arriba y descalzo, y cubierto sola-
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mente con andrajos, recorría las calles perseguido por 

muchachos que lo zahería.o y hasta lo maltrataban. Se

bastián se esforzaba santamente por hacérselos benig

nos, y les daba alguna pequeñez de lo que, recogido 

por limosnas, dedit:Ó primero á socorrer desvalidos y 

más adelante á un:;i. enfermería para ~xtranjeros y mi

serables, a~istiéndolos personalmente. De esta Casa-en

fermería nació el Hospital de San Juan de Dios, en el 

lugar en donde atracaba la lancha del Moi-ro, bajo cuyo 

colgadizo se albergó varios años el pobre Sebastián. La 

demencia en la virtud es cosa rara; y, si observáramos 

hiPn, veríamos con incalculable frecuencia ejemplares 

no reconocidos rle la demencia en el vicio .Y la maldad. 

Pedro Alegre había donado, en 1680, bienes cuan

tiosos para fundar el Hospital de San Lázaro, y Com

postela gestitrnó la Pjecución de tal intento; pero, ape

sar de esto, la obra no pudo empezarse hasta 17 l '~, por 

que la Real licencia se demoró esos treinta y cuatro 

años! 
Cn Manuel Antonio, anacoreta limeño en B.egla, 

obtuvo de Compo~tela en 169() que se Cl-ldiera en este 

p1wblo un terreno para una Hermita. A este 1\1anuPI 

Antonio acompañaba Juan Martín ConJedo que, ha

biendo hecho promesa en un naufragio durante la céle

bre tormenta de San Rafael, en Octubre de 1692, fué 

sah·ado, y se consagró á una ,·ida piadosa, )' tuvo un 

hijo de sus mismos nombres, á quien se verá más tarde, 

rjernplo de virtudes, hasta Canónigo de la Catedral de 

Santiago de Cuba. 
El terreno para la lgl1~sia de .Jé,ús del Monté men-

' 
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cionada, fué donación de Bonifacio Rivera en 1698, de 
los del ingenio San Francisco de Paula, de Francisco 
Lara. ¡Cuántos legos humildes, desprendidos, buenos, 
arrepentidos, en ·medio Je una soldadesca clerical do
minante, avara, corrompida, impenitente! 

Volvamos á las luchas de los hombres: á otros lo
cos. Los ataques de ingleses y holandeses -contra Cuba 
no habían cesado. Juan Chávez Barón, Gobernador en 
Oriente en 1700, armó corsarios que se apoderaron de 
trece barcos y doscientos prisioneros enemigos; pero en 
los dos y medio meses que duró el Gobierno de Pedro 
Nolasco Benítez, Carlos Gant sJqueó á Trinidad, y sa
lieron de Cuba fuerzas, compuestas casi totalmente_de 
cubanos, para socorrer á Pansacola asediada por los 
ingleses. 

Santiago de Cuba presenció graves desórdenes ha
cia 1695, por rivalidades entre el Gobernador Villalo
bos y el Oidor Roca, formándose dos bandos por éstos 
en el pueblo; y más tarde, por.1700, también los haba
neros se dividían en franceses y austríacos con motivo 
de la primera guérra de sucesión! 

:Muerto Benítez {16!:)9), comenzaron las interinida
des de Luis Chacón y Nicolás Chirino-repetidas varias 
veces hasta 17 l 3;-y, muerto Compostela Pn 170.4, go
bernó en su lugar, interino también, Dionisio Hecino, 
con lo cual fuero11-hijos de Cuba-estos tres y ChávP.z 
Barón-las cuatro autoridades más altas en el país que, 
con frecuencia,· daba hijos valerosos á su Nación para 
defenderla en el Continente. 
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SINCROfüS)lOS I~TERESA~TER. 

1688. Revocación del Edicto de Nantes, por la cual los protestantes emigran de 

Francia. 
IG86. Supresión de Jas CoMtitucirmo: do las colouias inglesas en América.-Reacción 

en PoTtugsl á favor de los Jesuitas en .A.mórica. 

1"87. Las colonias inglesas de .América son despojadas de sns libertades por la lfc

trópoli. 
1689. Decla1·aci6n de los Derechos en Inglaterra, limitando }a autoridad real.-Mas

saf•.hussots proclama qne sin su consentimiAnto no se le podrán iThponer contribuciones. 

-Las tropas y pueblo do Massachusset¡;¡, Connecticut y Nuova-.York, conquistan la Aca

dia de los franceses. 
1697. Paz de Riswick: Froncia restitnye Q Espafu\ lo que le tenla conquistado.-No 

teniendo hijos Carlos II, e~ Hechizado, se suscitan disputas sobre la sucesión al trono de 

España, 
1fi!'.J8. Fanatismos y sup<"rsticione,s odirisas del clero pueetas de urnnifif'sto por los 

exorci .... mos sobre Carlos IL-Inglaterra. y Holanda pactan la tPpart1ción de España,;

P11rtidos francéi y austriaco en España, por la probable sucPsión á esta corona. 

lfi9!-I. Dampier hace ma~ drscubrimien 1os en la OcPanía. 

1700. TrR-Uirtos entre Francia é Inglaterra sobre rrpartición do España.-Jtue1·tl'J de 

Carlos JI de España; y le sucede Fc.lipe V. 

l 7íll . .AustriA. emprnza la gm•rra de sucesión contra E~paña, Rostenida éatS\ por Francia. 

J702. Holanda, InglaterrA. y Portugal contra F,Rpaña. y Francia. 

J70.J1 Agosto 4. Lo1-1 ingleses se po8csionan de Gibralt1;r. 

(;APITULO XI 

Desde la muerte del Obispo Compostela hasta 

la sublevación de la Habana en 1717 

El 13 de Marzo de 1706 llrgaron á la Habana, y 

recibieron. de los respectivos interinos el Gobierno, en 

lo temporal Pedro Alvarez Villarín, y en lo eclesiástico 

Gerónimo Valdés Sierra, venido éste á Baracoa el 13 

de Abril anterior. 
Dif'íciles habían sido las circunstancias para los in

terinos por las divisiones de los habitantes en franceses 

y austríacos, como en 1a misma España; y por las de 

otro carácter en Puerto-Príncipe y Santiago de Cyba, 

de las que puede ser ejemp!o- la sedición promovida 
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por el Teniente de Gobernador en Bayamo, .Juan Trimi
llo Guillamas, quien, para librarse de responsabilidades 
que iban á ser evidenciadas por una inminente pesqui
sa de inspección; amotinó la plebe, implicando á los 
indios sugestionados por Francisco Joancho, y luego se 
presentó á las autoridades con las ventajas'de esta de
serción. 

Murió Alvarez Villarío á poco de haber llegado, y 
volvieron á su interinidad Chacón .Y Chirino, hasta en
tregará Laureano Torres en 18 de Enero de 1708, en 
los mismos días en que en Santiago de Cuba entregaba 
Chávez Barón á José Canales. 

Con motivo de continuadas discordias entre Lau
reano Torres y el oidor Fernán<lez Córdoba, fneron es
tos suspensos en 1711, sustituyendo al primero Luis 
Chacón, ahora con Pablo Cabero, pues Chirino se ha
llaba en Santiago <le Cuba residenciando· á José Cana
les. Más tarde, Chacón reunió en su cargo la función 
militar y la política, que generalmente se separaban en 
las interinaturas. 

En estos años se continuaron las expediciones, 
compuestas casi exclusivamente de cubanos, contra los 
enemigos en el Continente Septentrional (Floridas), .Y én 
ellas se hicieron notables Esteban Berroa,· Juan Hoyo 
Solórzano, los hermanos Agustín .Y Francitico Ayala, y 
otros muchos; y en el interior fué ahora también Baya
mo teatro de la rebelrlía <le su Teniente de Gobernador 
en no cumplir la orden que de prenderá varios indios 
le diera el de Sa'ntiago de Cuba, Luis Sañudo, quien, 
irritado, pasó á ese pueblo, donde, habiendo dado una 
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boletada al desobrdiente, éste le mató en el acto; y el 
matador, prófugo, fué condenado á muerte. 

Luis Chacón restituyó el Gobierno á Laureano To
rres, que, r:puesto en 1713, gobernó hasta 17 L 6. En 
este año ya se había fundado el Protomedicato; fomen
tado el cultivo fiel tabaco hasta recoje.rse millones de 
libras, estendiéndose en seguida á V uelta_-A bajo; y prin
cipiado-y por Francisco Javier Cotilla concluido-el 
Arsenal, emprendiéndose las primeras construcciones de 
buques; y en 1713: fundó á Bejucal Juan Núñez Castis 
llo, donando treinta solares á los primeros vecinos y 
costeando la edificación de la Jglesfa. 

A Laureano Torres sucedió Vicente Raja en 26 de 
Mayo de 1716; y en su gobierno tuvo lugar la conmo
ción popular· más importante en Cuba antes de 1868: 
una verdadera revolución victoriosa, aunque el triunfo 
fuera transitório. 

En este tiempo, el cultivo del tabaco era predomi
nante en todos los terre_nos próximos á la Habana, cuan
do se decretó el estanco de su elaboración en toda la 
Isla, y llegaron comisionados para establecer una focto
ría. El djsg~sto fué general, y los vegueros, con la sim
patía de todo· el pueblo, resolvieron ·resistir la ·dispo~i
ción -del Gobinno. • Levantáronse en armas los do Brju
cal, se les unieron los demás, y pronto, la Habana, a pe
sar de sus fortalezas y murallas y de su guarnición, tal 
vez sin gran resistencia por parte de ésta, se abrió á"1os 
sublevados, de quienes no se recuerda ningún excrso. 
A contentamiento de todos, encerraron en La Fuerza al 
Gobernador Capitán General Vicente Raja y á lÓs co-
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misionados, que depuestos fueron em.barcados para Es
paña en una goleta, haciéndose cargo del Gobierno en 
23 de Agosto de 1717 el Teniente-Rey Gómez Mara-
ver Ponce. • 

La situación así creada duró hasta Junio de 1718, 
en que vino de Gobernador Gregorio Guazo, encargado 
de la consiguiente represión. Esta fué, como de costum
bre, sangrienta. Nuestra historia, que no recuerda los 
nombres de los autores de tan interesante movimiento 
de resistencia á la tiranía, registra ya, como ejecutores 
distinguidos de la justicia de sus amos, á los cubanos 
Sebastián Calvo de la Puerta, José Bayona Chacón, y 
otros, recompensado después alguno de ellos con títu
los aristocráticos y señoríos, no como émulos por cierto 
de los Bravos, Padillas y Maldonados; y á un Ignacio 
Barrutia, Capitán de artillería, que habiendo hecho en 
combate doce prisioneros, los hizo ahorcar antes de en
trar en la Habana. Todas las m~nifestaciC'nes persisten
tes tienen sus precursores. 

SINCRONISMOS INTERESAN'.rES. 

1708. Inglaterra concedo la naturalización á los ptotf>stantes .extranjeros en ella refu• 
güvlos. 

1,09. El Papa CJ,,mente XI desconociendo á Felipe V se declara en favor :!e lasre
clamaciones de A1{stria por el Archirluque. 

1710. Lo• colonos ingleses en América so apoderan de Port-Royal (Acadia)-Dcbili
darles de Luis XlV con los aliad.os enemigos !le :.F'elipe V. 

1711. l>uguay-Trouin ee apodera de R'io Janeiro.-Preliminares de paz. 
,1712. Para lograr la paz Felipe V renuncia. á sus dert:chos futuros á la corona de 

Fra.ncia.-Gurrra civil por religióu en Suiza. 
1713 -RebeMn .le Barcelona contra Fclip~ V.-Se modifica la ley de Partidas (Ley 

Sálica) sobre sucesión á la Corona, •:,.:cluycndo á las h,mbras.-Fundación de la Re~l 
Academia Espnñola, y l'Omienzo de su Diccionario Castelle.no.-'fratado de Utrecht: redn
ce la. gn('rra de suc(lsión á España contra Austria; Tnglaterra adquiere la Acadia, Gibral
tar, etc, y enviará cada año un buque con mercancías á la¡ colonias españolas, y hará en 
é,tas el tráfico de et,cla.vos a.frica.nos. 
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J7U. Paz de Rastadt.-Termiua la gunra cte succsi6n al trono do Ei:ipaña.-Los ca

talaneR i.e df'fienden tod!t~ia en favor del A nstria; y luego se rinclen á Berwick 

1715. Los Pafscs Bfljos españoles son ahora austríacos.-Mucrte de Luis XIV rey de 

Francia; le sucede Lni~ XV. 
1716. Uanco de Law en París, para facilitar por {'l papol-m.onPda la explotación de la 

región clul Mi~sissipi y otras C(!]onias. 
1717. Alianza <le In¡:dbterra, Francia y Holanda contra E~pAña. 

1718. Aumr:,nto A1bitrario de la mcineda en Fi-ancia.-Curso forznzo del papel-mone

da.-Fundación de lfut•\a Orleans, y de¡dumbrantes progresos en Luisiana.-Se cuadru

plica la alürnza, agrcglnrli se Austria contra E~paña. 
1719. RohinSOn Orusoe por Daniel Foe - Nueva escuadra española contra lngiaterra, . 

es tHmbién dt--Rtruida. 
1720. Law, Superintendente General de Ilacienda en Francia; y luPgo se ausenta con 4 

denado P"r la opinión general.-El caf0 plantado en .La Jfartinica.-Discordias públicas 

on M as:,a.ch ussets. 
J7i3. La caña de azúcar en la Mn.rtinica. 
17:?.t. 1/'eli;Je Vrennncia la Onrori.1, de .&'.~paña, y le sucede sg ld¡jo L1iis I.-MuPre L1,.ú 

Id los uclw 111e4~es, y Felipe V. reasume el trono. 

CAPITULO XII 

Desde la represión de 1718 hasta la inauguración 
de la Universidad de la Habana 

Todavía durante .el mando de Gregorio Guazo se 
activó la construcción de buques, botándose al agua el 
primer navío-San Juan, de cincuenta cañones-y se 
dirigieron dos expediciones en apoyo de la Florida en 
1718 y contra Georgia en 1719, figurando en ellas, ya 
distinguidos en otras anteriores ó continuando el servi
cio en las posteriores, Alfonso Carrasco, Esteban y Dio
nisio Derroa, Francisco Javier Cotilla, Waldo Coca, 
Luis Pacheco, Laureano Chacón, y otros cubanos de la 
alta sociedad. En una de estas empresas nuestra escua
dra f'ué destruida por los enemigos. 

En tJ20 las Flotas y los Galeones empiezan á salir 
de Cádiz, por ser este puerto más cómodo que el de: Se-
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villa; y el monopolio metropolítico, consolidado con la 
ratificación del estanco del tabaco, organiza su acción 
-inquisitorial también en estos ramos-dictando en i
de Julio de 1718·las primeras Vrdenau:;as de Intenden
tes para algunas de sus provincias en Europa, y dando 
á éstos las funciones públicas en Agricullura 1 Comer
cio, Industria, y cobranza y distribución de ingresos 
del Erario, y hasta el Corregimiento Político: mecanis
mo cuyas ruedas quedaron por ahora, rn América, cen
tralizadas en los Goberoadores generales y subalternos, 
igualmente absolutos. 

Los adelantos morales é intelectuales del país, 
también en Cuba se ven representados todavía por los 
hombres religiosos, ó de la Religión, conservando éstos 
-sin saberlo tal vez-el fuego sagrado que siempre cre
ció á la postre para destruir los abusos en todos los ám
bitos del poder social, incluso el mismo poder teocráti
co, e:\plotador de ese mismo sentimiento religioso que, 
congénito en la vjda humana, no se ve en peligro sino 
por los excesos de quienes lo tornan corno instrumento 
mundano. 

En 1712, Juan Martín Conyedo (hijo)-el.Apóstol 
de T'illa-Clara-se dedica á la enseñanza primaria gra
tuita; dá libertc1d á tod0s sus esclavos, que permanece
rán siempre junto á él; y asiste personalmente á los en
lermos en el Hospital á que lega todos sus bienes. 

El Obispo Gerónimo Valdés Sierra, en 1710-año 
en que muere Dionisio Recino-funda el Hospital de 
San Isidro en la Habana; y posteriormente ~na Iglesia 
en Pinar dél 1-lío; y el Monasterio de Santa Teresa; en 
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1711 reorganiza y engrandece, y es casi su verdadero 
creador, la Casa-Cuna ó de Expósitos, que por esto lle
van su apellido; y en 1718 ordena á Morell de Santa
Cruz que es en 1719 Deán de la Catedral de Santiago 
de Cuba. 

El -mismo Gerónimo Valdés Sierra <:creó el Semina
rio de San Basilio el Magno en Santiago de Cuba, y 
concurrió al establecimiento de los Jesuitas en 172-í, 
cuyo primer Colegio se fumJó con un donativo de fincas 
por valor de 40,000' pesos hecho por Jorge Gregorio 
Díaz. Ya en -1705 el Jesuita Francisco Díaz Pimienta, 
con esos propósitos, había visitado la Isla acompañado 
de Dionisio llecino. 

De igual modo Gerónimo Valdés Sierra tuvo no
ble participación en que el pensamiento de Fray Martín 
Romero en 1670, de crear una Universidad en la Ha
bana, se llevara á efecto en 172í, hasta inaugurarse en 
1728 la Real y Pontificia de San Ger6nimo, luego Real 
Literaria en 1842, cuyo primer rector fué Fray Tomás 
Linares, reelecto en 1736 y 17 42, y sucedido por Fray 
Juan Chacón en 53, 6i y 67. 

Como otros sucesos relativos á la cultura del país, 
recordarémos aquí Ja existencia de impresos desde 172í, 
introducida la imprenta en la Habana por el francés 
Carlos Havre; y, como trabajos científicos, aunque pu
ramente oficiales, la comisión dada á Juan Aguirre para 
determinar la posición astronómica .del Cabo San Anró
nio, en cuyas observaciones dió aquel su nombre á Pun
ta-Aguirrc, extrema meridional Este de la Ensenada de 
Corrientes. • 
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A<lvfrlamos que ya en 1721- Dionisio Martínez Ye

ga sucedió i Gregario Guazo. 

DIXCRO:'.'<IS~IOS I:'.'<'l'EUESA:'-'l'ES. 

17·10. Vnltairc <le1-tertado rlf' Francia. 
17:.!8. Ka.e:, í'n ~furcia .J"¡:.é ll11üi 101 qne será El Cunde de Floricla-1111-l'JCa - l'"ic~jes 

del Oap1·t<Í,l Oitlli,·er. por ~wifc. 
17:m. T,,r.1iómetro tle R1•)ll!lllllf. 

17:H _ Sttstitn,o en los tribnnaluR inJ?le:;ics la lengm1. n¡¡_<'ional á la L:1.tina. 
173\?: 8e ~cus·i. en E-paña n. Ripcrdá de traición en f,lt"Or de los moros nn On\u Y Ceuta. 
17.fl. Colonifl. iuzla.~a cu (hmq,'1a, si,i esrlocos, para hbrar á los de la Carolina. de las 

fUgPFtiom•s c~pañolas • 
1;:n. A..ntes de volver la C ,rte á }faclrid, rlcRpné~ d~ P.u trRSl;tción p'lr varios años á. 

Se,·illa.. so h-lbí ~ situa ln en Aranjuc-z; y ahora en El E-icoriRl. 
17 {:'>. El Dnendt Crí,licn. pPrió lico chmclestino en "-ladnd1 redactado por un Carmeli-

ta portnan,té."' -C ... o-tasfUo.~,fíi.ca.~ de Voltaüe. _ 
17:16. Jor~e J1111.n y Antonio Ulloa s~ a3ocian :\ la Cf\tnl.sión francP¡;ia, (Bougner, Go

din 1 y LA. Condamin<'/ enYiada al PNú para <'Studios cosmogrMico,.; y adquiernn nóciones 
accrt1\das soLrc las .condiciones soci!lles de estos paises. 

CAPITULO XIII 

Desde el establecimiento de la Universidad, hasta 
los primeros anuncios de la invas-ión inglesa 

Dionisio Martínez Vega gobierna todaría hasta 
17:H. Durante su mando, Sebastián Calvo de la Puer
ta y Ambrosio Zayas Bazán mejoran y amplían las for
tificaciones, y ya figura, en otras precaucionr,s militares, 
José Antonio Gómez Bullon, muy joven aún. 

En 1732, dos años después de morir Valdés Sierra, 
y <los antes de cesar Marlínez Vega, vino de Obispo 
Juat) Lazo Vega Cancino que regirá la Diócesis hasta 
175:2; _y en estos v_einte años se suceden como Goberna
dores Capitanes Generales, Juan Francisco Giiemez Hor
casilas en l 73i, .luan Antonio Tineo que proyectó la 
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Casa de Recogidas, Diego Peñalosa-interinos estos 
dos-y Francisco Antonio Cajiga! en l 71-8. 

Bajo Martínez Vega, el progreso general sigue 
siendo producto espontáneo de una virtualidad propia, 
de una ex'\uberancia eruptiva del país: pues todas las 
miras del Gobierno se reducen á consti~uif la Haba
na en una Factoría presidia!, en donde se situaban nu
mera río y efectos para repartirlos I u ego entre las di ver
sas atenciones d~ una conquista que era necesario de
fender contra otros poderes ansiosos de suplantar al 
conquistador español. 

La enseñanza en general es, y será, sierva de los li
bros catequistas, imponiendo la abdicación del propio 
criterio, aunque algunas escuelas popular1 s brillaban, 
corno á largos trechos puntos de luz en dilatadas ti
nieblas. 

La célebre Escuela de Belén seguía admitiendo 
gratuitamente á los niños, sin di,,tinción de razas; Juana 
Pastor, parda, se distingue como caritativa maestra, y 
hasta muere en rumor de poetisa; Lorenzo Menéndn, 
pardo también, enseña en iguales condiciones, incluyen
do la Gramática, no profesada en las contemporáneas 
de Juan Alcalá y del Presbítero Joaquín Zenoz. 

En grado más alto, brillaron en el Foro Bernardo 
Urrutia, Tiburcio Pimienta, y Pedro Fernández Velazco, 
qne-á diferencia dél célebre Juan Aréchaga, de fines 
del siglo anterior-no fueron á dar sus frutos en tierra' 
extraña. 

Un huracán había arruinado el Hospital de Paula, 
y lo reedifica-Pedro Lodares, que lega para mejorarlo 
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dirz y ocho mil pesos; y el mismo MartÍnP,z Vega, al 
morir en España años después, manda otro tanto para 
el de San Lázaro. Por este tiempo edificaron, los con
sortes Carlos Bringas y Juana Varona el Santuario de 
la Caridad, y Eusebia Ciriaca Varona un hospital y la 
lglesia del Carmen, en Puerto Príncipe. 

Juan Lazo Vega Cancino dispuso que los párrocos 
asentaran las partidas de bautjsmo en libros distintos, 
st:>gún se tratara de blancos-e indios, ó negros y mesti
zos, llamándose de españoles las primeras; y en su tiem
po se rundó la Iglesia de Jesús María. 

Güemez Horcasitas, padre .del ilustre titulado Con
de de Revillagigedo, anticipó en Cuba· las aventajadas 
dotes que luego fueron relevantes en este su hijo cuba
no, pues bajo su mando se atendieron con eficacia los 
ramos de justicia, h-igiene, y persecución de malhecho
res, siendo ejecutado el negro martinico Miguel Barre
ra, por incendiario rural. 

En fomento y otros servicios públicos, Gi."iemPz 
Horcasitas reorganizó el Ayuntamiento de la Habana, 
hizo mejorar los hospitales, instituir con Antonio de la 
Luz Do-Cabo la Casa de Correos ó estafeta primera ha
bida en Cuba, establecer cañerías para dotar de agua 
dulce al Arsenal, y construir en éste cinco navíos, y 
cuatro fragatas; y, aun después de partir para Méjico, 
desde allí envió el Reglamento de Milicias, en las cua
les había sabido conocer y aprovechar las dotes de José 
Antonio Gómez Bullon, encargado ya en 1738 de la 
defensa de las costas de Cojímar á Jaruco. 

Intachable recuerdo conservaríamos de este gober-
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nante si no hubiera tenido que nianifesla_rsc tiriinico en 
favor de la Real Con,paftla de Comercio de la /Jabona, 
la cual-au11que refh-jo pálido de la desordenada codi- · 
cia de sus similares-instaba por la persecución de toda 
e>.pansión mercantil; originándose de esto un desarro
llo, antes no igualado, dd contrabando, y revelá'ldonos, 
rn la naturaleza de tales empresas, el ori~n del rspíri
tu de las Ordenanzas de Intendentes, lé!s que, relor111an
do el vetusto sislt\rna de Hacienda-casi no alterado 
desde 155 Í-:-consliluía en esos funcionarios la, sustitu
ción de las Compaftfas de Comercio por la. Corona mis
ma, que las sucedía en la absorción. 

Del Luz Do-Cabo tomó su nombre nuestra calle 
de Luz, en la cual se estableció el Cor.reo; ó bien de 
Antonio de la Luz Meireles, catedrático de Cánones en 
la l'niver;idad, al tiempo en que fué el primero de Ana
tomía, y Adjunto del Proton edicato, Luis Lafontaiue, 
frand)s ac<'ptado aquí, cntn~ otros, por serlo el Rey 
mismo en toda la nación. 

El 18 de Julio de l7íl, siendo Francisco Cajiga! 
Gobernador de Oriente desde 1738, se apoderó de Guan
tánamo Edward Vernon, y atacó á Santiago de Cuba 
.John We11tworth; y edificado por Vernon un fuerte en 
aquella bahía-que llamó de Cumberland-se retiró la 
escuadra infestada ele la fiebre amarilla, y también Ver
non por t"l clima y la hostilidad de los campesinos, sal
vándose de las consecuen~ias muy pocos ele los invaso
res: episodios en los cuales se recuerdan buenos servi
cios. prestados por Aforell Santa-Cruz. 

Continuadas las hostilidades, en 1 H3 se distingue 
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en las Yillas Manuel López SilvÍ>.ra; y el crucero j('rica, 
mandado por .Juan Antonio Colina, es dado á las llamas 
en Bahía-Honda para evitar que fuera apresado. 

En 17 ',.7 Knowles atacó nuevamente á Santiao-o de , . !'., 

Cuba, defendida valerosan:iente por su Gobern~dor A Ion-
so Arcos 1\1Qreno-pues ya en ese año había ascendido 
Gajigal Vega á General de la Isla-á quien se d.ebe la 
fundación de Holguín; y en ese mismo año se aumentó 
el sueldo de lo~ Gobernadores Generales de diez á doce 
mil pesos an~ales. 

A los hechos narrados deben ariadirse la creación· 
del Apostadero. de la Habana, siendo Rodrigo Torres el 
primer General de Marina; la conclusión de las Mura
llas, y de la Balería La Pastora; el .primer proyecto Je 
La Cabaña; y la constru'cción de siete navíos, dos fra
gatas, y dos bergantines en nul'stro Arsenal. 

En l 73í Antonio Tallapiedra había contratado con 
. el Gobierno la entrega de tres millones de libras de ta

baco anuales, para las Reales Fábricas de Sevilla, de
jando su no¡nbre al muelle que ·aún lo ll~va; y en l 7í8 
"fundó José Gelabert, en Wajay, el primer cafetal,· ini
ciándose ese cultivo, pronto -floreciente á pesar de una 
Administración tiránica que llegaba á su perfección en
tonces, establecidos en todo el Reino en Eur_opa los In
tendentes de Provincia, pedidos en seguida para Méjico, 
y amenazando á las otras regiones, con la acumulación 
á sus primitivas funciones de las d'e Corregimiento. 

En 175í, se hale á la vista de nuestras costas, la 
escuadra española mandada por Reggio con la inglesa 
de Knowles, siendo de. ésta la ventaja; y en el mismo 
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año toma posesión del Obispado P~dro Agu;;tín l\lorell 
Santa-Cruz. 

Cuatro años despucs, en 1760, Cajigal Vega-ha
biendo sido Gobernador en Santiago y en la Habana 

• veinte y tres a1fos-es traslad·ado á Méjico; y, mediando 
la intcrinalura de Pedro Alonso, le sucedti en 7 de Fe
brero de 1761 Juan Prado Portocarrero. 

SINCRONISMOS INTERESANTES. 

1737. Concordato sometiendo á contribución la propiedad de corporaciones eclesiás
ticas en EPpaña. 

173). Termina. la publicac160 del Dicci'.onari., de la Len.,qua ca.~teUana por la Real Aca
de;nia Española.-Guerra ent,re Inglaterra y E~paña, por c·ontrabandos en estas colonias. 

1746. Maere en España Fel-ipe V, y le sucede Ferna11,do VI. 
1748. Arreglos, entre Inglaterra y E~paña, en favor de la trata de esclavos, y en

vio limitado de 'mercancía!! inglesas á las coionias espafü,las. 
1751. Los Jesuitas inducen á lot! indígenas on Uruguay y Paraguay á oponerse el tra

tado de limites hispano-portugueses en el 8ude8te de la Améri('la Meridional-Los fran
ceses ciñen la.s colonias anglo-americanas por el Canadá. y el Mi•sissipi.-Ya se adwiten 
esclavos africanos en Ge0rgia . 

.175~- Benjalllin Franklin amplia sua investigaciones sobre la electricidad. 
1753_ Concor,iato reconociéndose al Rey de España el patrontlto eclo-dástico.-Se 

han publicado ya los primeros tomos de La Fnciclop,dia ( Diderot, D'Alambert. etc.). eL 
E,píritlt de las Ley,s por Montesquicu, y ol Orí,gen de la des-i_r¡ualdad entre los lwrnúres 
por Juan Jacobo Housf'leau. 

J754_ En Drnamarca se experimenta la vacuna.-Ho~tilidades entre- Francill y Isa 
<'olonüis anglu-americanks.-Mouopolio de los p"rtugueses en el comercio con la China y 
la India. 

1755. Ei ann:qo de fos hombres por "Mirabeau (padre).-Proyecto de confüderacHSn de 
las colonias anglo-aml'ticanas, ree-istido po·r cllas.-Destrucción de Lisboa por l'l Gran 're 
rrcm.oto.-Emancipación de los mdigenas en el BrBsil. -

1756. Guerra entre InJ?laterra y Francia.• -Sabia neutrBlidad de Fernando VI Oo Ei
paña, el cual engendra todas las ventajas de que luego gozará Carlos 111.-Los Jesuitas 
fomentan las revueltas del Paraguay contra. E~paña.-Discordias entre las tropas ingle• 
sas y las anglo americanas. 

1757. L('s Jesuiths contirlltm suscitando en América rebeliones contra Portugal y 
España., 

1758. La acción de los Jesuitas contra Espal!a y Portugal es reprobada por ol Papa 
Benedicto XLY. • -~ 

1759. M~1erP-en Españct Fernando VI, sin descendencia.-Le sucede Carlos Ill, que 
era ya rey de Nápo!t's desde 1731, y rocogná los laureles que le ha sembrado Fernando 
YI; consejos de los italianos Tannucci y Esquilache.-Voltaire en Ferney¡ su En::ayu 30-

bre lns costumbres de las nacione.s.-Los Jesuitas son expulsados de Portugal por su ,com
plicidad en tcnttitiva de regicidio. 
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J 7/i0. Pierden los frnncoses el Canadá. 
J71H. Pacto defum.iha entre los <~uatro Reyes Bnrbones (E¡;:paña, Francia, Nápoles

y- S cilia, y Parm..t-y-Plaflencia).-La Historia de I119late1~a, por David Hume es n:inl 

recibida por todos los partidos.-En Portugal es quemado vivo, por heroge, el Jesmta 

!lala~rida. 
176.:L Bnte, PUcPsor ,fo P.itt. en TnglatPrra, declara la guerra á Espafla. contrR Pl Po.clo 

de Fawilia..-Y Ei-paüa contra Portu,za.1.-Los ingleses se npoderan de las an1illaS Grana

da, San-Viccnte 1 Santa-Lucfa, y 'l\1bago¡ y de ]a Habana y Manila.-En 3 do Noviembre, 

pr• liminareg do Paz en Fontainebleau: recupera EspañR .Mamla y la Habana. cede Flori

da, y 11clquine Lubi»nn.-Frar1cia pierde el Cauadá y conE1erva el derecho de pesca f'D el 

Banco de T~rranova y Golfo de San Lorenzo, y en éste les islas de San Pedro y Miqno

lón.- -Pitt df'fiende los preliminares de Fontainebleau.-Se decr,·ta en Francia la d1solu

ci6n <Je la C<'mpañia rle los Jesuitas. 
176:l, 1'-,ebrcro 10. Tro1.tado de Paz de París, poniendo fin á la G1.terr.1, de siete años PD 

que Inglaterra comprende~ España con motivo del Pacto de Familia.-Se asegura la pro

po,derancia marítima y colonial de Inglaterra. 

CAPITULO XIV 

Precedentes de la guerra y ataque de Inglaterra 

contra la Habana 

Fernando VI, el mrjor de los Borbones, dejaba es

cuadras, caudales, y hombres capaces, á Carlos rrr, ig

norante, pueril, aborrecedor de todo libro, doble y falaz, 

odiando á Inglaterra por Gibraltar y por la Guerra de 

Sucesión, y llamando asunto de amor, y no de política, 

á un negocio dinástico-personal, no de su pueblo, y en 

el cual hollaba los sentimientos de su esposa. 

El Pacto de familia fué la ocasión de .los sucesos 

próximos: las causas, por parte de Inglaterra, fueron 

nacionales, y puede decirse que fueron humanas. 

La intransigencia de España en explotar ella exclu

sivamente sus colonias de América, se revelaba irrevo

cal:-le desde su dicho de 1667, de que renunciar á eso 

sus reyes sería sacarse los ojos, produciendo agria tiran, 
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trz con las otras naciones, y una dura opresión en aque
llos países. 

En HHO se habían hecho concrsionrs al comrrcio 
inglés, pero reducidas á Europa: y para América se 
sostenía el slato-r¡110, con el principio uti poss(det(s, ita 
possideatis. En Cuba, el sistema restrictifo interior se 
hacía cada vez más rigoroso. 

Desde principios del siglo rra habitual que Ingla
terra, Francia, y España, facilitaran, cr1da una contra 
las otras dos, armas á los indios rebelados:. la pri:1:era 
formalizaba alianza con los chiroques y otras tribus, y 
la última soliviantabJ en la Carolina á los esclavos con
tra sus amos. 

España reclamaba cierta restitución de presas, y 
pedía el derecho de pescar en Terranova, á la vez que 
no sólo drsoía las pretensiones inglesas de e;-.plotar el 
Palo ele Campeche, sino que además destruía esos esta
blecimientos en Honduras. Tal situación, y aquellos 
intereses, habían de producir una guerra, en _.ei~ los 
pueblos aquí atacados, si se hubiera demorado tHJl'.l~M 

medio siglo, habrían recibido al invasor con la indiferen
cia f'.On que otros conquistados dejaron en otro tie111po 
libre el paso á otros bárbaros hasta la otra tiránica 
Homa. 

El pueblo inglés había formado su resolución por 
la guerra desde I i6l). La deseaba y proponía Pítt, ins-_, 
lacio por Granville y Temple, á quienes sugestionaba 
Knowles con las alentadoras noticias adquiridas en su 
visita de l i3G á la Habana; pero los pacíficos elevaron 
á Bute, que al fin realizó los deseos de aquel, en unos 

• 
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momentos en que sólo por la influencia americana, re
presentada por Franklin, pudo h_acerse preferible la re
tención del Canadá á la definitiva de Cuba. 

John Stuarf Bute exige de España una informa
ción acerca del Pacto de familia ea Julio 15 del 1761, 
é insiste en Octubre 28, con declaración de estimar hos
tilidad c~alquier evasiva: y se le contesta, en Diciembre 
del 61-tranquilos ya en Madrid de todo temor por la 
flota y galeones recien arribados-que se consideraría 
como declaración de guerra el no conformarse lnglate
rra con· la información ya dada. 

España detiene en sus puertos todo buque inglés, 
y los demás extranjeros que pudieran noticiar estQ en 
ese país, y hace la declaración de guerra en Enero de 
1762; y de allá se da orden á Albemarle-que con 
l\lonkton acababa de apodnrarse de la Martinica y otras 
antillas-de atacar la Habana, para lo cual parte de 
Portsmouth, á reunírsele, otra escuadra mandada por 
Pocock. 

Procurando el mayor sigilo en todo, reuniJos los 
buques, se situan en la Mole de San Nicolás, Noroeste 
<le Haití, desde donde la Bonetla y el Richmond hacen 
exploraciones y reconocimientos entre el Banco de Ba
hama y nuestras costas; y con prácticos de· Providencia 
se hacen á la vela el 27 de Mayo, el Richmond por guía, 
y en siete divisiones escalonadas-aprovechando el Mapa 
de Hermann de 17 40, v el de Lord Anson-con señales 
de día y de n()che, dej;ndo ·hogueras en los Cayos, to
mando vistas y notas para un regreso, y sin que los erro
res de los prácticos ocasionaran daño en buques ni per-
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sonas, por una vía que nadie cltibía conocer mPJOr que 

lo,; espaiioles. 
Se ha dicho que los ingleses pasaron el Canal por 

sorpresa, y con grave imprudencia. No ésto, por aque

llos mapas, por la vísila de Knowles, por las medidas 

lomadas, y por el hito; no lo primero, po~que si bien 

se interceptó un correo español que había sido apresado 

por el corsario Dublin, ! armado con diez cañones y se

senla hombres por James Douglas, sabedor de la guerra, 

desde 23 de Enero, las escuadras española y francesa no 

se habían mo,ido, y Martín Arana, conlrábandista cu

bano enlerado en Kingston de los preparativos, voló 

de allí al Cabo Corrientes en un bergantín, y de aquí á 

la Habana á caballo, derramando la alarma en el país, y 

llevándola á fines de Mayo á Prado Portocarrero, que, 

como su secrelario Gayo, á pesar de l1lloa, <lespreció el 

aviso, suponiendo que sólo se trataba de hallar gracia 

para ilegalidades conocidas. 
Entretanto, y mientras en Madrid declaraban la 

guerra á Portugal porque había resistido la padfica in

vasión del ejércilo español, la escuadra inglesa avanza; 

apresa el dos de Junio la fragata Telis de 22 cañones 

y 180 hombres, la corbela Fenix de 18 y 75, y dos ber

gantin~s, es<'apándose una goleta; sale del Canal el cin

co; divisa por la tarde el Pan de Matanzas; y se presen

ta el seis ante la Habana, con I!) na,víos de línea, 18 fra

gatas, bombardas y chalupas de transporte hasta 150,· 

y 10,000 hombres de desembarco: al mando de Al

bemarle la expedición, al de Pocock la escuadra, y al 

de Keppel el ejército. 



35 

Antes de continuar la narración bélica, veamos el 
estado de Cuba cuando por una desgracia venturosa iba 
á dar en ella su primer vajirlo la libertad, presentando 
á los cubanos fa oportunidad de comparaciones ins
tructivas. De testimonios españoles nos valemos en to
do para prescindir de la leyenda, destruir la novela
ción, rechazar la calumnia, y reclamar contra la ingra
titud. 

Era entonces Cuba una monja enclaustrada, con re
jas aunque sin votos, esposa no del esposo celestial, sino 
de uno de los reyes de este mundo. De la población, 
eran nativos apenas la tercera; un tercio soldados, fun
cionarios, ó mercaderes españoles; .Y el otro tercio,_ ne
gros é indios, reducidos estos á mucho menos de un dé
cimo de lo que habían sido. El castellano era el con
quistador altivo, soberbio, dominante, en todas par
tes enorgullecido por sus leyendas hazañosa5, tomadas 
como realidades; el cubano blanco era en ]a ciudad una 
clase aristocrática, .Y en los campos un ente malicioso, 
desconfiado y a~tuto, por la costumbre de verse enga
ñado y de procurarse una represalia engañando á su 
vez; el negro, enérgico, se multiplicaba--r.omo en. el' 
Egipto los hebreos-á pesar de ser condenado á los 
más rudos y peligrosos trabajos; y el indio•, enflaquecía 
llorando la pérdida de su paraiso. Así, el español seco
rrompía en los bazares-en cuyas habilidades, como91?ó
sa árabe,· no ha tenido competidor, y para las cuales el 
cubano es inepto-ó en las funciones oficiales como los 

-publicaMos; el cubano blanco desarrollaba su inteligen
cia; el negro fortalecía su brazo; y el indio, moría: en 
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una palabra, Lodo era la dilatada gestación permanente 
de cada momento del porvenir. 

Nuestra cultura intelectual era la que en los pue
blos católicos más atrasados podía ser promovida por el 
clero: aquella que hace más útil ó menos temible al es-

clavo~al sumiso. ., . 
José Martín Félix Arrate escribe su Historia de la 

Habana-que era para muchos toda Cuba-; y Fray 
Juan Chacón, siendo Rector de la Universidad, pide s_e • 
establezcan y d_oten cátedras de Matemáticas y de Físi
ca; pero no hay ningún adelanto en la enseñanza gene-. 
ral, y el pueblo confunde á la Patria con ef Rey, á Dios 
con el Cura, _á la Ley .con el funcionario, á la honradez 
con la denuncia fiscal, al extranjero con el herege, al 
contrabandista con el traidor, y al querellante con el 
rebelde. 

En la organización oficial, hallamos que en el Ayun
tamiento se confunden las funciones administrativas con 
las judiciales, l'jercidas estas en lo civil y criminal por 
dos vecinos que aquel elegía cada año, asesorados por 
abogados si ellos mismos no lo eran. Se habían introdu
cido en todas las funciones adminislralivas en que era· 
posible la explotación del pueblo, los oficios pérpeluos, 
vendibles, renunciables, hereditarios, y revertibles, cir
cunstancias que bastan para juzgarlos; y hasta se re
cuerda un ejemplo de haber sido comprado por catorce 
mil pesos el de Gobernador Capitán General, quien li-' 
brei1iente nombraba sus Asesores y el Auditor de Guerra. 

Bajo el más absoluto. despotismo siempre el país, 
será. necesario llegar al establecimiento de la dominación 
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inglesa, para que, bajo ella, y contra ella, manos espa-
1íolas pudieran consignar, en humilde lamentación diri
gida á Ca-rlos III, que, bajo el llorado, suave y cariñoso 
yugo de este am0, toda querella ó denuncia, todo recur
so, apelación, ó queja, contra los abusos de los funcio
narios públicos ó de los magnates españoles, eran á prio
ri é ipso /acto, condenadas con el dictado de sedición, y 
prodm;toras sólo de atropellos, .§iQ_ quedar lJos perjudi
cados ~a~ q~padecer, en el sentido castizo de 
itíestro idioma: documentación que desengañará á 111u
chos de la creencia de deberse á la personalidad de Ta
cón, y no á causas impersonales y permanentes, la divi
sión del pueblo de Cuba en amigos y enemigos de Es
paña. 

La Habana es ya rica. En ella, en Santiago de 
Cuba, y en Puerto-Príncipe, lo es el Clero, ostentándo
se templos .numerosos y conventos amplí~imos, de muy 
buena estructura: el de San Francisco tiene doce alta
re!,, y cincuenta celdas; y Santa Clara siete altares, y 
encierra cien mujeres. 

En las cercanías de la Capital, son rancherías de 
pescadores Bacuranao y Cojímar, y La Chorrera ó Pue
blo-Vi~jo, primer caserío de la Habana de hoy. 

Santiago de las Vegas y Bejucal son. poblaciones 
de embarrado y palmas; Guanabacoa los supera por al
gunos edificios, y es en Occidente el pueblo en· que los 
indios son más numerosos; Santa María del Rosario, 
Wajay, Batabanó, y otros pueblos, viven de las tabernas 
y bodegas explotadoras y proveedoras de las fincas de 
su derredor; Matanzas y Jagua anuncian su engrande-
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cimiento posterior; Sancti-Spíritus, Remedios, Santa·
Clara y Trinidad, permanecen estacionarias; Guantána
mo y Baracoa se ven detenidos por la importancia de 
Santíago de Cuba; y hay ya otros embriones de pueblos, 
pero que carecen de importancia histórica por ahora. 

Se atribuyen 130,000 habitantes á todo el país: de 
ellos sesenta ó setenta mil en la Capital, y el resto en 
lo demás de la Jsla. Lo _segundo es inverosímil, si se 
compara el área entónces poblada en la ciudad, siéndo
lo los llamados hoy barrios de Santa-Teresa, Paula, 
Merced (La Marina), y San Isidro (Campeche); existen 
marcadas por casas, más ó menos unidas, las calles de la 
Salud y San Luis Gonzaga (Reina), y la Calzada del 
Monte (Príncipe Alfonso), y un núdeo de población en 
la llamada Esquina de la Ceiba. Lo demás, bosques ó 
yermos; con excelentes conformaciones de defensa natu
ral contra el extranjero. 

Nuestro comercio era miserable, como que el País 
se hallaba sin fomento, preferidas para todo las regio
nes mineras del Continente. Puera de las Flotas y Ga
leones, se movían entre Cuba y España apenas media 
docena de buques para toda provisión privada, no te-. 
niendo Cuba retornos que dar de su producción propia, 
pues las cantidades de los situados, aplil'.adas á comprar 
el tabaco para las Fábricas Reales, las_ devolvía el país 
en pago de efectos de consumo; se recaudaban próxi
mamente 300,000 pesos de derechos al año; y la Real· 
Compañía de Comercio dejó pleitos que sobrevivieron 
á su siglo. 

Prosperaba solam_ente la ganadería, aunque aba'n-
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donada á las leyes naturales de la procreación; y se ba
cía tasajo para el consumo interior. La producción de 
azúcar no llegaba á un centenar de millares de arrobas, 
y el ingenio más grande no rendía sobre cinco mil pa
nes ú hormas. Abundaba el tabaco; pero por el Estan
co no había más comprador que el Rey. 

Con el sistema español se había perfeccionado en 
la Habana una factoría presidia!, y un centro de hosti
lidades ó base de operaciones, contra el extranjero, en 
reclutamientos, provisiones, y depósito de fondos que, 
con el nombre de situados, eran traidos como para Cu
ba, pero se distribuían á las otra_s colonias, cuando no 
se aplicaban aquí á la compra de tabaco. 

De tales estímulos y propósitos fué resultado indi
recto que Cuba, y especialmente la Habana, adquirie
ran gran importancia para todo el mundo. Por España 
era la capital proclamada como inexpugnable, llave del 
Nuevo Mundo y antemural de las Indias Occidentales; y 
los extranjeros la consideraban á lo menos como la pla-
za !fláS fuerte de América. • 

En cualquier otro sentido, Cuba era en esos mo
mentos un país miserable. Siendo la ganadería su ri
queza más abundante, por ser la de elaboración más 
primitiva, se sentían escase~s en la misma .Habana. El 
Ayuntamiento, en Enero de 1762, tuvo que tomar me
didas para facilitar el abastecimiento de carnes; y eran 
preferidas para el uso las aguas del pequeño llío Lu
yanó. 

Se habla ya entonces de enfermedades antes desco
nocidas, contra las cuales, ó como medio de desinfec-
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ción, se emplea el agua de maguey, tal vez por que se 
aplicara éste, como todavía hoy,. para fijar la lechada· 
de cal. Debe haber sido aquel azote la fiebre amarilla, 
que se cree importada,.ó .por el barco América, llegado 
con otros bajo .Juan Colina; ó por los mandados por Su
perunda; ó, seg{m parte de Prado Porto~arrero, más 
delerminadamenle, por noventa y nueve atacados que 
llegaron en la Escuadra del titulado Marqués del Real 
Transporte. 

Con estas condiciones intimas el país, el día pri
mero de Enero de 1762, presidiendo al Cabildo el Au
ditor de Guerra Martín Clloa en representación de Pra
do Portocarrero, fueron electos:-Alcaldes, .Miguel Calvo 
La-Puerta, .Y Pedro Santa-Cruz; y sindico, Felipe Ze
queira. Por Real Orden de 19 de Abril de 1761 se ha
bía aprobado el nombramiento de apoderados de la Ciu
dad en la Corle recaído en Antonio Montenegro y Pe
dro Ah·arez Toledo, vecinos de l\ladrid, doble restric
ción en facultades y por distancia; y estaba hecho, por 
otra de 2í de Febrero anterior, el de dos Generales, 
corno de reserva, para la Isla, por emergencias qtie se 
recelaban. 

CAPI'l'ULO XV 

Constitucíón de las defensas de la Habana y de las 
posiciones de ataque, por la agresión inglesa 

Comparada la Habana de 1762 con la de 1536', en 
que había sufrido el primer at~que por los fraucesés, 
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haliamos una transformación tompleta. En i536, y (:ln 
muchos años después, los habitantes acostumbraban en 
tales casos abandonar los pueblos del litoral, y huir co11 
los objetos de más valor á los bosques, abandonando á 
la rapiña y al incendio sus hogares y buscando en las 
astucias y dobleces sus defensas. No exi~tían toda,,ía • 
cubanos; y ahora vamos á ver los sucesos de 1762 en 
que estos eran declarados más perjudiciales que útiles, 
ingohetnables, y hasta viles y cobardes, por unos jefes 
militares de la más alta graduación, que, habiéndose 
resguardado siempre detrás de sus murallas, fueron des
pués condenado~ por un Consejo_ de guerra, también es· 
pañol, en términos que les privaban del derecho de juz• 
gar á ningún hombre capaz de portar un arma. 

Ya existían desde 163í los fortines de La Chorre~ 
ra, Cojímal' y Bacúranao, éost~ados por los vecinos y 
guarnecidos por los milicianos; y ahora la Fuerza, en 
donde vivían los Capitanes Generales, las inútiles Mu• 
rallas; la Punta y el Aforro; y en 116 l Francisco Cha• 
tón Torres cedio terrenos para los cuarteles de San 
'felmo y Dragones. No existían la Cabaña, Atarés, el 
Príncipe, el Número Cnatro, la Batería llamada de la 
Reina, ni Santa Clara. 

Hemos visto que Antonelli había reconocido la im .. 
portancia de fortificar las alturas donde se halla hoy el 
Castillo San Carlos de la Cabaña· y en 17 !O los incrlc-

' o 
ses habían públicado trabajos en los cuales se asegura-
ba que quien las poseyera dominaría la ciudad. En 
1760 se ordenó que las fortificara, á Prado Portoca
rrero, quien las llama padrastro; dice que no perderá 
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momrnto· v en 1 :2 de Nmiembre de l 'Hi I susprnile los 
' " trabajos por la epidemia de romito prieto, quedando re-

ducido lo hecho á lo que lurgo los ingleses lla¡naron 

Reducto Espafiol. 
El )Jorro, sobre rocas, tenía dos baterías al mar .Y 

dos á tierra, dominando la plaza .Y sus fortalezas, habi

tualmente con Jj ó 20 cai1ones de 6 á 12, .Y un 111orle

ro de 8 pulgadas, a11111entándose en el sitio con 50 ó 60 

de~ :H; parapetos d<' 111ampostería; un foso profundo, 

incomunicado con el mar; .Y una torre con faro, ha

llándose las cercanías cubiertas de bosques y malezas. 

Las fragatas Yenganza y Telis, y los· bergantines 

Frnix y Marte, eran p presas; pero había el 6 de Ju

nio de J 762 en el puerto, los navíos Tigre, Reina, So

lwranoi lnfante, Neptuno, y Aquilón de á 70; Asia de 

ll1; América, Europa, Conquistador, San Genaro y San 

Antonio, de á 60: un total de 7 '~8 caíiones; otros dos 

navíos nuevos en rl Arsenal, y mud10s barcos mercan

te~, algunos de ellos útiles para la guerra. 

Con tales elernentos de defensa y ataque, hacién

dose imposible penetrJr en el puerto, no se comprende 

cómo no trataron de buscar la solución del contliclo en 

el mar, al abrigo de los cañones del ~Jorro; y menos 

que temieran la entrada de los barcos' ingleses, tentati

va que debieron haber deseado. Lejos de todo esto, no 

bastándoles las acostumbradas cadenas y sartas de ma

deros, ech<1ron á pique á la boca los navíos Asia, Euro

pa, y Xrptuno, cuando la entrada era tan difícil como lo 

pra también la salida, hasta el punto de que por esto 



43 
último muchas mees los corsarios hacían presas á la 
vista próxima de la Habana. 

En cuanto á fuerzas de tierra, leemos que ascen
dían en ·la ciuda·d á 27 ,000- hombres, de ellos 1 l,000 
de milicias del país y paisanos armados ó desarmados. 
No ))Odcmos crcrrlo; .Y por la narración verídica y el 
estado del país, podrá hc1cerse un cálculo aproximado, 
casi exacto, i,;in ·necesidad. de documentos depuradores 
para demostrar la inconcebible e,xageración. 

A pesar de tal(~s medios para una poderosa defen
sa, una culpable imprevisión los hizo inútiles. Prado 
Portocarrero, al prPsenta'rse los buques enemigos el seis 
de Junio por la mai'iana, los creyó de la Flota y Galeo
nes, suponiendo que no podía estarle deparada la dicha 
de habérselas ·con los ingleses. 

Pasó Prado Porlocurrero al Aforro pura reconocer 
á los que se acercaban; y á la primer vislumbre S(' reu
nieron los notables en /,a Fuer:::a; y con la alarma, el. 
Teniente-Rey mandó tocar generala .. Cuando Prado vol
vió del Aforro manifestó atrabiliario disgusto por lo que 
considera f<l aspavientos y alharaca; más los movimien
tos y sondeos le convenc.ieron de intenciones agresi~as, . 
y, todo turbado, dejó que el Ten.iente-Rey Dionisio So
lís tomara las primeras resolucionPs. 

Era Gobernador del Aforro Luis Yieente Yelasco; 
manaaba La .Fuerza .luan Baehoni; La Punta ManuPI 
Brisei10 quP, acobardado, fué sustituido po-r Fernt1ndo 
Dorta; y la Escuadra el titulado Marqués del Real 
Transporte; y tenía Ptado Portochrrero por Auditor á 
Martín rlloa, por Secretario á José María ·Gayo, .Y 
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por Ayudante de ·Campo á Francisco Antonio Albear, 

hallándose en la Habana el titulado Conde de Supermu

da, Virey del Perú, y el .Mariscal Diego Ta.bares, de 

tránsito para España. La infantería era mandada-por 

Alejandro Arroyo, y la caballería por Carlos Caro. 

Se reunió el cabildo, y oyéndose Jil hablar d·e.re

signación y conformidad, y aun en labios oficiales la pa

labra capitulación, se dispusieron misas y rogativas, y 

.Morell Santa-Cruz procuraba con todo celo levantar el_ 

ánimo contra los hereges enemigos del ,Altar, viéndose 

macilentos muchos semblantes superiores. • El Ca_bildo 

se separó para no volverá reunirse hasta después de la 

toma de la plaza, y se constituyó una Junta de Defen

sa, presidida por Prado Portocarrero, qµien • dice luego 

que le había sido impuesta, y de la cual formaron parte· 

casi todos aquellos personages, con excepción de los 

que por su cargo habían de tener funciones activas en 

ejecución de guerra fuera de la ciudad. 

Con más razón estaba el pueblo confuso y conster

nado; pero animoso acudía en tropel á pedir armas, de 

las que se le repartieron unas tres mil quinientas de 

fuego, casi todas averiadas, y la mayor parte descom

puestas, encargándose lo organizara en infantería á Luis 

. José A guiar, y en caballería á Luis Bassabe, que con esta 

ocasión se hallaron improvisados con mayor ó menor 

gr~do en milicia activa, como Laureano Chacón Torres, 

Tomás López Aguirre, Felix A costa Riera, y otros, 

mandando bulliciosos batallones. 

En medio del contuso movimiento de defensa, la 

fuga, nunca necesitada de organización, fué la ~esolu-
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ción de todas las familias que podían prometerse me
dios de subsistencia fuera de la ciudad; pero á la vez 
lleaaban á ésta de los campos, valerosos defensores, y 
mubchos esclavos traidos de las fincas vecinas, debiéndo
se á estos úllimos casi todos los trabajos de construccio
nes defensivas, para las cuales, por su parte los ingle
ses, según un desertor, traían consigo .4.000. 

Entretanto el enemigo, situando cuatro navíos á la 
boca del puerto, encomendó el desembarco á Keppel, 
'con siete navíos y las chalupas, por el Este de Cojímar, 
haciendo, para distraer, que fll resto de la escuadra simu
lara otro tanto por el Oeste, mientras desde aquellos se 
distinguían tranquilamente anclados en el puerto los 
nuestros, á los que parecía que provocaban. 

Cuando para fll mejor engaño se embarcaban ma
rineros á los botes de la división de Sotavento, desem
barcó realmente Keppel el siete al aclarar, por Bacura
nao, desocupado por la ordinaria guarnición este fortín 
que el Mercury destruyó, como el de Cojímar el Dra~ 
gón, en una hora de cañoneo. Los desalojados, y otros 
que habían acudido en pelotones de pueblo, se aposta
ron en parapetos; pero alcanzados áun en estos por aque
llos barcos y la Bonetta, fueron replegándose primero á 
los montes próximos, con ánimo de r-esistir; .y luego, ya 
con algunos soldados de Caro, á las primeras alturas de 
Guanabacoa: de modo que á las tres de la tarde Keppel 
había desembarcado toda su gente sin perder un solo 
hombre; y estableciendo Albcmarle por el momento 
su Cuartel general en Cojímar, ordenó marchar hacia el 
Oeste, entre los bosques y la costa. 



46 

En esta dirección acamparon el día 8 entre· la cos

ta y la Cabaña, más cerca del Morro qae de ésta, y em

prPndieron la, formación de tma batería, mientras otra 

división marchaba sobre Gnanabacoa, combatida por 

Gómez Bullón y su teniente Castillo con sus monteros y 

milicianos y algunos veteranos,• y á las órdenes de Cár

los Caro, que impidió á aquellos el fuego desde los bos

ques; de modo que el mismo día 8 entró Elliot en Gua

nabacoa, abandonada de casi Lodos sus vecinos; y Caro 

-que se reservaba dejando las escaramuzas al paisana

je armado casi sólo con machetes-pasó á las lomas de 

Jesus del Monte, dejando 60 hombres en Luyanó. Bas

ta observaf el tiempo, las distancias, y los sucesos, para 

reconocer que todo esto fué por parte de Caro una pre

cipitada fuga, sin novedad por parte de los ingleses. 

En esos dos días 7 y 8 aumentó la salí.da de veci

nos de la Habana, siendo prohibida á las personas úti

les, y reputándose serlo los niños de más de ocho años, 

per:o no los clérigos, que como los viejos y las .mujeres, 

y acompañando en su santa misión á las esposas celes

tiales exclaustradas, huían llevando consigo las alhajas 

de su pobreza evangélica que no habían podido ocullar 

en lugar seguro, quedando en la ciudad no más que dos 

sacerdotes para 'atender á las necesidades de muerte 

de millares de católicos; y marchando casi todos á pié, 

se refugiaron en Managua, Santiago, Bejucal, y otros 

poblados, en bohíos, y en algunos ingenios ó estanéias 

de las proximidades. 
Los consejos del miedo echaron á pique el 8 por 

la tarde un navío, á la boca del puerto-con'tal tor-
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peza que se _ahogaron algunos operarios-para impedir 
la entrada que nadie podía intentar; y se ordenó á Ale
jandro ArroJO retirarse de la Chorrera á la ·plaza. Ilízo
lo clavando los cañones por decirse qul'J· los percleríatt 
los milieianos, á quienes, sincmbargo, se confió ese p11es
to amenazado, con orden de cederio y replegarse al pri
mer ataque;· pero indignado Tomás López Aguirre por 
el hecho de haberles ciado el riesgo sin los medios de la 
clcft'.nsa, y por la cobardía de los más obligados, movió 
el ánimo de muchos, y en medio motín, con el apoyo 
de Luis José Aguiar, trataron de desclavar los cañones, 
y resolvieron defenderse, secundan.do Antonio Trevejo. 

Uesistieron en efecto, hasta concluírseles la~ muni
ciont>s, pidiendo repuesto. Dejólo en la Caleta el que Jo 
llevaba, y sólo se les <lió orden de replegarse, lo que 
cumplieron el día diez hacia San Lázaro, reunido~ á 
Ual'ael Cárdenas, de~pues de destruido el fuerte por los 
calÍones enemigos, del Mercuny, Bonetta, Belle-Isle, y 
Lorcher. Estos siguieron hacieado fuego toda la noche 
contra el bosque para desalojar ~ los más tenaces y po
derse hacer un camino hacia la ciudad. 

La Junta de Defensa acordó el día I O que la Ca
baña fuera abandonada, lo que contradecían Velasco y 
la minoría, opuesta tambien á la sumersión de los navíos: 
y díjose que no se había fortificado mejor el reducto, 
porque desde tal fortificación habr_ía sido, mejor y con 
más viveza, ofendida la ciudad. El once fué ¡¡tacado el 
puesto por Cadeton, y conforme á aquel acuerdo, aban
donado con poca resistencia, hacitmdolo primero la tro
pa, que dejó atrás á los milicianos, y desde allí por la 

-
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noche ya se dirigieron algunas bombas sobre la pobla

ciór1. Murmuraba el pueblo de la inconsecueneia, pre

guntándose cómo podía no haberse fortificado lo que 

era por aquello más interesantej cómo temían la entra

da de los nélvlos los que saliendo habrían podido recha

zarlos, y por lo cual era 11r~er1te ei deber de salir; cómo 

era tan díficil quitar á los ingleses lo que había sido tan 

rácil de perderse por los españoles; á qué haber refor

zado con estudiantes ó colegiales. y bisoños, lo que ya 

se confesaba que no debía ó no podía ser defendido por 

., los veteranos; cómo los marinos con· grandes navíos no 

buscaban los lances de mar al abrigo de sus castillos, 

cuando aquel mismo día se sabía que era atacado Bata

banó, á nueve leguas, por dos míseros balandros enemi

gos; y finalmente; de qué podría depender que la fragata 

tnercante Perla hostiliiase al invasor, mientras no lo 

haclatt los grandes barcos de guerra, y se hal:ían inuti

foado los tres navíos Neptuno, Europa y Asia. 

El mismo día once salió de la Capital á Managuai 

{1 establecerse en el Ingenio Marrefo; el Gobierno Pro

visorio de la Isla, compuesto de J uau Ignacio Madaria

ga, Comandante General, de Un Asesor y Urt Escriba• 

110, Madariaga fué diligente en allegar hombres y abas-

teclmientos para la ciudad. 
Se llevó á cabo la quema de los barrios extramu

tbs, y la tala de árboles; y los navíos ya desmantela

dos, se situaron en disposiciór1 de dominar aquellos te

frério~\ y aunque por el Oeste s13 sostiette A!i!uiar ett 

San Látaro, tos ingleses se establecen en las eminen

cias de Taganana, por donde hoy se halla la 'fortaleza 



49 

de Santa-Clara, con 8()0 ho,nbres de marina y 1200 de 
infantería á las órdenes de Howe; y por Guanabacoa se 
dan combates en uno de los cuales muere el valiente 
Diego lluíz, hall~ndose Keppel en Cojímar y Carleton 
en la Cabaña; y Carlos Caro por Jesús del Monte. 

Con esto, y la tala é inundación de los bajíos del 
Luyanó y las Canteras, acabando de apoderarse los in
gleses de Corral-Falso, con lo que aseguraban por ese 
lado su línea militar hasta Cojímar por un lado y has
ta_ Luyanó por el otro, ya quedaron constituidas posicio
nes más estables para los contendientes. Para la debida 
apreciación de lo hecho, y de lo que habrá de suceder, 
consignamos que no se habían interrumpido, ni llega
ron á interrumpirse después, las comunicaeiones del 
Morro con la ciudad, ni las de ésta con los campos ve
cinos. 

OAPITULO XVI 

Continuación, hasta la toma del Morro 

El día 11 de Junio trató la Escuadra en bahía de 
molestar los trabajos en la Cabaña; pero los ingleses 
pusieron en ella obuses y artillería gruesa, con lo cual 
el 12 se retiraron nuestros navíos al fondo de aquella, 
como para batir desde allí los arrasados suburbios has
ta el mar. Los últimos partidarios que se sostenían por 
la Chorrt\ra entran en la Plaza. y los ingleses empre;1-
den un camino de allí á San Lázaro. Sinembargo, ese 
mismo d-ía, el Capitán Walker con otros fué hecho pri
sionero mientras se proveían de agua en la Chorrera, y 
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Gómez Bullón con 300 campesinos hoslilizó al enemigo 

por los alrededores de Guanabacoa hasla Luyanó. 

El día 13 se empiezan contra el l\Iorro olra bale

ría y una mina dirigida por l\lc Kellar, no habiendo' 

en a0quel medios de conlraminar. La mina fué anuncia

da á Prado por un desertor no creído. Esta circunstan

cia, el haber cerrado de firme las puerlas del caslillo

de modo que era necesario subir por aparatos hombres 

y provisiones de la plaza-el consignarse en su dí;1 que 

la e~plosión sorprendió á Velasco, y el esperar ésle un 

asallo, nos impiden creer que, como algunos consignan, 

se oyeran de dentro del fuerle los trabajos de zapa. 

Los ingleses establecen en la loma del Indio un 

campamento de 1800 hombres, y desembarcan artille

ría gruesa en Cojímar para poner á raya la audacia 

de los campesinos y milicianos que por aquellos alredo

res, y mandados por Gómez Bullón, acababan de hacer 

cerca de cien prisioneros. 
El día 15 grandes lluvias, que se prolongan por 

muchos posteriores, embarazan los trabajos y aumen

tan las fatigas del enemigo, originándoles muchas enfer

·medades. Algunos buques hostilizan á los trabajadores, 

y al contestar á aquellos, se dirigen también contra la 

ciudad algunas bombas. Los de la loma del Indio ala

can por Jesús del l\lonte y llegan hasta El Horcón, de 

donde desalojan á los nuestros, que con tenaces hostili

dades los obligan á volverse. 
Al siguiente 16, los de Guanabacoa, Santa-María 

del Rosario, San l\Iiguel y Cojímar, pasan á la Caba

ña; y otros se internan hasta la loma de Aróslegui, 
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donde hoy se halla el Castillo del Príncipe, siendo cons
tantemente hostilizados por nuestros guerrilleros, á cu
yo efecto se organizan más partidarios por Puentes
Grandes. 

En estos movimientos se ha acusado á los invaso-
res de toda clase de depredaciones, abusos, y aun sa
crilegios cuya exageración no hallamos comprabada .Y 
se nos hace dudosa al recordar que se envió á la ciudad 
un parlamento, á quien no se permitió entrar, pero cu
yo mensaje se recibió, un día después, conte'.liendo ma
nifestaciones de humanidad. El prisionero Francisco 
Díai, después de rendido, trató de asesinar por traición 
á su aprehensor-de lo que hubo otros ejemplos-y fué 
enviado á los españoles para que por sí mismos lo juz
garan. Noblemente se inhibieron devolviendo el culpa
ble á los ofendidos, por ser estos los conocedores de los 
hechos. Esta reciprocidad demuestra que ni inglese~ ni 
españoles pueden ser acusados de excesos que hubieran 
excitado á desafueros de compensación ó represalia. 

Recibidos refuerzos de Jamaica, los invasores pu
dieron extenderse en todas direcciones, y para contra
restarlos se levantan guerrillas hacia San Antonio, San
tiago y Bejucal; y Laureano Chacón, establecido en el 
Wajay, les impide aprovisionamientos de refresco. 

En todas partes, y especialmente en Guanabacoa . ' instaban los ingleses para que los vecinos no abando-
naran sus hogares, ó volvieran á ellos, ofreciéndoles ga
rantías á todos, y aun guardias y custodios á los sacerdo
tes._ ~ero hostilizados por todas partes regresar~u á sus 
pos1c10ncs de la Chorrera y Guanabacoa, sin haber en-
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contrado en ningún lugaJ· otra resistencia que la que 

les hacía la gente del país, toda bisoi1a y casi inerme: 

pues los jefes militares sii>mpre persistieron en. creer 

imposible toda salida ó defensa más· act_iva, contra las 

instantes .solicitudes de Velasco. • 
El 19 es corlada la Zanja en la Ch.orrera para inun-

dar los rajíos; se establecen balerías en la loma del An

gel, y se dispara de todas parles contra la Cabaña; con

tribuyendo la Perla; pero los ingleses se c1proximan aun 

más, construyendo otra de quince morteros, entre la 

Cabaña y el Morro, casi sobre el litoral de la Bahía. 

Esta batería disparaba sobre la Plaza el día 20, y 

el Gobernador y autoridades pasaron á San Isidro, á 

donde no llegaban los proyectiles. .Mostrábase menos 

pusilaminidad por los campesinos; pues mientras aque

llos dPjaban á los enemigos llegar hasta el Molino-por 

donde hoy se hallan los cruceros ele las calles de Leal

tad ó Escobar y Zanja ó San Rafael-á pesar de que 

Lorenzo Montalvo for~ificaba la loma de Soto-hoy de 

Atarés-el General Elliot, habiendo intentado ,,arias co

rrerías por donde operaba Gómrz Bullón, éste no le 

permitía salir de sus líneas, impidiéndole por medio de 

guerrillas todo resultado importante. 

El día 31 Caro es arrojado de la Loma de Luz, y 

Luis José Aguiar acude en _su auxilio resistiendo los ata

ques en El Horcón (Oeste de Atarés). Más á pesar de to

do, las autoridades militares desconfían de las milicias, 

y de lo$ negros y mulatos, tal vez porque entre los in

gleses se veían algunos de estos con uniformes· de oficia

les; engendrándose ya los celos de Caro contrá Gómez 
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Bullón y otros jefrs popula1es que alcanzaban algunos faitos muy honrosos. 

El 23 una nueva balería inglrsa, sobre la misma 
playa, fuerza á todos los barcos á retirarse al fondo de 
la Bahía: y entonces, drsdc ese retiro, se piensa en· 
aprovechar sus fuegos sobre los suuurbios, para lo cual 
se acaba de drmolcr todü lo que hoy es el poblado de 
...\tarés y sus pro\imidades; y por li<>rra llega el enemi
go hasta Quemados de l\lariaQao. Las milicias se ha
llan desprovistas de armas. Se buscan por todas las ca
sas, y se hallan muy pocas para reponer las inutilizadas. 

El 2í es bombardeada la ciudad; el 25 caen 338 
en el Marro; el 2G una salida de 15 ó 20 nt'gros-luego 
declarados libres-sorprende u11a avanzada próxima al 
Morro, hacen siete prisioneros, /,, inutilizan un mortero; 
el 27, se intenta por Corral un ataque á la Caba11a, sin 
faito; y el 29 la fragata Venganza de á :H, y la corbeta 1\la rte, de á 18, abandonada por sus oficia lrs y tripu
lantes es apresada en el Mariel por PI Deíiance y el 
Hampton-Court, no siendo comprensible que el jefe, 
Comandante Argote, se hallara tan confiado en la abier
ta bahía, cuando tanto se temía por la difícil Pntrada de 
la Habana. Por esa agresión y otros recelos se manda· alguna artillería á Matanzas. 

En ese día 29 caen en el Morro 523 bombas, y á 
instancias de Yelasco, 1000 soldados escogidos, y algu
nos marinos y hombres de color ya probados, hacen una 
salida al mando de Alejandro Arroyo; pero son recliaza
dos con grandes pérdidas, habiendo sido menos desgra
ciado l◄rancisco -Corral en la que con milicianos y pue-
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blo había inlentailo el 27. Se dice que á estos intentos, 

se animaba á los bisoños haciendo correr la voz de que 

á la vez atacarían por otros rumbos grandes fuerz'as de 

veteranos. Lo cierto es que siempre íueron pobres los 

• resultados, y peores los del 29. 
El día 30 atacaron al M.orro por .mar, con objeto 

de destruirle la cortina del Nordeste, los navíos Dagon 

de 7 í, Cambridge de 80, y l\lalborongh de 66, auxilian

do el Sterling Castle, mientras se avivaban los fuegos de 

la Cabaña. El Castillo se desentiende de estos, y asesta 

sus tiros á los navíos, dejándolos muy averiados, y al 

Cambridge casi pérdido, habiendo durado este ataque 

desde las 8 hasta las 12 del día, á cuya hora aquellos se 

retiraron con importantes bajhs de hombres, y entre 

los muertos el Capitán Goostrey. 
El mes de Julio entra con menos fortuna para los 

ingleses. i'.\luchas ele sus obras se incendian por la acti

vidad de los fuegos de Artillería por ambas partes, per-

-dréndose el trabajo de 500 hombres por veinte días; 

pero los nuestros no aprovechan estos momentos sino 

para reparar el Morro, y avivar los fuegos de la Plaza 

en los días 4, 5 y 6. 
Gcímez Bullón sigue haciéndose notable por fuera 

de Cojímar á Luyanó, y repitiéndose los encuentros; lle

gan de Tierra-Adentro, 700 hombres bisoños organiza

dos por l\ladariaga, y mandados por Juan Benito Luján, 

José Guijarro, José Quesada, Gregorio y Diego Velasco, 

Pascual Guerra, Esteban Varona y otros improvisados 

oficiales, y en los alrededores son hechos muchos prisio~ 

neros á los ingleses. 
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Hecobrados estos con tremenda fatiga de los daños 
recibidos por el incendio, aumentan desde el 9 sus dis
paros al Morro y Plaza, y hacen nuevas trincheras por 
el Oeste hacia la Punta; pero ta11to de ésta como del 
l\forro, el fuego se hace más certero, sin ninguna fla
queza, aunque llegados á reforzar al enemigo el Alci
des, Sulherland, Cerverus y Ferret, ya piensa éste en 
materiales para cegar el foso, y en nuevos aproches. 

El· 15 de Julio r2cibe Velasco graves contusiones, 
y sucediéndole Francisco Medina, es trasladado á la 
ciudad, estancia que aprovecha para instar por salidas y 
otros medios enérgicos de acción .. Tal vez por eso los 
ingleses abandonan Guanabacoa, que es ocupaJa por el 
inerte Carlos Caro. Medina quiere ser prudente y eco
nomizar vidas, no arriesgándose á intentos temerarios; 
y no desmerece ele su sustituido. 

El miserable Caro ocupa á Guanabacoa, abando
nada por los ingleses: y tal Ycz creyeudo que ya no ne
cesita de Gómez Bullón, insulta_ al valeroso caudillo.-

-fl•¡,¡~Q.ra,s, al frente de los suyos, haciénclosele además 
objeto ele desaires y agravios por parte ele otros jefes 
españoles, .Y se llega hasta á destituirlo del mando que 
ejercía sobre fuerzas que él mismo había por sí solo 
creado. Diez días después, el 26 del mismo· Julio, ha
llándose Gómez Bullón en la residencia de· Madariaga, 
falleció, se cree que á consecuencia del pesar y dolor 
que le produjeran aquellos agravios. 

El día 17 vuelve Montes á su puesto en el Morro, 
y se activan los esfuerzos de los ingleses, y sale el 18 
para Londres el Viper que llevará allí noticias exagera-
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das en favor de un triunfo esperado para pocas horas 

después, y de la llegada á la Habana de los socorros de 

Jamaica. 
Dificultándose las minas por la naturaleza del te

rreno, los ingleses tentaron una sorpresa que estuvo á 

punto de realizarse, pero que se malogró por el reco

nocimiento prévio en que, penetrando doce hombres en 

el Morro, tuvieron que huir al verse descubiertos. 

El 22 entran en la Habana los 350 vetera'nos que 

le quedaban á Madariaga, y 2600 fusiles. 

A las instancias de Velasco por salidas se corres

ponde siempre reservándose los jefes y veteranos detrás 

de las murallas, y exponiendo sólo á las milicias del 

pais, las cuales hacen salidas el 18 y 22. La primera 

de e~t-as salidas tuvo lugar contra las trincheras de Ho

_wc en la Chorrnrá, mandando Luis José Aguiar y Fer

nando Herrera á un puñado de valientes que, sorpren

diendo á un¡i·avánzada, aprisionan un oficial y 17 solda

dos y clavan tres cañones. En esta empresa tuvieron 

parle 150 negros, de los que sobrevivieron sol;imcnte 

10í, declarados librf's. 
La salida del 22 fué ejecutada por las milicias de 

Tierra-Adentro, mandadas por .luan Benito Luján, con 

el auxilio de marino~, veteranos y migueletes. Gente 

aquella bisoños casi todos, sin jefes competentes, fue

ron rechazados, y muchos cayeron prisioneros. Atacan

do fuertes trincheras-á pecho descubierto-lo qué los 

navios no eran osados á hacer, huyeron luego tan pre

cipitadamente, que en el aturdimiento se ahogaron mu

chos al tratar de tomar las lancJ1as que por la no~he lo;; 
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habían llevado á la orilla. No hay que olvidar que los 
amurallados de la plaza dispararon á la vez contra aque
lla su propia miserable carne de cañón! Fué herido gra
vemente Carl1~ton, y se dice que de los nuestros murie
ron !OO. 

El 2í de Julio vuelve al Morro Velasco, teniendo 
ahora por segundo á Vicente González, titulado Marqués 
González, cesando Medina que en sus nueve días sólo 
ha tenido,250 baja~. Aunque los ingleses han estrecha
do día,por día el sitio, algunos desertores revelan que 
están aeaalentado:-, necesitados de provisiones, faltos de 
agua, con 8000 enfermos, muchos tal vez de fiebre ama
rilla, y hasta pensando desistir, temerosos de los hura
canes. Pero los hechos prueban que si las calamidades 
son muchas, la inconstancia no es inglesa: y de lo de
más hay gran parte inverosímil. Todo esto hace in
cierta la caballerPsca correspondencia, supuesta por es
tos días, entre Albemarle y Yelasco, en que todo tras
ciende á ficción de cronista novelador. 

El 25 llega á Jagua El Arrogante con socorros de 
Santiago de Cuba; los ingleses completan sus baterías 
contra la Pu_nta, hacen otras en los días siguientes, y 
echan á pique La Perla, teniendo ya minado todo 
el costado norte del J\forro; y los españoles emprenden 
el 26 trincheras y baterías ee la Iglesia de San Igna
cio, de los Jesuitas, en cuyos trabajos emplean todos 
los niños de más de ocho años que se hallan en la ciu
dad. La batería que los ingleses avanzan para hacer 
fuego contra los botes que comunican el Morro con la 
ciudad, es destruida por los defensores. 
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El día 27 llegan los refuerzos esperados de las Co

lonias inglesas del Norte, al mando de Burton, en los 

momentos en que los invasores experimentaban gran 

mortandad por las enfermedades. El 29 y 30 se empie

zan por mar y tinrra movimientos que anuncian opera

ciones va decisivas, inmediatas; y la Junta de Defensa 

deliber;, sobre consulta de Velasco, entre resistir el 

asalto, evacuar, ó capitular. 
El día 30, enlrf\ 12 y 2 de la larde se <lió fuego 

sucesivamente á las minas, fallando una, y abriéndose 

una brecha, que daba paso no más que á hombre por 

hombre, de modo que veinte podían cazará 2000; y 

con esto ya no hubo asalto. No se cumplió la orden de 

Velasco de cortar las escalas que permitían salir: y por 

f'ilas, mientras él pasó á La Bandera, con 100 hombres 

en un parapeto, huyeron los demás, descolgándose á las 

embarcaciones atracadas al Morrillo; cuando todavía no 

se intentaba nada que se pareciera á un asalto. Tan co

barde ejemplo fué imitado por artilleros J marinos y 

los más de dentro, tan pronto como entraron en el Cas

tillo doce ingleses. Los cuarenta hombres de marina 

apostados en la batería baja de San l\'icolás, se resistían 

á asomarse para hacer foego á los que entraban, escon

diéndose como podían, según consta todo por testimo

nio de militares españoles allí presentes. 

Los ingleses se formaron dentro del Castillo sin 

oposici,ín de nadie, pasando por en~ima de los cuerpos, 

no de los muertos sino de los acobardados. ' 

Era tan general la turbación, que esto pasaba ya 

cuando Montes daba al Capitán 1\Iilla orden de izar 
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bandera blanca, rin<liéwJose setecientos seis hombres, y 
quedando con su honra personal, únicamente Fernando 
Párraga, que acudió á la defensa de lo que era más una 
cortadura que una brecha; Vicente González, muerto 
alentando á su gente y de quien se dijo que tan barba
ramente rindió su vida que no dejara qué enterrará la pie
dad; y Velasco, que mortalmente herido de bala al pié 
de la bandera, y llevado á la ciudad con asentimiento 
del enemigo para ser asistido, murió al otro día, en que 
sus tunera les fueron honrados desde _sus puestos por los 
mismos vencedores. No nos atrevemos á atribuir actos 
de barbarie y Pnsar,amiento después de ese triunfo, por 
que serían contradictorios de otros cuya verdad es in
con testa ble. 

CAPITULO XVII 

Defensa de la Plaza. Capitulación 

Concluidos los funerales de Velasco el 31 de Julio, 
todas las fortalezas de la ciudad, y el navío Aguila, rom
pieron el fuego contra el Morro, contestando desde éste . 
y de sus baterías los ingleses, lo cual continu_ó hasta el 
2 de Agosto, en cuyo día llegan o:ros dos mil anglo
americanos-y otros más el día 8-entusiastas por su 
Metrópoli, como los cubanos por la suya; y á la Haba
na más hombres del campo, y víveres, los que nunca 
faltaron á la guarnición. 

El enemigo toma y abandona nuevamente la loma 
<le Luz-por la cual en estos casos se paseaba Carlos 
Caro-y otras eminencias del Oeste, y el Aguila queda 
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inutilizado, levantando aquellos una batería de 35 ca

iiones en el litoral frente á la ciudad, mientras los nues

tros reparan y amplían las fortificaciones en loma de 

Soto, y refuerzan la Punta. Los ingleses hacían un ca

mino hasta ésta, desde Taganana, y Albemarle había 

pasado su cuartel general á ca~po atrincherado en San 

Lázaro, practicando sobre aquella reconocimientos el 

día 8, y levantando el ~) un reducto próximo.· El mismo 

día ya no trabajaban en la batería de San Ignacio sino 

nii'10s menores de diez años, por que los de más de diez 

se dedicaron por Sebastián Peñalver á servicios de ma-

) OI' cuantía. 
Coronada de artillería la Cabaña, hallándose las 

autoridades en San hidro, á donde no alcanzaban los 

fupgos, se intimó la rendición el 10, y Prado, habiendo 

oido á la Junta, lo rechazó. Esto parece haberse hecho 

sólo á fin de tomarse tiempo para extraer de la ciudad 

muchas cargas de efectos de todas clases, como desde 

las eminencias vecinas se vió que se transportaban por 

diversos medios•. 
Después de un violento fuego el 1 O y el 11, de to-

dos los puestos ingleses contra la ciudad, apagada la 

Punla á las diez, y hacia las once los demás de los es

pañoles, luego abandonados con precipitación, mandó 

Prado á las dos izar bandera de tregua y parlamento, y 

e~veinte y cuatro horas, mientras el pueblo versaba y 

conversaba contra los. cobardes jefes, se acordaron las 

condiciones que, mediando con facultades Anto.riio Re

mírcz Estenoz, fueron por éste firmadas, y entrado por 

la noche el mismo Remirez con un comisiona90 inglés, 
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quedaron suscritas por Prado y Gutiérre Hevia ó Real 
Transporte-habiéndose observado en tod9 el mayor si
gilo-el 12 siguiente, igual día y mes á aquel en quo 
en 1898 se firm:uon los preliminares del último Tratado 
entre Espai'ía y los Estados Unidos. 

Desde la ví,;pera sonaron voces de que iban á sPr 
desarmadas las milicias y partidas, y con tal motivo mu
chos patriotas se fugaron de la ciudaci con las que te
nían, acampando en las proximidades para continuar la 
resistencia, y exhortará ·ella, como que aún quedaban 
mil quintales de pólvora y otros pertrechos; por lo cual 
se mandó fueran cerradas .Y guardadas las puertas de 
las murallas para hacer efectivo el desarme. 

Tratábase ya de la preparación de los PreliminarPs 
de Versalles, y aquí se capituló:-salir de la ciudad los 
veteranos por la Punta, sin los caballos ni la Caja, pero 
con los ho:1ores militares;-entregar las milicias sus ar
mas á comisionados brit~nicos;-permitirse á Prado y 
Hevia, y sus oficiales, llevar sus efectos y dinero á bu
que inglés para ser trasladados á..-España;-serlo Su
perunda y Tabares, y sus siv\"funtes y efectos, con to
da consideración posible;-pbder salir de la ciudad los 
empleados que debieran cuentas, cuando las dieran;
propiedad de S. M. B. buques, cañones, pertrechos, 
caballos, metales y cosas públicas;-no mol~star á na
die por sus actos durante la guerra;-poder los vecióes 
volverá la ciudad, ó vender lo suyo y marcharse;-bo
tín: caudales y mercancías de comerciantes españoles, ó 
de la Real Compai'íía de Comcrcio;-quedar en la ciu
dad archivos y papeles;-ser asistidos á costa de Espa-
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ña los enfermos españoles en los Hospitales;-no tratar 

sobre los prisioneros españoles mientras no se restituye

ran los británicos;-poner guardias en los templos has

ta terminarse la evacuación;-no innovar en la Reli

gión, sus ministros y propiedades;-necesitarse la apro

bación británica en el nombramiento de Curas;-nega

da toda franquicia ó concesión al comerci"o y navega-
• 

ción de Espa1iu;-respelo á la propiedad particular, y 

á la de los poseedores de oficios mientras no faltaran á 

sus deberes;-ser devueltos los esclavos á sus dueños. 

Se comprendió el territorio Occidental hasta 180 

millas al Este de la Habana; continuó gobernando en 

lo demás del territorio, Madariaga; y del botín, estima

do en tres millones de libras, induyendo siete barcos y 

329.000 pesos de la Real Compai1ía, desde 132,000 li

bras á los más altos jefes, hasta tres ó cuatro á cada 

soldado. 
CAPITULO XVIII 

Dominación británica y sus consecuencias. 
Restauración española 

El día U de Agosto entró en la Habana Albemar

le, con ·el título de Gobernador y Capitán General; y, á 
pesar de no ser católico, con el de Vice-Real Patrono 

en lo eclesiástico. El Cabildo, reunido el 15, recibió 

de Prado la capitulación; el 16 tomó medidas para faci

litar el abastrcirniento de carnes; y habiendo sido nom

brado por Albemarle Sebastián Peñalver • Angulo ~o

bernador de la ciudad, y su Teniente Gonzalo Recio 
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Oquendo, regidores ambos, dió el Cabildo gracias por 
tan acertada elección, y desde el 3l empezaron los con
cejales á firmar las actas de las sesiones. 

Los navíos ingleses entraron en el puerto sin que 
nada les estorbaran los echados á pique; y en la ciudad, 
sólo dos mil ingleses, repartiéndose otros tres mil en 
Santiago, Bejucal, Managua, y Guanabacoa, y el día 
2~) de Agosto en Matanzas-volado San Severino el 26 
por orden de Prado ó más bien de la autoridad local
y los demás se. reembarcaron, algunos para las colonias 
del Norte, á donde ll~varon la fiebre amarilla y otros 
males. 

El día 16 de Agosto dió Albemarle una fiesta de 
salón, y posteriormente otras, á las que por sus más 
distinguidos oficiales, y áun personalmente, invitó -á 
las familias; pero fué generalmente desatendido, y el 
disgusto popular le hizo desistir de aquellas tentativas 
de atracción. Los ingleses no fueron tiranos, ni áun 
descorteses, y visitaron hasta con familiaridad algunas 
de las casas más cultas. Algunas matrimonios se efec
tuaron entre extranjeros y mujeres del país, siendo al
ternativa la apostasía entre los consortes. El pueblo 

• murmuraba por que muchas mujeres se embarcaban con 
ingleses. 

La capitulación dió lugar á que muchús patriotas 
evacuaran; pero los más retornaron; y los tardos se ale
graban de no haberse precipitado, porque la situación 
presentó ventajas para algunos: ó bien, porqne, sobre
venida la paz, se habían librado de otras mudanzas. 

Es cierto que los invasores hallaron espías, y prác-
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ticos en el país, y que por medio de emisarios fomen

taron la fuga de esclavos, y áun se dijo que se corres

pondían por señales nocturnas sus campos durante el si

tio con la ciudad. No era imposible que hubiese libre

pensadores; venían hombres de color con grado de ofi

ciales; y los catalanes habían peleado" contra l◄ rancia y 

Austria y España, por el Archiduque y los ingleses en 

la guerra de sucesión. 
Sinembargo, este país fué decididamente hostil á. 

los vencedores. Se dice que el pueblo ponía en el aguar

diente frutas que con éste se hacen nocivas; pero el pue

blo cubano no usó el veneno, ni en forma leve, ni en la 

intención. Las cruentas tiranías á que ese pueblo no ha 

respondido con medios infames, lo libra de que se dé 

crédito á aquella suposición. Desde luego se prohibió 

la venta de licores á los extranjeros, y áun que se les 

P.ermitiera la entrada en las bodegas, tabernas y cafés;' 

J habiéndolo infringido un jsleño, llamado José María, 

,f'ué ahorcado. A la reclamación del Obispo por no ha

hérsele otorgado los auxilios espirituales católicos en 

ese trance, contestó Kcppel-sucesor de A lbemarle des

de Enero 28-que un ejemplo de responsabilidad efec

tiva daría á su decreto la fuerza que necesitaba. 

El 8 de Septiembre Albemarle había presidido ya 

ulgunas sesiones del CabilJo, y se discutió y aprobó el 

juramento de fiel obediencia por la ciudad á Su Majes

tad Británica, mientras dominara, y conforme 1 las lé

yes españolas, sin tomar armas ni contra Inglaterra ni 

contra España. 
De la exacción de donativos-así también en Espa-
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íia llamados, y practicada por defensores de España 
contra espút0les-se encargaron á Peñalver los 70,000 
pesos contra el Clero, inclu.)éndose á los sacristanes, y 
á Oquendo los 200,_000 contra los seglares. Sobre el 
Herecho de campanas, por el met:il, y en sustitución 
por su equivalente, se transigió por l0,000 pesos, des
pués de agrias comunicaciones, retóricas por parte de 
Morell Santa Cruz y desdeñosas por parte de Albemar
le, que no necesila de letrndos. Pidieron para sus cultos 
un templo en el cual alternarían con los católicos, y se 
tomaron el de San l'rancisco, cambiándolo luego. por 
San Isidro. Como Morell no reconociese más que al Pa
pa y á Carlos fil, y hasta se soliviantaba á la pobla
cicín femenina para hacerle dar la cara en un-supues
l'J trnyo-mernorial de 2~ de Agosto al Rey, y en el 
cual se lloraba el amo, pararon estas co;;as en el destie
rro del Obispo á Florida-en :3 dr Noviembre, fecha ele 
los Preliminares ele YersallPs-con algún paso cómico 
tradicional: en todo lo cual las osadías del Cura nos 
prueban la moderación del soldado. Mordl fué restitui
do á su Diócesis por el Gobitirno británico en primero 
<le Mayo del año siguiente-celebrada la pn en I O de 
Febrero-y nos trajo como saludable bendición la A pi
cultura. 

Las autoridades inglesas .Y sus subalternos respeta
ron severamente el culto católico; pues si bien es cierlo 
que nuestros curas llevaban á los enfermos los auxilios 
espiritual('s católicos como ii ocultas, á modo de persP
guidos, esto era mero aparato para escitar el ánimo de 
la plebe fanática. Se halla reconocido y confesado que 
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no hubo tiranías ni en eso ni en otra cosa; y los e>.cesos 

cometidos por ingleses no quedabcln impunes, ni áun 

• en aquellos casos en que podía atenuarlos la embria-

guez. 
Los conquistadores no alteraron otras leyes que 

las de comercio y fiscales; sostuvieron· eJ papel sellado; 

y no se aumPntaron los impuestos. Continuaron com_o 

jueces para los espai10\es .MiguC'l Calvo La-Puerta y Pe

dro Santa-Cruz; y en lo económico el Ayuntamiento. 

La .Escribanía de Gobierno, que era desPmpeñada por 

el Secretario del Cabildo, rn ipcorporó á las luncionPs 

del de A lbemarle; y sf\ modificó ligeramente el personal 

de Ha<·ien<la y algún otro ramo. 
:El comercio fué e,clusivamente inglt'-s, pero libre 

para toda Jnglaterra y para toda mercancía, con lo cual 

se duplicó, pa~ando de mil los barcos que, llegados á la 

Habana, derrama_ron al interior la abundancia y la no

vedad. Algunos ingenios aumentaron su producción á 

doce mil panes de azúcar. Todo mPjoró notoriamentP, 

y las ventajas materiales y morales eran ·contrarestadas 

sólo por la divergencia de costumbres, por la intoleran

cia religiosa, por la divérsidad de idiomas, y por todos 

c:-;os amor·es que santificamos. con el calificativo de pa

trióticos. Clérigos católicos españoles lo consignaron 

desde entonces, y Arango Parreiio considera nuestra de

rrota como nuestra resurrección. 
Para dar cumplimiento á la capitulación qued"Ó en 

la Habana comisionado Lorenzo Montalvo, e>.igente y 

altanero, y por Keppel tenido como sospechoso de an

dar en acuerdos con ~Iadariaga, Aróstegui Bosa; Aran-
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go l\foircles, Chacón, Cárdenas, Alarcón Céspedes, 
Arrate-de sesenta y cinco años éste-casi todos fir
mantes drl acta de juramento de 8 de Septiembre, y 
otros muchos que se habían esparcido por el país ex
hortando á la resistencia, y aun proyectado una loca 
tentativa de recobrar por sorpresa murallas que de 
adentro y con todos los recursos necesarios no se ha
oían sabido defender. Montalvo sostuvo agrias disputas 
con Albemarle y llegó á ser conminado con el extrai1a
miento. 

Prado permaneció en la Habana algunos días des
pués de la capitulación. Los concejales extendieron un 
ada parn consignar qui\ su di~grrgación durante el sitio 
había sido por motivo de servicios, y los que cada uno 
de ellos prestara; y entre los de muchos beneméritos se 
cuenta el de haber donado sus rsclavos á la muerte. Hí-. 
zose el acta á placer de los pretendientes, firmándola 
después Prado, quien no estaba para hacerse enemi
gos; y cuando fué certificada para ('nviarla á Madrid, la 
adornaron génerosas amplificacionrs. 

Hubo quienes cobraron el valor de sus esclavos 
dados al cai16n enemigo, .Y áun al propio; .Y Baltasar 
Sotolongo, Tesorero de Cruzada, presentó testigos de 
haberle sido quemado su ingenio Carbonera por negar
se á entregará los conquistadores diez y seis ·mil pesos 
que después de la paz restituyó al poder espaiíol. 

Tales fuerun los orígenes de muchos de nuestros 
extinguidos títulos aristocráticos. Diego Arana fué re
compensado más adelante encargándosele de la Facto
ría de tabacos de Santiago de Cuba; y el impresor Olí-
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vos, que había acrisolado su patriotismo üpre~ando en 

un Almanaque, bajo PI poder inglés. iwr toda, ía rey de 

Cuba el de Espaiía, obtuvo s<' le fomentara su imprenta 

con autorización para imprimir te:.tos, lo cual fué revo

cado en Madrid, por que no convenían otros impresos 

que los del Gobierno, debiendo suprimirse las demás 

imprentas. Funes Villalpando, dígamoslo en su honor, 

no cumplió este bárbaro pn--cPplo. Entre otras reconi

pensas, se concedió el O{icio de llPgidor Perpfauo á un 

hermano de Górnez Bullón; y á éstl~ en l 767 se hicie

ron honras fúnebres en Guaoabacoa • con la modestia de 

la época: Veámos ahora otros contrastes. 

En cumplimiento del Tratado de Paz de París, de 

10 de Febrero de 1763, llegó en Junio á la Habana, pa

ra recibirla por restitución, Ambrosio Funes Villalpan

do, titulado Conde de Ricia; se alojó el 30 fuera de la 

ciudad, entró en esta el G de .lulio, .Y tomó posesión el 

7, recibiendo de l{eppel ante el Cabildo, á lo que se si

guieron jubilosas fiestas cívicas y l'.clesiásticas. 

El :22 de Octubre del li:2 llegados á Cádiz las tro

pas capituladas, Prado, y otros jefes, y miembros de la 

Junta de Defensa, ya encontraron una atnl<'Jsfera hos

til, aumentada con acusaciones por Morell, por el Ayun

tamiento, y por muchos ,•ecinos, haciéndose jugar papel 

de querellantes también á la colectividad femenil. 

Tanta pasada vergi·,enza hacía que los avergonza

dos buscasen una víctima en Prado; más con éste fue

ron enrneltos muchos. La inverosímil ceguedad del Ge

neral espaiiol, fué la de todos aquellos con quienes ha

bía sido débil, pareciendo cierto que se dejaba dominar 
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por su secretario Gayo, con meng.ua (!P la respetabili
dad pfrctiva y oficial <le su Auditor rlloa; y por acá, 
tambi{·n tuvil'ron sus apP<lreados las pasiones popula
cheras <>Hiladas poi: PI fanatismo .Y la pa lriotnía. 

Hasta en :.2:3 de Febrero del G3 no se mandó que 
fueran sometidos á juicio aquellos culpables, constitu
yéndose al erecto Consejo de Guerra para proceder con
forme á las Ordenanzas de la ,\rrnada, aunque con re
conwndación de la mayor amplitud á la defensa; ni hu
bo hasta 1763 quien atribuyera faltas de honradez
obras quizás de s11balternos ó de los mismos denuncian
tes-al dPsventurado jefe, que lo fué por dc:ficiencias 
universales entre los suyos más biPn que peculiares á él. 

Fueron comprendidos en el proceso, Gutierre Ile
via, titulado Heal Transporte; Tabarcs; Supernuda; Jg
nacio H.icarl; Crell; Caro; Gayo; ArroJo; Colina; Solís, 
.Y otros; pero no lo fué ning[!nO de aquellos á quienes 
rslos nos cali{icaban <le más perj11diciales que útiles ele., 
rrsultando lodos condenados por llojedades, omisiones y 
negligencias, y por haber engú1ado á la .Majestad del 
Hry. 

Los perseguidos acá, PPiialver y Oquendo, del nú
mero de los tan mal motejados por los condenados allá, 
fueron absueltos por el Suprnmo Cornwjo de Jndias. A 
la llegada de Funes Villalpando se desata.ron contra 
ellos Pn pasquines, anónimos, décimas, roma11ces, apo
dos, y ensaladillas, los rencores clericales y las envidias 
populachPras, en mayor grado contra Peüalver por ha
ber sido el encargado de las e~acciones contra el clero. 
Para juzgarlos nombró Funes Yillalpando al Auditor 
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1\lás Llopiz, Contador Justiz, y Fiscal de Hacienda Guz

mán: pero sólo se les pudo acusar de proteger el con

trabando en favor de comerciaotes inglrses, de haber 

tenido exigencias pecuniarias con buques españoles, y 

de haber encarcelado por sus pujos al impresor Olivos. 

:Muv correcta había de haber sido la conducta de 
" . 

estos acusados, cuando en el ambiente de tal tiempo y 

de tal sociedad-excitadores Morell y l\lontalvo-pu

dicron salir triunfantes. La postPridad los halla sin rrs

ponsabilidad aunque los suponga como enemigos del 

monopolio Pspañol, ó como tonvencidos de que la nue

'"ª soberQnía hubiera de ser definitiva, ó como aJelan

tados á sus tiempos. De cualquier modo, si la capitula

ción de 12 de Agosto pactó la con~ervaci<Ín de los ofi

cios poseidos, no puede creerse que condenara el as

cPnso en ellos, ó la aceptación de otros nuevos • 

Los Preliminares de la Paz se habían anunciado 

oficialmente en Londres el 2::, de Novirmbre, y en Ma

<lrid en Diciembre; y en la Habana, Krppel, que los 

notificó al .\yuntamiento en 2:3 de Febrero de 1763, no 

permitió qun se hicieran públicos. Trece días antes, el 

diez de Febrero, estaba ya firmado el Tratado de París. 

Por éste se convino que los ingles~s que se hallaran en 

el territorio cubano gozarían de un plazo de diez y ocho 

meses para enagenar sus posesiones liquidando sus ne

gocios y ausentarse; y se establecieron precauciones mi

nuciosas para impedir que tal ocasión lo fuera de.de

fraudaciones al e:-.tremado monopolio comercial que se 

iba á restablecer. 
Pero ese monopolio no pudo resistir á la fuerza de 



71 
intuicionl's universalrs, y como por ensa_yo se autorizó 
el comercio con Cuba á varios puertos de allá, de mo
do que en 1761. empezaron á salir del J;"errol, co~o 
Correos, dos buques cada mes, en los cuales los parti
culares podían embarcarte con frutos nacionales su3 os; 
v el resultado llevó á ampliaciones en 1765. A pesar de 
~slo, el amor congénito al absurdo en lo político y eco
nómico, animó á la imposición de las alcabalas que 
comprendieron las mercaderías, y levantó el clamor de 
los monopofütas contra las leves franquicias con que de 
tarde en larde se aliviaba rntre nosotros In escasez de 
artículos de primera necesidad. 

El pueblo aquí comparaba, y" no podía dejar de 
preguntarse qué significado. tendría, al lado de la ser
,idumbre de la provisión para la vida material, el l~r
moso precepto de las Leyes de Indias estableciendo 
Cortes en Méjico y Cuzco, y Juntas de Procuradores en 
nuestras ciudades y villas; y de qué había de valer una 
pretensa igualdad con la España de allá, si se nos tenía 
como esclavos en todo lo que era industria y comercio. 
Y esto sucedía cuando ya habían pasado más de ciento 
diez a1ios desde 1(;49, y no faltaban más que diez para 
1775 y unos veinte y tres para 1789. 

Retrocedamos ahora á narrar lo que durante el 
gobierno de Funes Yillalpando no tiene relación inme-
diata con la dominación inglesa en Cuba. • 

SrxcROXIS)IOS INTERESAXTES. 

1763. La Lo'erfa en España, con fines benéficos por entonces.-En Inglaterra Bute 
es sucedido por Greaville.-Colonización de Florida por los inglescs.-Establecimientos lnglews en Honduras. 
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1761. .Ampliaciones de la imposición de tributos á la!(colonias anglo-emerictWa& por 

su Metrópoli. 
liíifl. Vdtairo obtiene en Francia que so proclamo la incceDeia de Juan Cala~, ,¡ue 

había sido (';Onder:aclo á muerto y ('jPcutado por supuesto iLfantici<lio.-8~ oponen l11s ,·o

lonjos nnglo-amcricRnns á A<'atar la imposición <lel timbro en ('l papel: primeras n~itacio

LCS contra la. Metrópoli.- ,\att m<'jorn la rnác1uiua di vapor ~o .Newcomen. 

ERtL\T.!~.-En la.portada se escribió: P,;,íodu.~ "¿~1 ~? y 4':' por Se!J11 11do Perfodo,-y 

en la pág. 35 r:s por pro·rrt>: y row.1 lvs 1wblicomu.~, por ro1110 lo.~ ¡11.1[1/icmws. 

FIX DEL ~EGrXDO PifüIODO 
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HISTORIA DE CUBA 

CAP1TCLO XIX 

Reconstrucción espa ola 

Las consecuencias ventajosas de la conquista in
gle,;a no fueron obra de la voluntad de nuestros go
bPrnantPs, quit>nes más bien contrariaron el cumpli
miento dn las !eyes de la Historia. Son éstas algo como 
la Lógica de los hechos, la cual, lo mismo que la Lógica 
de las ideas, tiene su virtualidad á pesar de las resis
tencias del agrnte ó de los errores del pensante. 

Cuando el gobierno espariol reasumió nuestra so
lwranía, no trató de aprovechar la dolorosa experien
cia, ni de implantar adelantos posibles ya en ese tiem
po. En activar la explotación fué siempre consecuente; 
pero se le vé vacilante y contradictorio en todos los 
asuntos morales, aun tratándose del elemento teocráti
co, no obstante servir éste como aliado íntimo natural 
á Lodos los opresores de los pueblos, y por lo tanto, 
también á los reyes españoles en América. 

Funes Villalpando, genuino representante de tales 
poderes, redujo el país otra vez á la más completa ser
vidumbre comercial; y el conocimiento público de todo 
progreso en la producción se hacía imposible en donde 
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la circulación de la riqueza tenía que tomar forzosa
mente los desagües clandestinos del contrabando. Nues
tros poblados eran miserables; y para formarnos una 
idea de las apariencias urbanas, tendríamos que imagi
nar una Habana no superior á una Nuevitas en la cali
dad de sus casas, en sus calles, en su pa.vimento, dt>s
contando, entre otras cosas, todo alumbrado público, y 
las carreteras, los ferrocarriles, los carruajes modernos, 
las escuelas, la prensa periódica .... 

El golpe recibido de la conquista inglesa no bastó 
para que se tratara de llevar á la realidad la leyenda 
de dar á la defensa de la tierra por muros los peclus de 
sus moradores, conquistando por la justicia el amor de 
los pueblos; sino que desde el primer día después de la 
restauración, el mismo siete de Julio de 1763, ya se 
reconocieron los afueras de la Habana, para ceñirla de 
fortalezas erizadas de cañones vueltos hacia la ciudad, 
y que después no han retumbado sino en salvas á reyes 
imbéciles ó prostituidos, y nunca contra el extrangero. 
Historiadores sicofantes proclaman, como perenne mo
numento á la gloria de Carlos III, la primera piedra de 
la Cabaña, puesta en celebración del día onomástico 
del Soberano. 

Dando al tiempo todas las disculpas que él puede 
ameritar, pero precisamente porque los tiempos engen
dran á los tiempos-ósea, los sucesos á los sucesos
estamos obligados á consignar que Funes Villalpando 
trajo soldados, bayonetas, sueldos, empleos, prebendas 
y canonjías, y constructores encargados de compl~tar 
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una Habana presidia!, siendo secundado en Oriente por Fernando Cr1jigal, que f'n esa región sucedió en 1763 ~ Lorenzo Mada riaga. Es un deber patriótico ·para nosotros fijar y calificar la ·naturaleza exacta de los hechos, para que no haya audaces que nos crean obligados algún día al arrepentimiento. La Historia no debe permitir que tengamos que rehacer jamás la acusación, porque tendríamos que rehacer nuestra defensa. 

Para formarnos una idea aproximada de aquella situación, nos anticiparémos á tiempos posteriores, diciendo que entonces se gastaron en aquellos propósitos, y en otros similares en los países vecinos, los Situados de Méjico y nuestros propios dineros, como más tarde, _ sosteniéndose impenitentemente el mismo sistema, sufragó Cuba-presidia!, autonónorna, y hasta independiente, á medida de las conveniencias de la Metrópoli-las intentonas de Méjico, del Pacífico, de Santo Domingo, y l1asta todo el cuerpo diplomático español en América. Tal fué siempre, con caracterns persistentes, toda la polítiea gubernamental que nos ha regido. Con menos motivos, ya en esos días, la América inglesa protestaba enérgicamente contra su Metrópoli. 
Entonces, corno antes y después, daba nuestro ueblo su lealtad al absurdo imperante, y como muhos aristócratas de los tiempos siguientes, y como sus ropios esclavos, en increible consorcio, fabricaban toos su cadena común, de modo que durante varios ios más de cuatro mil hombres trabajaron en obras defensa que nunca se han utilizado sino para la 
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opresión interior. Asimismo dió Cuba milic'ias de las 
cuales, un mis_mo autor que se ha creído digno de es-

• cribir nuestra historia, declara en un lugar qne eran de 

hombres corrompidos por el mimo y la indolencia hija 

del clima, y en otro, que emulaban á las tropas vetera
nas europeas cuando, insubordinadas é'stc1s por las ·pa

gas, se puso en aquellas la confianza de las autoridades. 
Entonces se consolidaron los voluntarios de la -Habana 

y otros pueblos, las milicias de color ó batallones de 

pardos y morenos, y aquella caballería rural á quienes 

ingratos servidos apellidaban los Afalojeros. 

Con la Cabaña y sus anexidades, el Morro nuevo, 

La Pastora, Atarés, el Príncipe, San-Nazario, San-Lá

zaro y Santa-Clara, y mejoras en las antiguas fortale

zas, la Habana fué á los pocos años, hasta los más re

cientes adelantos de la Balística y la Arlillería, una 

plaza casi inexpugnable; y España en Cuba, un caballe

ro armado de punta en blanco, pero llevando en sus 

,ísceras más interesantes el cáncer de que fué repeti

ción de síntomas ostensibles la indignación que produjo 

en los mercaderes del Reino en Europa el decretarse 

algunas franquicias para la alimentación de los que tra

bajaban su prisión propia, franquicias que perjudica

ban en el bolsillo á los que, con un desint~rés nunca 

bien agradecido, nos dieron su lengua, su religión, sus 
leyes, y sus costumbres. 

La breve dominación inglesa puso en evidencia las 
virtualidades de este país, lo que ya hemos llamado su 

exuberancia eruptiva. Pero de los ingleses •sólo se 
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aprendió á fomentar la inmigración esclava; y los ren
dimientos de ésta alentaron á la burocracia hasta á lle
gará inventar trescientos conceptos de- imposición, á 
los cuales los contribuyentes eran insensibles, porque 
se reducían á dar al Estado una parte de aquello de 
que los hombres libres despojaban á los hombres escla
vos. Tal fué, por el temperamento de los adminii'Lrado
res, la degeneración ineludible de las cortas franquicias 
de 21 Agosto de 170í. De 1765 á 1767 el Erario per
cibió más de 1.000,000 de pesos, contra 316,000 en 
1764, y Lodos los impuestos habían experimentado baja, 
á excepción de las alcabalas de que no escapaban ni los 
azúcares, ni aun las aves y verduras vendidas por am
bulantes. Pero sí los libros y manuscritos! 

Del aumentarse los rendimientos vino el desper
tarse la codicia oficial; y, para maJor esquilmo, se tra
jeron ya los Intendentes y sus Ordenanzas, institución 
que hemos cuidado de mencionar desde su origen en 
España, porque era en su esencia la subplantación por 
el .Rey mismo de todos los asentistas, de las primeras 
Compañías coloniales, y de la de Comercio de la Habana, 
de que han sido similares algunos Bancos renacidos aún 
en nueslros díiJs. El Virrey de Méjico solicitará en 
1768 la implantación de los Intendentes, en quienes Car
los IU había separado los Corregimientos, ó justicia y 
policía, de Hacienda y Guerra, modi_ficando una legis
lación petrificada desde 1554. 

El sistema de despojo se perfeccionó con la orga
nización opresora de los Capitanes de Partido, ó Capita-
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nes Pedáneos-que de haberse vinculado en los cuba
nos se habrían denominado Capitancillos-ignorantrs, 
codiciosos, patanes con carguií'io, viles aduladores de 
los hacendados más ricos, explotadores de los medianos 
propietarios, irresistibles tiranos de los campesinos po
bres, cómplicºes de todos los alijos de negros bozales, 
integérrimos perseguidores de la pequeña criminalidad, 
creadores de tantos bandidos en los campos, y autores. 
de la simpatía que éstos inspiraban á los débiles que en 
ellos veían una suerte de vengadores cuya prolongada 
impunidad se aseguraba con los protectores de bravos 
y con la complicidad de aquellos armados á quienes 
acompañaba el miedo en caminos solitarios. 

Tal fué lo más culminante del Gobierno de Funes 
Yillalpando, sucedido por los interinos Diego Manri
que en Junio de 176 y Pascual Jimeuez de Cisne
ros, hasta l9 de Marzo de l766, en que tomó p~esión 
el propietario Antonio María Bucarelly, estando todavía 
de obispo Morell Santa Cruz, que lo será hasta 1768. 

CAPlTL'LO XX 

Bucarelly, --La sugestión en Carlos III 

Bucarelly reflejará la evolución pasagera sugestio
nada en Carlos III por Pedro Abarca Bolea titulado 
Conde de Aranda, y Francisco Antonio Moñino Co~de 
de Florida-Blanca, hijos de la época de Fernando VI, 
malogrados definitivamente por Carlos IV, cuandJ) un 
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bellaco sucede á dos eminentes en el Gobierno de Es
paña. 

El Gobierno de Cuba se hizo aun más intolerante 
con los extrangeros, y el nuevo Capitán General acudió 
en el interior á medidas tirá(.)icas-como sucede siempre 
que la espada se viste con la toga-para remediar males 
civiles, ensañándose contra el foro, mientras olvidaba 
todos los abusos de la burocracia, en una situación cu
yos vicios inveterados eran sostenidos como medios de 
prosperidad por todas las clases altas de la sociedad. 

Siempre se pensó en todo lo de guerra; más el nue
vo Gebernador acometió algunas reformas saludables, 
y entre otras instituciones acabó de organizar la Casa 
de Recogidas en el lugar donde se halla el Convento de 
l1rsulinas. 

Lo más notable de este período está en el hecho 
de empezar á enlazarse la Historia de Cuba por medio 
de la de España, con la Historia Universal, por la ma
yor frecuencia de comunicaciones de la Colonia con su 
Metrópoli. 

Cuando los reyes, aliados á los munícipes, lograron 
superará los magnates, intentaron luego unirse á los 
seglares contra el Papado y el Clero; pero cuando }as 
plebes exhibieron su inmenso poder á fines del siglo 
XVIII, sintieron aquellos necesidad de retroceder á una 
conciliación con la Teocracia; conciliación análoga á la 
nacida entre unos y otra con la clase media acomodada, 
en tiempos más recientes. 

Mientras estas conciliaciones no se impusieron por 
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medio del doctrinarismo que alborea con el siglo XIX,' 

la pugna entre el trono y el altar se inicia, como para 

batir en detalle, contra los Jesuitas, agredidos también 

por el clero regular, luego su aliado al conocer el peli

gro común. 
Carlos III sufría, por Moñino y Abarca de Holea, 

la influencia de los tiempos nuevos, aunque en- menor 

grado q1rn Catalina y Federico. Lo muestra e~a agresión 

á los Jesuitas, y su imitación del plan de Estudios de 

Holand, casi de hoy, que con sus Escudas Normales y 

otros progresos preparaba en París un cerebro al l_Tni

verso. 
En l 7(11, sugestionado por sus dos ilustres conseje

ros, el Rey español, hombre sin pensamiento propio, 

sin impulsos de abajo, y sin alianzas arriba, ensayó la 

colonización por extrangeros en Sierra-Morena, prohi

biendo establecimientos clericales, dccretanlo eleccio

nes populares, y haciendo obligatoria la instrucción 

primaria; per? estos intentos fracasaron por la ignoran

cia y el fanatismo del mismo pueblo á qnien la incons

ciencia del Borbón trataba de favorecer pasando, sin 

crepúsculos, de la servidumbre á la libertad. 

El celo dé los reyes contra los poderes que ellos 

mismos habían ido otorgando á los Papas y al clero pa

ra dome11ar á los pueblos; .Y los abusos de los elemen

tDs teocráticos, haciendo inclinar la opinión públic9 á 

favor de los reyes, decidieron á estos á contrarrestar el 

crecimiento sacerdotal, áun en la misma Italia, baluarte 

del Papismo. 



11 

Carlos III emprendió este ataque, del cual debie
ron desuadirlo como· aviso del cielo-diría un famoso 
historiador-los terremotos que ocurrieron en Santiago 
de Cuba los días 11 • .Y siguientes del mes de Julio de 
t 766, ya que-dice el mismo-se vió castigado por la 
.Providencia con la tremenda lormt>nta de Santa Teresa 
en 17681 

La Compaiiía de los Jesuitas había hecho en Cuba 
tan buenos nPgocios qne cuando no contaba todavía 
cincuenta años de establecida, era ya poseedora de más 
de medio millón de duros en tierras y censos, no obs
tante residir aq11í asociados que cupieron en seis co
ches, con algún acompañante, el día de la expulsión. 

Sean falsos ó ciertos los cargos que se hacen á esos -
congregados, es innrgable que se afanan por las rique
zas de la Tierra, bajo el emblema del sublime fracaso 
que redime al corazón humano de la acusación de ado
rar solo el éxito de los poderosos; que existen entre 
ellos todas las pasiones de los hon1bres; que son verda
deramente una sociedad industrial que explota la ino
cencia por medio de conceptos falsos, y con asociados 
cándidos y asociados preponderantes, como en cual
quier sociedad mercantil; que se dedican á las tareas 
de la enseñanza haciendo de ésta un medio de· dominar 
las conciencias, y dándola esterilizadora y servil; que 
no tienen patria, bandera, ni soberano; y que asumen 
aquel carácter determinante de ciertas empresas mixtas 
de espiritualismo ó de filantropía que llevan por ropage. 
interior, ó la dominación v la codicia como la obra de . ' 
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Loyola; ó una feroz intolerancia c9mo la Inquisición y 
Torquemada; ó una ambición aventurera, como nuestras 
conquistas de la América salvage. 

El hecho es que el católico Carlos 111 acordó en 
secreto con Abarca Bolea,· Presidente del Consejo de 
Castilla, en 27 de Febrero de 1767, y decretó por Prag
mática. de :2 de Abril recibida en la Habana el U. de 
Mayo siguiente, la expulsión simultánea de los jesuitas, 
de todo territorio español: lo cual liabía de ejecutarse 
tan próximamente en unos mismos momentos, que fuera 
imposible que tuvieran aviso los de un lugar de lo que 
se ejecutaba contra los de otro. 

Con mil precauciones, ridículas por temerosas, se 
dieron las órdenes en pliegos .repetidamente cerrados, 
para ser abiertos en sucesión de lugares y fechas, ase
gurando la reserva de lo que había de hacersP., á los 
mismos ejecutores, hasta el último trámite de ejecu-
ción. • 

En esta ignorancia se pusieron en la Habana las 
tropas sobre las armas, se prohibió el tránsito público, 
y hasta se enderezaron los cañones hacia la Iglesia y 
Convento de San Ignacio, contra hombres inermes, te
mibles sólo cuando el poder público, haciéndose su 
cómplice, los protege privilegiadamente contra la liber
tad del pensamiento. 

Es curioso notar como el católieo español Pezuela, 
contra su propio intento, ridiculiza á la Compañía al 
narrar esa expulsión; y la confiscación de sus bienes 

. ' . dedicados en parte, por un gobierno sin brújula, á· do-
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tar algunas cátedras nuevas en la Universidad de la 
Habana. 

En 1770 los Obispos españoles apoyaron la supresión 
total de la Compañía, -y en el edificio de su Colegio im
perial se constituyó el Instituto de Reales Estudios de 
San Isidro en Madrid. Posteriormente el Papa mismo 
se negó á recibir en sus dominios á los expulsados; y 
aunque luego-tal vez sólo en apariencia-pretendió 
influir en otro sentido sobre Carlos III, éste respondió 
con la firmeza que le comunicaban sus dos ilustres con
sejeros. La Compañía recobró su antigua situación y 
privilegios entre nosotros, sin otra limitación que el ha
ber declarado los tribunales, más de un siglo después, _ 
que los jesuitas no tienen caracter de sacerdotes. Pero 
en aquella época, en que las plebes no se habían hecho 
temibles, no fueron menos rigorosos que el Rey Espa
ñol los Cardenales, quienes pretendieron no dar la su
cesión de Clemente XIII sino á quien se obligara á ex
tinguir el luego necesario aliado. . 

No logró, pues, España salir de los caminos viejos 
que habían reducido su población, según el censo de 
1768, á 9.000,000 de habitantes; y con la incapacidad 
colonizadora que este dato revela, todavía-según la 
Paz de Versalles en que cedió á Inglaterra la Florida y 
adquirió de Francia la Luisiana-tomó posesión de ésta 
Bucarely, por medio del finchado AJ'ejandro 0-Reilly, 
quien con su represión sat11grienta de insignificantes re
sistencias hizo para siempre aborrecible para los nuevos 
vasallos la nueva soberanía. La posesión recien adqui-
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rida quedó dependiente en lo militar y político de la Ha
b,rna, y en lo eclesiástico de Santiago de Cuba, suce.<li
<los en esta última, Morell por Santiago Hechavarría; y· 
Pernando Cajiga! por el violento y duro Ayanz Ureta, 
_ya al pasar Burarely á virrey de Méjico, entregando al • 
otra vpz interino Pascual Jiménez Ci~neros. 

SINCRONISMOS INTERERAN'I'ES. 

17füL J\TPgándose las colonias in¡rlcsas á ~omprar productos de su Uetrópoli, •consi
guen la revocación del acta (l•y) que decretó el timbre (papel sellarlo). 

1767. lloston da los primeros f'jemplos de resistencia. matcthl á la dominación 
inglesa. 

1768. Primeros ensayos de vías férreas por el ing'és William Reinolas-1\•lar de 
Arkwright.-Se inician la extinción de Polonia, y la independencia de .América.-Conven
ción amnicana en Boston, no separatista tod.wia.-Se amplia. notablemente el conoci
miento de las iP.lns del Padfico. 

177L El l\t.rlamento frnncés,-institlll·i6n judidal má~ bien que politíca-pide al 
RPy la com·ocatoria de Estado~ Generales, 6 representaciones 1le las diversas clases del 
Estado: nobleza, clero, y municipios 6 pueblo.-Publicacionesrevolucionarias en Francia, 
1a cual simpatiza con Polonia.. 

CAPITCJLO XX-l 

Primeros actos de fomento 

El nuevo Gobernador y Capitán General Felipe Fons
deviela-rnás conocido por .Marqués <le la Torre-creó 
varios cu·arteles militares é hizo mrjorar las fortalezas 
de Santiago de Cuba y Matanzas, y casi concluir las de 
la Habana; y apoyado en ellas observó una conducta 
de prudente precat1ción en sus relaciones con los beli
gernntes en la guerra de independencia que p se i,ni
riaba, de los hoy Estados U nidos. 

El espíritu del Gobernador para los asuntos iriteriores 
se manifiesta en su Bando de Gobierno promulgado en 
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Abril de 1772; en el censo de l 77 í de que resultaron 
L 7:!,620 habitantes--:-de color 75, l80, y de los blancos 
15,000 varones más que hembras-y un total de 75,000 
en la Habana; en algtrnos puentes modrstos, y misera
bles caminos entre algunos pueblos, debiéndole la Ha
bana las primeras tentativas de ornato, como la Plaza 
de Armas y las Alamedas de Paula y la Nueva, llamada 
ésta después Paseo de Isabel Segunda ó calle del Prado, 
y la inauguración del primer Teatro en Mayo l8 de 
1776; y e'l el hecho de haber explotado el vicio del 
juego en arbitrio de fondos para todo lo que fué fomen
to ú ornato, pues todos los demás ingresos, á excepción 
de algunos donativos, se gastaban en Guerra, que era lo 
esencial de la Soberanía. 

Para que pueda colegirse el estado de f'omrnto y or
nato públicos del resto de las poblaciones de la isla, 
anotarémos que en ese censo resultaron tener aquellas, 
no en sus cabeceras, sino en todo su territorio rural, y 
en números redondos: la Habana~ 75,0U0 habitantes; 
Santiago de Cuba 19,000; Puerto Príncipe U,000; B-a
yamo 12,000: Villa-Clara 8,000; Guanabacoa 7,000; 
Trinidad 5,000; .Matanzas y San Juan de los Remedios 
3,000; Santa María del Rosario, Pinar del Río, Holguín, 
Baracoa y Bejucal 2,000; Santiago de las Vegas l,000; 
y Jaruco medio millar. 

La entrada <le esclavos daba impulso creciente al cul
tivo de la caña y del tabaco, y á la apicultura; más 
para juzgar de las causas y rémoras de progreso, hay 
que recordar que los negociantes españoles en Europa 



16 

exigían que no se pudiera vender nuestra cera fuera de 
la España europea, ni aún en las colonias de ésta, 
nuestras hermanas, en América. 

Para la mejor inteligencia de nuestra Historia propia, 
por la comparación con la contemporá.nea de otros pue
blos, intercalamos aquí los siguientes siqcronismos, anti
cipándolos en parte á los hechos que comprenderá 
nuestra na!ración hasta 1783, año en que por la Inde
pendencia de los Estados Unidos qurda modificado el 
porvenir de la América. 

1772. Continuan los esfuerzos do Carlos IJI, para obtener <le Clemente XIV la ex
tinción do loR jesmtas. 

177:3. Primera rcpnrtieión do Pt1loni.a entre Austria, Rusia y Prnsia.-Comienz11 la 
revolución do los }~stados Uni<lns, con ocac:.ión de los rlerí'chos sobre Pl té: el pueblo 
acuerda no conP-umir Pste articuln, y para afirmar su resolución, lo~ bn~tonian9s arroja-11 al 
mar los cargamentos fPCien llPgados.-Se denreta. por Clemente Xl V la extinc>ión rl{\ los 
jesuitas: prisión rte su Gelleral Lorenzo Ricci. 

17i4. Sociedodes de Á'Tlligos del País en Espafüt.-Congreso de Repregpntantes <n 
Filadt}-liia. para unir la acción de las Colonias inglesas del Norte de .rlmérira contra 
Inglaterra. 

1775. Derrotas en Ar~olia de los ospañclrs mandados por 0-Reilly.-El célebre 
.)._Yere1·.' neverl nevel'l del inglé~ Chatam, en favor de los americanos, con el cual contras
tará. más de un siglo doi;ipué~ el Jamás! jamá.~! y1m.á~! del Ministerio español contra lo~ 
_cubanos.-Abril 19, victoria de ]os norte-americano~ en Lrxington; el General inglés Ga~e 
se retira á Terranova.-James Watt, inglés, engrandece la fabricación de las máquinas de 
v&por. 

17i6. La vacuna por el ingHs Jenner.-Julio 4: Proclamaci6u de la Inrlependencia 
por las trece colonias anglo-americanas, que füeron los primitivos Estadns Uuirlos.-La 
América española queda orgaui"¡(,ada en tres virreinatos: .\1éj1co, Nueva-Granada y Buenos
.Aires; y ocho C11pitanias generales: Cuba, Santo-Domingo, Pnertc-Rico, Luisiana. y Flori
da1 Kuevo-Méjico, Guatemala, Yenmmela 6 Caracas, y Chile.- -Pablo Olaride es condenado 
en España por la Inquisición á graves pellas; y sus deocondientes ¡á. la infamia hasta la 
quinta generación! 

1778. .Alianza de fa, Francia con las Colonias anglo-americanas contra Inglaterra; 
Franklin en Francia; Lafayette y Rochambeau en América.-Muerte del gran Chatam en 
lnglt\.terrra. 

1779. España, fü·spué-, de mediar para una conciliRción entro anglo-americatios é 
ingleses, dPclam la guerra á Inglaterra.-Mesmer y el magnetismo animal en Pa,is -Par 
mentier y la patata. 

li80. Gran revolución capitaneada por Tupac-..d.maru en el Perú contra España.
La Holanda en guerra contra Inglaterra. 
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1781. Prisión, tormento Y ejecución rtoTupac-Amaru.-Se aviva en Francia, y prin
cipalmente eu Psrf•, la pu¡:na entre el pueblo y 1118 clases privilegiados. 

1782. Reformo• liberales en Suecia y Austria, y resistencia en Fronci• á los dere
cho• populores.-.A.sedio intructuoso de G1braltor por españoles y franceses,-NuevBS 
sublevtlciones do ii.di( 18 en el Perú 

¡ 783. N nevas revueltas en el Pmú: reprosión sangrienta.-Septiembre 3. trata~o de 
Paz de Par!s: independencia de lo• Estados-Unidos, limitados al Oeste por el Missi,.ip!; 
EipBfü.\ recupera la Florida v demás territorios hasta la Luisiana.-Primeras ascensiones 
en MontgolfierBB por Pilatre de l{oziére y Arland en Par!s. 

Tales son los hechos más interesantes de la Historia 
universal, en relación con los de Cuba, y en general 
con la de América, durante el mando de nuestros Capi
tanes generales Diego Navarro ( 1777) Juan Miguel Ca
jiga! (1781) y Luis Unzaga (1783), que nos consevarán 
en el más completo y estacionario reposo, y de cuyos 
períodos vamos á ocuparnos ahora. 

A Felipe Fonsdeviela sucedió, en Junio de 1777, 
Diego Navarro; y, con la ventaja de hallarse de Conse
jero de Indias José Gálvez, se continuó el buen espíritu 
de fomento que había animado á Fonsdeviela. 

El Reglamento de 12 de Octubre de 1778 amplió á 
todos los puertos habilitados de la España europea el Co~ 
mercio de sus colonias en América, conservándose siem
pre un derecho diferencial de más de ciento por ciento 
en lavor de los productos de fabricación española, y ad
mitiendo los extranjeros traídos en bandera española. 

La Aduana de la Habana llegaba á redituar 100,000 
pesos en 1786, y por 1782 variaba entre700,000 y 
800,000, habiendo sido en 1761 muy poco más de 
300,000. Se evidenciaba desde entonces, como actual
mente otra vez, que dicha renta fué siempre defraudada, 
por lo menos en dos quintas partes. 



18 

La Francia se había aliado en 1778 con las Colonias 
inglesas sublevadas contra su Metrópoli; y España, en 
1779, sigue á la Francia, declarando también la Guerra 
á Inglaterra. 

Sólo á merced de crueles desgracias podía Cuba ir 
adquiriendo algunas libertades comerciales; y á conse
cuencia de esta guerra pudieron entrar en nuestros 
puertos buques franceses y americanos qne produjeron 
grandes beneficios, por las transacciones de abasteci
mientos y otras que fueron necesarias en razón de la 
situación bélica, por los grandes trabajos de construc
ción naval llevados á cabo en nuestro Arsenal-de don
de salieron navíos de los más imponentes en aquella 
época:...._y por el armamento de corsarios en la Habana 
y Santiago de Cuba, acompañado del movimiento que 
naturalmente tales empresas producían. 

A Diego Navarro sucedió Juan Miguel Cagigal en 
ñueslro Gobierno. Cuba siguió viéndose libre de ata
ques por los ingleses, á excepción de inútiles amagos por 
.Jaruco ó por Casilda; y ·España sacando de ella cuantio
sos recursos de todas ·clases. Tratóse de alistar aquí al
guna tropa, y así se hizo, salvando á la masa de los es
pafloles europeos, y cometiéndose verdaderos atropellos 
contra gentes del país, por forzar á la leva á muchos 
pobres honrados, imputándoseles el carácter de vagos; 
y está demás decir que la población de color formó un 
gran contingente de excelentes soldados, y como escla
vos trab;:,jaron en grandes defensas,. guarneciendo la~ 

f 
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milicias nuestros pueblos, mientras los otros salían á 
combatir en tierra extraña. 

En la mar, los españoles fueron siempre desgracia
dos, y hubo para ellos tempestades frecuentes y tre
mendas, según sus narraciones, en meses en que tales 
fenómenos son raros. Se repitieron muchas veces las 
tradiciones de la Armada Invencible; y, como en el epi
sodio de ésta, fueron cariñosas las olas con los ingleses, 
quienes, siempre victoriosos sobre ellas, se apoderaron 
de muchas islas, arrebatadas á españoles y franceses, 
como si estas fueran barcos tomados al abordaje. 

Merced á la alianza con Francia y los Estados Unidos 
muchas mercancías de estos entraban aquí con libertad, 
y desde e~tonces podía profetizarse el imperio comer-_ 
cial que habían de ejercer aquellos sobre nuestro co
mercio y sobre todas nuestras condiciones de prospe
ridad. 

En esta época se recogió la moneda macuquina, ósea 
la de plata que circulaba con grandes desperfectos, de 
tal modo qu] su valor real apenas cubría el nominal de 
más de 2.000,000 de pesos por el cual, con graves daños 
y frecuentes dificultades, era el signo de las pequeñas 
cantidades del comercio menudo. 

CAPITULO XXU 

Primeras conmociones en la América española. 
C o me r c i o de es e 1 avo s. 

A Juan Miguel Cagigal sucedió Luis Unzaga en Di
ciembre de 1782. Cuba conti11úa libre de enemigos ex-



20 

teriores y de toda agitación interior. La fermentación 
que á fines del siglo XVIll parece hallarse en el am
biente en todos los paises cristianos, se manifiesta tam
bién, aunque sin enlace con estos, en el Perú, en 1780, 
reproduciéndose en 1783, principalmente entre los in
dios y mestizos, con los Tupac-Amaru y los Condoris, 
movimientos mirado5 con simpatía por ·muchos blancos 
nativos del país; pero Cuba permanecerá aún por mu
chos años adormecida por la feliz holganza que á los 
blancos proporcionaba el trabajo de los negros. 

Por el Tratado de Paz de París, de 3 de Septiembre 
de 1783, Inglaterra reconoció la independencia de los 
Estados Unidos, y España recuperó Menorca y la Flori
da propiamente dicha, con todo el territorio entre ésta 
y Louisiana, llamado Florida Oriental. . 

Nuestra prosperidad era puramente material, debida 
á las violaciones de la naturaleza por la esclavitud, y no 
procedía de buenas máximas de Gobierno. Por el trabajo 
esclavo y una fertilidad casi espontánea, Cuba progresa
ba, entonces como luego, no por su gobierno, sino á pesar de su gobierno. 

Pronto, después de la paz, se revocaron las franqui
cias comerciales que por las conveniencias de la guerra 
había otorgado España á los barcos americanos y fran
ceses, y el monopolio español volvió á imperar de tal 
manera, que al reproducir la prohibición de residir ex
tranjeros en la isla, fué expulsado de éi-la el mismo cónsul de los Estados Unidos. 

Desde muchos años antes el comercio de esclavos se . 
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había acrecentado en alto grado, y el Gobierno concedía 
privilegios á diversas personas ó sociedades, las más ve
ces ilustres magnates de la más alta nobleza, para ejer
cerlo. Los esclavos fu~ron una mercancía que se compra
ba para revenderla; y no ya sólo para los cultivos. Lle
gó á procurarse el fomento de tales ganados, por la pro
creación, ni más ni menos que si se tratara de otra indus
tria pecuaria. En este extremo las leyes fueron ineficaces. 
La servidumbre impedía la multiplicación, no sólo por 
los vicios que engendraba, sino también por la depre
sión del ánimo y hasta por la fatiga de los trabajos. 

Puede decirse que las leyes españolas eran benéficas 
para con los esclavos. De España venían nobles orde
nanzas, y aquí se redactaban bandos humanitarios. Pero -
se habían redactado siempre otros mejores en pro de 
las indiadas, y sin embargo los indios se extinguieron. 
Con seguridad puede opinarse que, si suspendiéndose las 
nuevas introducciones de negros, hubiéramos tenido de 
éstos·una población igual en número á la primitiva indí
gena, también aquella habría desaparecido. Hoy mismo, 
á pesar de la abolición de la esclavitud y de los adelan
tos de nuestros días, los negros disminuyen de una ma
mwa entristecedora para los sentimientos filantrópicos. 

Si era ésta la condición del comercio en general, y 
del de esclavos en particular con respecto al exterior, 
en lo interior la tolerancia gubernativa en otras materias 
no era mayor, y el cultivo del tabaco y su venta por 
los que lo cultivaban, llegaron á verse asediados por los 
rigores empleados para asegurar en la Factoría el mono-
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polio regio, de modo que hasta el alivio de las ilegali
dades se hizo difícil; debiendo observarse que el rigor 
endémico del respeto á la ley es siempre saludable, pero 
que se siente aún más tiránico cuando, por ser sólo tem
porero, se puede considerar como epidemia asoladora 
que hace víctimas por excepción, y deja salvos á los in
fractores poderosos. Sobre las consec·uencias políticas 
del estanco del tabaco nos referimos al Capítulo XI de esta obra. 

Cuando á Unzaga sucedió Bernardo Gálvez en Febre
ro de 1785, y á éste á los po<:os meses Bernardo Tron
coso, y en el mismo año á Troncoso José Ezpeleta, ya 
el espíritu del Gobierno metropolitano se había puesto 
de relieve, prohibiendo el estudio del Derecho y la ex
pedición de nuevos títulos de abogado, en contraste con 
la tolerancia hacia el predominio de los militares, del 
clero, y de los tratantes de negros. Frutos del tiempo 
tales resoluciones, podemos sinembargo condenarlos se
gún nociones de rectitud que no son de tiempos ni de 
paises determinados; y mucho más cuando ya se apro
>..i maban las grandes conmociones de fines del siglo. 

José Ezpeleta atendió al fomento general del País, y 
la Habana le debe muchos progresos, entre ellos un Ce
menterio y el alumbrado público; y bajo su mando, San 
tiago de Cuba, en 1787, se anticipó á la Habana en 
constituir la Sociedad de Amigos del País, -como las 
inauguradas en España desde 177 4. Esa sociedad, y 'la 
fundada en la Habana en 1793, harán patrióticos es
fuerzos por nuestras libertades comerciales tan co~ba-
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tidas en la España de Europa en todas formas, muchas 

de ellas. menos inocentes que la de la Carta del Huevero 

de Fuencarral á un abogado madrileño. 

CAPITULO XXIII 

La esclavitud 

La condición de los esclavos es lo más interesante en 

estos momentos de nuestra Historia. En nuestra Intro

ducción, en los Capítulos IV y V, y en otros lugares de 

esta obra, y especialmente en el XXI, se hallarán dise

minadas las noticias culminantes relativas á la escla

vitud. 
Con la proclamación de Carlos IV coincidía la entre

ga del mando por Ezpeleta á Domingo Cabello, interino 

sucedido en 1790 por Luis de las Casas, el mejor de 

los Gobernantes enviados á Cuba por España. 
Desde 1765 á 1779, entraron en Cuba, y ésto sólo 

por el puerto de la Habana más de 14,000 negros es

clavos. Ya venían importándose hasta más de dos mil 

por año; y según el censo Je 177 4, nuestra población 

de color ascendía á más de 75,000 almas, es decir á casi 

la mitad de la población total. Más de 44,000 eran 

esclavos. 
Por orden del inolvidable Luis de las Casas se prac

ticó en 1}(90 y 91 otro censo, que arrojó 272,000 habi

tantes, de los cuales eran blancos 133,559, y el resto 

d.e color: de éstos, libres 54,000, y esclavos 8í,500. 
De 1 i89 á 1797 se declaró libre el comercio de es-
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clavos. Se importaron entonces á más de 10,000 por año; y el atractivo que presentaba tal mercancía, que no fué ya tampoco en su tráfico monopolizada por españoles, hizo se concediera también libertad para introducir, aunque fueran riel extranjero, las herramientas de agricultura. Eran necesarias para dar mayor dureza á la máquina humana forrándola con el hierro. 
Brillaba ya en Cuba Francisco Arango y Parreño, que por su posición social pudo recabar otras concesiones menos innobles, y que á obtener ventajas para su país dedicó casi toda su vida. Otro hijo de Cuba, el Conde de Revillagigedo, contrastaba con aquel, haciendo oposición á nuestras libertades comerciales; pero uno y ot.ro fuPron favorables á la autorización de ta Trata de esclavos, si bien Arango fué más adelante uno de sus más enérgicos impugnadores. 

En la vecina isla de Santo Domingo, la parte francesa ó Haití! contenía por estos años más de 600,000 habitantes, casi todos negros y esclavos, siendo tal vez sólo 30,000 los blancos. La servidumbre de los negros fué siempre más dura entre los ingleses y los franceses que entre los españoles americanos; y los cruzamientos han sido más frecuentes con estos. 

Mientras la previsora Inglaterra fundaba una co_lonia para negros libres en 1786 en la costa africana de Sierra Leona, España, con un instinto invencible, rechazaba de Cuba á los extranjeros. Estos podían traernos el ateismo, y la peste revolucionaria que precisamente por 
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razón de la esclavitud de los negros habían de invadir 
la vecina isla. , 

Luis de las Casas; aunque partícipe de aquel espí
ritu, se hizo amar de nuestro pueblo. Mucho le debió 
nuestro fomento; y su mayor gloria será siempre para 
toda crítica juiciosa el tino con que supo preservar á 
Cuba de toda agitación, propendiendo á la vez á toda 
clase de adelantos y de expansión industrial y comercial. 
Debemos recuerdos de gratitud á ese hombre que se 
eleva en nuestra historia entre las últimas sombras de 
nuestro siglo XVHI. 

También los Estados-Unidos, con 3.930,000 habi
tantes, tenían entonces numerosa población esclava, mal
tratada no menos por la codicia del amo que por el des
precio personal del sajón. Los díscolos Estados parecían 
repelerse unos á otros, concluida la acción de la guerra 
en que el peligro común los había unido. Sentíanse di
vididos por una oposición regiona)ista, á duras penas 
vencida por la constitución federal tan sabiamente elabo
rada por solo cincuenta y cinro comisionados, bajo la 
salvadora influencia superior de hombres tan puros como 
los que se habían puesto de manifiesto al lado de Jorge 
Washington. Pero ese código de libertad no pudo bo
rrar la mancha del hecho de la esclavitu'd de los negros, 
por la cual en nuestro tiempo John Brown es un día un 
criminal condenado á muerte, y al otro el martir herói
co de todos los sacrificios generosos. 

En 1787 Willberforce truena en el Parlamento in
glés reclamando la abolición de la Trata, asegurando tam-
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bién en .esto para el egoísmo especialísimo de la Ingla
terra la gloria de la iniciativa, como en casi todos los 
progresos sólidos de la humanidad. 

En 1778 la diminuta Dinamar<"a proclama ya la 
supresión de la servidumbre de sus mi!imos hijos en su 
propio territorio, y la abolición de la Trata de Africa en 
sus colonias; y desde 1789 terremotos y volcanes del or
den moral amenazan al mundo· todo. con los hechos de 
la Revolución francesa, la cual, contra los crímenes de 
los reyes, proclama en su primera constitución los dere
chos del hombre, y luego, contra los suyos propios re
cuerda en otra nueva, subsanando su error, que debió 
proclamar juntamente los deberes (Agosto 22 de 1795). 

Se abren los Estados Generales (Mayo 4 y 5 de 
1i89); se hace el juramento del Juego de Pelota (Julio 
20).; es tomada la Bastilla (Julio 14); se proclama por 
los mismos nobles y privilegiados la abolición de los pri
vilegios de la nobleza (4 á 5 de Agosto); y dos impa
cientes, Brissot y Desmoulins, osan predicar la repúbli
ca á la faz de la más brillante de las Monarquías. Al 
año siguiente el Estado no podía heredar al extrajero 
que moría sin testamentado en el territorio francés; en 
1791 el monopolio del cultivo del tabaco es abolido; y 
dándose el prim'er paso en favor de los esclavos de Amé
rica, la Francia proclama los derechos civiles en favor 
de los mestizos ó mulatos que viven én las colonias. •• 

En medio de estos acontecimientos muere Carlos 
lll en 14 de Diciembre de 1789, y por su recomendasión 
su hijo y sucesor Carlos IV conserva al Conde de Flo-
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rida-Blanca como ministro; y con miras más ó menos 
amplias, España y sus Colonias se ven inflmmciadas en 
sentido progresivo por A randa, Campomanes, Saavedra, 
Jovellanos, y otros hombres distinguidos, superiores á su 
rey y á sus gobernados. 

En nuestro régimen eclesiástico, continuaba como 
Obispo José Tres-Palacios, sucesor de Morcll, y nuestra 
cultura se puede estudiar en el plan de enseñanza pri
maria redactado por la Sociedad Patriótica en 1794. 

En 1791, inaugura lngla.terra una era de reformas 
gubernativas en el Canadá, establec_iendo Cámaras le
gislativas elegidas por el pueblo de la Colonia; y mien
tras Francia canta la Marsellesa, ejecuta á Luis XVI, -
suprime á Dios por boca de Lalande ó lo proclama por 
boca de Robespiérre, y hace brotar las repúblicas por 
toda Europa, la sublevación de los esclavos de Haití 
amenaza á Cuba con peligros de que en su estaciona
miento y por su mayor población blanca se verá libre, 
sin que, por la prudencia de Luis de las Casas, haya 
que lamentar el menor accidente, á pesar de la guerra 
que sobreviene entre la España y la misma Francia. 

En 1792 cayó el Conde de Florida-Blanca, y Je, su
cedió el de Aranda: y habiendo intercedido Carlos IV 
para evitar la ejecución de Luis XVI, la Convención 
francesa declara también á España (Marzo 7 de 1793) 
la guerra, como la había declarado á Jnglaterra (l.º de 
Febrero). • 

En Haití los blancos, casi todos realistas, y enemi-
gos de su nación republicana, no se someten á recono-
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cer los derechos civiles á los mulatos, y por su rivalidad 
con estos y por miedo á Jos negros, reciben como ami
gos á los ingleses. 

España sufre una invasión victoriosa por los fran
ceses, y teniendo á su servicio en Santo-.Domingo á Tou
ssaint Louverture con otros negros haitianos, éste se 
pone luego al frente de los hombres de su raza, y se de
clara en abierta rebelión contra su metrópoli francesa, y aún contra la misma España. 

Al principio, habienqo proclamado la Francia re
publicana en 4 de F~brero de 179í la abolición de la 
esclavitud con el célebre clamor de Salvénse los princi
pios aunque pere::.can las colonias, la discordia no tf'nÍa 
otro aspecto que el de una guerra civil entre los blan-. 
cos rnalistas y muchos negros que Jos seguía11, contra los 
blancos republicnnos, reducidos pronto casi á los repre
sentantes y tropas que había enviado la metrópoli, apo
yaJos por la población de color africana y criolla, con
tra los que resistían la abolición y la igualdad. 

Pronto los representantes franceses se hallaron im
potentes para resistir á la supremacía de los jefes ne
gros, sus mismos protegidos; las matanzas se suceden; 
el incendio destruye las propiedades; una conflagración 
á la vn moral y material hace de momento libre á toda 
la población-á pesar de que los hombres de color que 
tenían esclavos peleaban á favor de los blancos realis
tas;-y Espaiia, conociendo la imposibilidad de soste
nerse en Santo-Domingo, hace la paz con Francia.por 
el Tratado de Basilea (Julio 22 de 1795) cediendo á 
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ésta su parte al oriente de la antigua Española; y de

seosa de c1segurar á Cuba, después de haber procurado 

la neutralidad que los-Estados-Unidos llegaron á procla

mar en la guerra que terminaba, celebró con ellos un 

tratado de paz, amistad y navegación en 27 de Octubre 

siguiente, muy distante aún de toda idea de libertad 

mercantil. 
La Francia se había incendiado en su casa por 

otra raza, cruelmente enemiga de la suya entonces, 

mientras, en oposición, Rusia, Austria y Prusia se re

partían por tercera vez la Polonia (Octubre 2.í) y esta 

era sometida á todas las tortaras de la rusificación y ger

manización. Tristes contrastes, de que ya hemos visto -

otros ejemplos entre los mismos esclavos redimidos, y 

entre los mismos de la raza negra combatiendo por sus 

intereses á sus hermanos. Cuando dos tercios de siglo 

más tarde veamos á los Estados Unidos septentrionales 

hacer la abolición. y á los meridionales combc1tirla, nos 

pregunlarémos, si no habrían sido ·estos los redentores, 

si hubiera sido de aquellos el pc1pel de amos y opresores. 

A penas había pasado un año de la paz de Rasilea, 

cuando Carlos IV rn alía á la república enemiga (Agos

to 19 de 1776), como antes Carlos Ill á Luis XV, y 

declara la guerrn á Inglaterra (5 de Octubre). 

La Francia había decretado la libertad y la igual

dad absolutas con los blancos en favor de sus antiguos 

esclavos. Estos habían asolado la isla, habían asesina

do á los blancos, y en 1798 toman como sucesores de 

la Francia, y auxiliados por Inglaterra, posesión tam-
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bién de la parte española de Santo-Domingo. E~paña 
había abandonado sus hijos de aquella isla á todos los 
peligros consiguientes á la nueva situación, é hizo tras
ladar la Audiencia á Puerto Príncipe, y Cuba y Puerto
Rico recibieron grandes beneficios d~ los inmigrantes 
españoles y franceses que huían de una situación en la 
cual, á pesar de todo, Toussaint Louverturc había res
pelado la esclavitud de los negros dominicanos por al
gunos años, y llegado á hacer, durante una suspensión 
prolongada de las hostilidades, algunás zafras casi de 
tanta consideración como las de antes de la guerra, 
cuando tres años después Achard inventaba un terrible 
rival de la caña en el azúcar de remolacha, como lo es 
de ambas hoy la sacarina ó dulce de la hulla. 

La Alianza de Carlos JV con la República hacía 
tolerar en muchos casos la inmigración de franceses, y 
estos trajeron cultivos nuevos, ó mejoras en los que ya 
teníamos, y Santiago de Cuba, hasta en su población 
de color, debe en parte á esta inmigración no sólo gran 
parte de su cultura, sino también mucho de sus senti
mientos de libertad é independencia que le traían los 
franceses-como franceses aunque no fueran republica
nos-y otros de la misma raza de color en el pequeñísimo número en que vinieron. 

En esta nueva guerra, los ingleses fueron rechaza
dos de Puerto-Rico y Cádiz, y Nelson perdió un brazo 
en Teneriíe; y vencieron á los españoles en el cabo San 
Vicente y la isla de la Trinidad, y en otros Jug~res, 

1 



31 

siendo en 1797 ministros en España Jovellanos y Fran

cisco Saavedra. 
Los negros constituyeron al fin en Haití una na-

ción; y todos los esclavos se verán en los años siguientes 

gradualmente libres, principalmente por los e·stuerzos 

de lnglaterra, á quien en este empeño se acusa de egoista 

é interesada. ¡ Dichosa, dice Can tú, la naci6n cuyos in

tere.~es se hallan tan conformes con los intereses de la El u

manidad! 
Si dirigimos, desde el momento actual de nuestra 

narración, una mirada al porvenir luego revelado, vere

mos á los ingleses luchando constantemente en ese sen

tido. Ellos van haciendo la abolición sucesivamente en 

todas sus colonias, les siguen los franceses; los Estados

(;nidos sufren las consecuencias de una guerra gigantes

ca, los unos por sostener, los otros por destruir, la escla

vitud de los negros, triunfando al fin los abolicionistas. 

En Cuba el abolicionismo fué. siempre la doctrina 

de los cuba¿os ilustrados. Desde temprano se declara

ron por la abolición de la Trata. Cullndo los hacendados 

ricos dejaron de propender á la anexión de Cuba á los 

Estados-Unidos porque después de Lincoln perdieron la 

esperanza de que estos pudieran sostener aquí la escla

vitud, los cubanos pusieron sus esperanzas de indepen

dencia en aquella nación; y se decidieron por las ten

dencias justas y generosas, como lo demuestra el papel 

q1rn desempeñaron en el episodio del cónsul inglés Turn

bull, en la Conspiración. de 1844-, en la información de 

Comisionados á Madrid en 1866, y ai proclamar en 
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1869, por la Constitución de Guáimaro, la absoluta li
bertad é igualdad de todo,, los cubanos, cualquiera que 
fuese su raza. Todavía había esclavos en el Brasil; 
pero pronto siete millones de hombres de color queda
ron libres en ese país, sin que su redeQción costara una sola gota de sangre. 

A la tentativa de la Revolución Cubana en 1869, 
ha correspondido el Gobierno español declarando libre 
á todo nacido después de 17 de Septiembre de 1868; 
aboliendo la esclavitud en Puerto-Hico en ~2 de Marzo 
de 1873; decretando en 13 de Febrero de 1880 la liber
tad de los esclavos con sujeción á patronato; y supri
miendo éste último en 7 de Octubre de 1886: todo sin 
indemnización alguna para los amos, y sin que tales re
soluciones hayan provocado prote<:tas ni agitaciones de ninguna clase en una ni en otra Antilla. 
Errata: pág. 23 "18!)0" lJ0r "1790." 

CAPITCJLO XXIV 
Fines del siglo XVIII. 

A Luis de las Casas sucedió Juan Procopio Basseconrt, conocido por el Conde de Santa Clara, eri Diciembre de 1796, y que duró en el mando hasta Ma
yo de 1799, siendo Obispo todavía 'l'res-Palacios, fallecido el 19 de Octubre de este mismo año, en que fu0ron snstitnídos á su vez, aquel por RalYador Muro 
Salaza,r, y el Tres-Palacios por el ilustre Juan J;osé Díaz Espada y Landa. Para tratar del mando de 
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BaRsecourt debemos retroceder con una narración en 

1mrte paralela á la de nuestro anterior capítulo, que 

hallará su complemento ulterior en el episodio de 

Apunte en 1812. . 
Para la, guerra, no s6lo fomentaba Bassecourt 

los alistamientos, Rino que hizo general el armar á 

muchas gentes del pueblo, muy distantes en verdad 

tales fuerzas de tenor el carácter que se les ha supues

to de milicia cindac1ana. 
El alistamiento recaía principalmente-por no 

haber de salir á guerra los alistados-en cubanos 

acomodados y en españoles de los establecimientos 

de comercio. Pero Cuba no se veía realmente agrecli

cla, pues no merecen el nombre de ataques las sorpre

Ras de algunos barcos españoles por los ingleses hacia 

Casilda, y la tala y robo ele algunas maderas en 

Manzanillo, con algún otro pequeño saqueo sobre 

costas casi desiertas. 
Por esto 11:1,s repetidas g·uerras á que hemos he

cho referencia daban á Cuba el aspecto que le impo

nía su situación tan próxima á los escenarios princi

pales ele la lucha, ó tan ligada á los puntos más vul

nerables. Pero, á pesar ele estas atenciones, Las Ca

Ras había echado los cimientos para la funqación de 

muchos pueblos; y aunque Bassecourt no penüstió 

eficazmente en tales empelios, los favoreció bastante, 

y realizó muchos progresos materiales eh la Habana. 

En el mando de Bassecourt no se suavizó la dis

posición del Gobierno hacia los extranjerns y los (JUe 

pudieran estar inficionados de extranjerismo. A los 

blancos fugitivos <le Haití, á los representantes de h. 
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República france1-m, Hlifüla, y á súb<litos españoles 
que huían de Santo-Domingo, se les negaba el des
embarcar en Cuba, y se les aisl;:Ll1a con el rigor que se 
Prnplearía con apestados. Pero no había remedio 
contra la fuerza de las ideas; y de la misma España, 
y por resolución tle HU propio Gobiei·no, venían de
portados á América-sobre todo á Nueva-Grana.da y 
Venez1tela-n111chos españoles que simpatizaban po
sit,iva .Y ostensiblemente con la Revolución francesa, 
en.vas ideas se estendían por todas partes en esoH 
paises con los alieutos de la Inglaterra, que daba 
abrigo en la 'l'rinichul al célebre Francisco Mirand~1, . 
.Así, pues, 1n, gran Hevolución <le la .América española 
¡.;e diYisa ya entre las últimas sombras del siglo 
XVIII, y las primeras luces del siglo XIX. 

CAPITULO XXV 

'l'ránsito al siglo XIX 

SnlYador Mnro Sahzar, conocido por Marqufs 
<le Somernelos, g-obernó á Cuba desde 1799 hasta 
1812, período de duración extraordinaria en tal des
tino. Con este mando coincidieron: el de Sebastián 
Kiudol(w en Santiago de Cuba; para lo eclesiifatico 
el ckl Arzobispo Ozés en fsta, á cuya mitra pasan en 
180-1 todas las atribuciones de la de Santo-Dorningq, 
y el Obispo Espada en la Habana; y para la Hacien
dn, Luis Yiguri, que suce<le al liberal José Pablo Va
liente. En lo .Judicial, Ye11ía casi al mismo tiempp á 
ef-\talllecerse en Puerto-Príncipe la Audiencia de San-
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to-Domingo, que comprendía en su jnrisdicci6n Cu

ba, Florida, Lnisiana, y Puerto-Rico, y tendrá por 

Presidente ex offlcio al Capitán Gc-n¡:,ra], .r éHte,,como 

~onsejC} el Real Acuerdo. 
Los esfuerzos por obtener franquiciaR c.omel'cia• 

les continúan con insif,tencia; y es también ahora 

una fortuna para Cuba que EHpaíia Re vea envtwlüL 

.en empeños bélicos, porque gracias á Pstos se hace 

necesario permitir el tráfico con los EHtados-Unicloi-;, 

los cuales seguirán siendo, por la fuerza de la natu

raleza, la nación privileg·iada para nuestros consu

mos y nuestros productos, á pesar de cualquier pro

pósito contrario á tal eYidnnto realidad. A pesar d<' 

todaR las trabas, nuestras 1·entas públicas asciernlell 

ya á 2.500,000 pesos, pudiendo asPgurarse que casi 

otro tanto ilJa por defraudación al lujo que ostenta

ban empleados cuyas entradas extrnof!.ciales eran 

desconocidas. 
Lo1> ministros Urqnijo y Ceballos, aunque impe-

rando Godoy, determinan siempre ultra,rnont1wistaR 

nuestras relaciones con el Pontifica,do, al cual sube 

en 1800 Pío VIL 
En las relaciones exteriores, 'l'onssaint LouYer-

tnre es presidente vita.licio en Haití, pero ya. sin peli

gro para Cuba; España declara la guerra á Portu

gal, aliada de Inglaterra, y celebra un nuevo tratado 

: con Francia en 21 de Marzo de ese mismo año. 

Muro Salazar, por los temores que inspiraba 

Haití, amplió el armamento al pai-m,uaje campesino, 

y se alistrLron todos los yarones IJlancos cap,LCei-

para el combate. 

l.i 
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Cnando los ingleses dcsrmbarraban, eran gene
ralmente rechazados por loi; campesinos, los cuales 
siempre, contra Verrnon y otros, demostraron hacer 
más cuando luchaban según su propia inspiración 
qur cuando lo hacían bajo la férula de o.ficialPs del 
eiército ó unidos á éste. • 
• En 1 ° de Octubre de 1801, por el Tratado de San 

Ildefonso, Bspaña cedió á Francia la Luisiana, luego 
que por el de Badajoz, de 29 de SeptiPmbre, ajustó 
Carlos IV la paz con Portngal. No bien cesó la, gue
rra, se pensó de nuevo en Yokernos á la servidumlm, 
comercial en faYor de los industriales y naYieros c.lt
la Penírnmlc1 y en coartar nuestro tráfico con los ER
tados-Unidos, á cnya Presid0ucia subió en ese año 
'l'omás Jefferson. Esa tendeDcia bastará para expli
car la enemistad sentida por aquellos hacia España. 

Kunca podía necesitarse mHs ele esa libertad que 
rn aquellos momentos, cuarnlo la evacuadón de San
to-Domingo, que contaba más de 130,000 habitan
tes, nos ocasionaba uue,·os gastos. Entonces los 
blaucos, ánn los franceRes, fueron y¡:¡, bien recibidos 
aquí, pero no se admitió á los inmigrantes de color 
Rino con muy rara excepción en favor de niños y mu
jeres, aunque fueran siervos de españoles. A esos 
nueYos pobladores se repartieron terrenos, y con su 
desgracia Yinieron á contribuirá nnestros progresos, 
en los mismos dfas poco más ó menos en que Fulto11 
ensayaba su barco de ,apor sobre el Sena, se inaugu
rabn el alumbrado de gas en Inglaterra, y nacía en 
Alemania el azúcar de remolacha. 

Abandonado por los españoles Santo- Dorningq 



de hecho en 1801, y apoderados de toda la isla los 

escla,vos libertados, Bonaparte, Cónsul vitalicio en 

1802, envió á Leclerc-con un ejército que varió entre 

20,000 y 40,000 hombres, y una escuadra, á la re

conquista de Haití. Toussaint Louverture, aprisio

nado con engaño, fué enviado á Francia, donde mu

rió encerrado en el castillo de J oux en 18 O 3. Le 

• sucedieron Dessalines, Cristóbal y Petion, y los ne

gros degollaban á los mulatos. Pero fueron inútiles 

aquellos esfuerzos, á pesar de los constanteR auxilios 

de España, y lo serán hasta que, vencidos también 

Rochambeau y Ferra,nd, y ¡:¡,uxiliados los esclavos 

por Inglaterra, se convengc1 por los franceses, en 7 de _ 

Julio de 1809, eu evacuar la isla, la cual por su sol, 

sus bosques y suR montañas, de las cuales el 'fin es 

la mayor altura de las Antillas, tenía asegurada su 

independencia. • 
En medio de tantos dolores, una empresa benéfi

ca sine de descanso al sufrimiento. En 1803'part,ió 

de la Coruña la, corbeta María, Pita, conduciendo á 

América á Balmis y otros médicos encargados de 

propagar en ésta la vacuna, descubierta por el inglés 

Jenner que había aprovechado observaciones y noti

cias recogidas de una joven vaquera. Como siempre, 

desconocedores los españoles del espíritu cubano, 

Balmis y sus compañeros encontraron que aquí se 

había introducido el preservativo por nuestro Tomás 

Romay, quien, con riesgo de la vida de sus propios 

hijos en la infancia, había arrastrado con su ejemplo 

al pueblo. 
La situación política no mejora en Cuba ni en el 
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exterior. El país es presa de todos los temores que 
siempre infunden tempestades cuyo decrecimiento no 
Re avecina. La Francia, amiga 3· aliada que tanto 
molestaba desde Santo-Domingo á nuestros gober
nantes, Hometiéndolos á humillaciones no menos 
cmeles aqní que en la España de Europa, y que venía 
á Cuba hasta á bw,car perros para cazar á los negros, v011dió á los Estados "Cnidos en este año de• 
180:3 la Luisiana-más del décuplo de Cuba-con más 
de 5,000 leguas ó 125,000.000,000 de varas cuadra
das, por 60.000,000 de francos ó 1,200.000,000 de centavos de peso! 

CAPITULO XXV[ 
Influencia Francesa 

De la voltariedad de algunas autoridades españolas obtuYo (t veces Cuba muchas Yentajas. Así Yernos que después del abandono de la Luisiana y San
to-Domingo, y de la guerra de los esclavos en Haití, 
una gran inmigTación de frnnceseR, (1 la vez que de españoles que se alejaban de a<Juellos países, nos tra
jo .un nuevo elemento de civilización eficasísimo. A peHar ele la prevencióu contra los extranjeros, los franceses llegaron hasta á fol'mar en nuestro ejército 
y milicias, mantenienclo y reforzando en los españoles el odio ít Inglaterra. 

Muchos españoles minaban en España el poder <le Godoy, el verdadero afrancesado por anticipación, siempre a,l parecer vendido á Bonaparte; pero no se 
manifestaba la rebeldía sino por medio de elementos 
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igualmente corrompidos, corno el canónigo Escoi
quiz, y el Príncipe de Asturias, el futuro Fernando VII. 

Cuba tlebió siempre su feliciuad á las desgracias 
de España: de tal manera, que eramo~ aquí tanto 
más libres cuanto más siervos eran allá, y de esas 
desgracias nuestro comercio recibía ventajas como 
para castig:o de los que nos negaban toda franquicia. 

Napoleón, ya emperador en 1804, somete á E8-
pafü:1 á todas las degradaciones, de las cuales, sólo el 
látigo en el rostro hará que se levante un pueblo he
róico pero maleado por tres siglos de inquisición y 
despotismo; y entonces los magnates nO permiten á 
ese pueblo levantarse sino cuando conviene á sus 
mismoR opresores. 

Bonapnrte decretó el Bloqueo Continental, y lo 
impuso á todos sus aliados, y á todos los países en 
que t,enía tropas, vedando todo comercio con Ingla
terra; todo movimiento de navegación con ésta; y la 
importación, -venta y uso de toda _mercancía inglesa. 
A esa imposición, y áun á dar subsidios de hombres 
y dineros, se sometió á, España. La Inglaterra, cuyoR 
aciertos no son todavía bastante apreciados, halló 
en esa odiosidad la revelación de un medio nuevo de 
prosperidad, pues, gracias á tantas conti'ariedades, 
se vió forzada á celebrar con los Estados, en 31 de Di
ciembre de 1800, un tratado que liga para siempre 
los intereses de las dos naciones más activas del 
mundo, de tal modo, que no ya por paternidad, sino 
por egoísmo, siempre podrán decir los de Albión 
cuando los Estados ambicionen: Triunfen! Esos son 
otros ingleses! La alianza de hecho entre esas dos 
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naciones, su paz perenne, parecen estar aseguradas por los lazos dPl comercio mie11tras no ocurraÍl aberraciones delJuicio entre sus respectiYos estadü,tas. 
Pero el servilismo que en la España Europea sometía las clases altas á Godoy y se manifestaba en los mismos que como Escorquiz y elºpríncipe Fernando conspiraban contrR, el favorito, no había inficion:::tdo ni á la generosa plebe española allá, ni en general á los españoles en América. Tenían aquí los de Europa el hábito de mandar, y casi. la costumbn de vencer; y los naturales tenían todos los incentivos y medios de rebelión contra los que al pasar el Océauo se agigantaban por creerse ante pigmeos, juzgando de los vencidos por el trnge de los vencedores. Las primeras manifestaciones de grandes energías se exhibieron acá en los Liniers, los Miranda y otros, por parte de los oprimidos; y por parte de los opresores con la reproducción, contra sus propios descendientes, de todos los medios de la represión tau valiente como feroz que habían empleado contra los indios en la cornJnista. 

Merced á la degradación que los mismoshist,oriadores españoles reconocen como arraigada entonces en la Corte y en todas las m;feras oficiales, España fué siempre un satélite de Francia, por esta despreciado; y no 11nido á su planeta realmente por intereses de familia, ni de dinastía, ni de forma de Gobierno: pues como se lig·ó á Luis X V por el absurdo pacto rle familia sin nna razón plausible, se ató luego á la República no se puede saber porqué, y más tarde al Imperio Napoliónico sin que pueda hallarse la expli-
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cación •más que en un servilismo, espontáneo ó na tu

ral, de gobernantes prostituidos, capaces de vender 

su propio pueblo. • 
España, siempre vencida por Ing·laterra, y luego 

por Inglaterra salvada, había sido en Santo-Do

mingo no menos derrotada que la Francia en Haití: 

y con menos disculpa que la. Francia, porque tenía

mos allí una población blanca muy superior á la de 

color y de una lealtad hacia España repetidamente 

comprobada. 
Invadido el Portugal por el francés Jounot en 

1807, los Braganza, con una cobardía indigna de re

gios caudillos, abandonaron su pueblo á su propia -

suerte, y luego huyeron á establecerse en el Brasil, 

porque la América presentaba siempre á sus ingra

tos señores hasta un seguro refugio contra toda ad

versidad. No tememos expresarnos en términos seve

ros. La Historia debe ser el tribunal extraordinaria

mente incorruptible de los que por poderosos delin

quen en la confianza de quedar impunes ante los 

otros tribunales: y ella también despeña ó rehabilita. 
En 1808 los franceses, mandados por Murat, se 

apoderaron de las Vascongandas y Cataluña. La 

conmoción que ésto oca,sionó hizo caer á God'Oy por 

efecto de un simple motín en Aranjuez, y preso ese 

ministro, abdicó Carlos IV en Marzo 19. Proclamado 
Fernando VII, entró Murat en Madrid el 23. El fu
nesto rey fué llevado á Bayona, donde agotándose el 

arsenal de la bajeza, cedió él la t!orona á su padre, su 
padre á Napoleón, y Napoleón á José Bonaparte, el 
cual es felicitado con todo envilecimiento por los 
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principales miembros de la familia despojada: di-' 
aquella cuyo representante, repuesto más tarde, ha
bía de pagar turbas capaces de dar vivas á las cade
nas y mueras á la ~ación. 

Vencido el inepto Dupont por el ~fortunado Cas
taf1os en Bailén, se ven, sinembargo, derrotados en 
todas partes los españoles, tan pronto como Bona
parte nombra jefes capaces ó alient,a á sus soldado:,; 
con su presencia en Espafia; y mientras que los ingle
ses Moore, Wellesley, y "\Vellington, no se ponen al 
frente de las operaciones, los invasores se pasean por 
la Península, no hallando la resistencia ninguna re
presentación de una raza digna, sino en el pueblo ba
jo, no corrompido todavía, capaz de todos los herois
mos, y que con sus tenaces guerrilleros, imponiéndose 
al Extrangero para vindicarse de la corrupción de 
arriba, decían al mundo: España vive! 

Los soldados españoles que mandados por el 
Marqués de la Romana se batían al N ort,e de Europa 
como aliados ele Napoleón, viendo á su patria trai
cionada, se unen á marinos ingleses que en sus baje
les los llevan primero {L fnglaterra y luego á la mis
ma España á batirse por la patria indignada. Ingle
ses y esp?,ñoles continuan siendo vencidos, aunque 

. los guerrilleros españoles salvan el honor de su na
ción. La campaña de Rusia en 1812, tan desastrosa 
para Francia, hubo de resolver la lucha en el sentido 
de la evacuación de España, donde al fin de la guerra 
los jefes ingleses habían llegado á sacar vencedores á 
sus t,ropas y á las españolas. Pretender que la caida 
de Napoleón se debió á la, resistencia en España, y no 
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la eví-tcuación de esta y aquella caida á la, campaña 

de Rusia, es una pretemüón fatua si se recuerda el pa

seo de 100.000 franceses del Bidasoa al Trocaclero en 

1823, al mando del Duque de Angulema; y esto, no 

para traer las grandezas de la revolución, sino para 

resta,blecer la servidumbre y la corrupción bajo uu 
Fernando VIl. 

Justo es decir que el efímero reinado de José Bo

n aparte fué benéfico á España, como acá la con

quista de 176::l por los ingleses: como lo sou siempre 
las grandes conmociones sociales. La produciJa, allá 

dejó en España la simiente de un verdadero renaci
miento.José, en efecto, había abolido las corporacio

nes monacales y los títulos de la antigua nobleza; y 

aquellos espíritus que por las ansias de reformas so
ciales ahogaban los sentimientos patrióticos, dieron 

origen á los llamados españoles a,íra,ncesa,dos. En 

cambio, las Regencias y las Cortes, trashumantes ó 
al fin estables en Cádiz ó Sevilla, se mantuYieron sin 
manifostación alguna radical en el, sentido de la,s as

piraciones modernas, á pesar de todos sus pujos de 

liberales proclamaciones, en que no se atrevieron á 
condenar la Inquisición. 

Volvamos la vista á los efectos que estos hechos 
producían en América. Antes de hablar de· Cuba, 
anoteinos algunos puntos sobre los países vecinos. 

En los Estados Unidos, Madisson es electo presi
dente en 1809. En Haití, los negros mandados por 
Cristóbal, procla,mado emperador, quedan dueños al 
Norte, declaran la guerra á los mulatos-mandados 
por Petión al Sur de la isla-y los extermina,n fuera 

Je este. núcleo. Fracasado Francisco Miranda, la 
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guerra contra Españi1 empieza en 1810 en Méjico y 
Venezuela; y en el primero de estos dos países, derro
tada con la ejecución de Hidalgo, renació por Mo
relos con la misma mala suerte. El Paraguay se 
proclamó independiente de España en 1811, sin dis
parar un tiro ni tener que dispararlo•después. Con 
motivo del Derecho de Visitas, las hostilidades de 
1811 • entre Inglaterra y los Estados-Unidos llevan 
en 1812 á; la declaración de guerra por éstos contra 
aquella. • 

Dos principios de agitación exótica incitan á la 
América contra España: los emisarios de los espa
ñoles europeos partidarios de Napoleón, y los de Ma
ría Carlota Joaquina, Princesa del Brasil, é hija de 
Carlos IV, la cual intriga por obtener la Regencia do 
España, y á, este efecto se procuraba un apoyo en la,s 
regiones americanas. Esos dos princi píos hacen es
fuerzos por traer también á Cuba la Revolución, de 
la cual entre nosotros no se tenía por entonces la 
menor idea, ni áun como teoría, y que no había de 
tener jamás causas personalistas. 

CAPITULO XXVII 
Primeras ideas de libertad. - Más sobre la esclavitud. 

Sólo la infatuación regia podía hacer espe.rar á 
los bonapartistas, ó á los carlotistas, que los pueblos 
americanos pudieran agitarse por ellos. Aún sin los· 
ejemplos de otros pueblos, 1 os americanos debían 
sentir lo que habían de inspirarles la inmensa inter
posición del Atlántico, las cumbres de los Andes, lás 
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dilatadas cuencas de sus majestuosos ríos, la contem

plación de sus limpios horizontes marítimos. 

En el orden mor.al, lo que en Cuba fué la raza 

muerta, vivía en el continente guardando en la me

moria todos sus agravios de la conquista; y éstos 

eran tales, que los descendientes de los conquistado

res tuvieron por más suyos los heroísmos de Cuau

temoc y los tormentos de Atahualpa que las temeri

dades de Cortés ó los horrores de Pizarra. En Cuba 

no vivían ya los primeros despojados; y la raza es

clava, que 110 tenía más que la existencia animal, fué 

por mucho tiempo causa de que la descendencia pros

cripta se uniera por cuantiosos intereses materiales á 

la raza sacrificadora. No había, pues, aquí causas ac

tivas de revolución consciente, y sí en la América 

Continental. Nos referimos á la generalidad de los 

habitantes. 
Las plebes españolas en Europa, al verse agredi

das en su sentimientos patrióticos, se encontraban 

huérfanas de dirección. El envileci'miento de sus reyes 

se había comunicado á todos los magnates en todos 

los órdenes. Pero del vigor de aquellas nacieron las 

Juntas de defensa, que se organizaron en todos los 

pueblos allí. Esto sucedió también en casi todas las 

regiones de la América española continental, ·y lo in° 

tentaron en Cuba el mismo Muro Salazar y Francis

co Arango P.arreño tan pronto como nos llegaron 

las noticias de la usurpación napaleónica contra Es

paña. 
Tales noticias excita:r.on al populacho en la Ha

bana y de otras de nuestras ciudades. Variosfranceses 
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fueron HRPRinados, y las casas de muchos otros fue
rnn saquPadas. Cerca de treinta mil inmigrados de 
Haití, tuvieron que emigrar de Cuba, llevándose gran 
parte de RUS riquezas y, lo que era más de sentirse, 
su trabajo inteligente y su elevada cultura. Causas 
excitadoras de esta, emigración fueron e1·odio satáni
co que alimentaba el Obispo Ozés contra los hombres 
de la nnci6n revolucionaria y atea, y las impruden
ciaH uP Ferrand, que promovía adhesiones á su empe
ra<lor, hasta en Cuba, dPsrle Santo-Domingo, donde 
nniendo á franceses y españoles se había sostenido 
contra los haitianoH rle tal modo que, al <1Pjar la isla 
Ferrand, pudieron los dominicanos enarbolar otra 
vez la bandera de Castilla por algún tiempo. 

Además de los esfuerzos de francesismo de Fe
rrnnd, ocurrió la tentativa de Manuel Rodríguez Ala
m{Ln ó AlPmán, mejicano qne, como muchos españo
leR y americanos, deseaba, Regún ya hemos dicho, no 
la unión á Francia, sino las reformas que de ésta es
peraban. Llegado ese emisario á la Habana, fué 
fl]Jrelwndido; y con victo y confeso, fué condenado á 
muerte, y el 31 de Julio de 1810 ejecutado en horca, 
expresando RU gratitud á Juan Ignacio Rendón que 
no lrn,bía querido condenarlo á mrn·rte por considerarlo como un iluso. 

La conducta moderada y humana de Muro Sala
znr, y en Santiago de Cuba la Je Kindelán, evitaron 
grandes tropelíns; y, así como muchos franceRes Re 
f,;alvaron por elloR, por ellos también se evitó qne mu
clrns genteR del país tomaran una actitud subv0rsiva, 

Promulgada en 19 de Marzo de 1812 la primera 
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Constitución española por las Cortos reunidas en Cá,

diz, se estabfoció en Cuba la lilwrtad de imprenta, y 
se publicaron aquí muchos periódicos, má,slice_nciosos 

que libres .. Poco sustanciales en sus trabajos, la po
breza de sus escritos no puede ser objeto de mofa por 
parte de los que habían sostenido á Cuba en la más 
completa privación de cultura. Esta privación no 
puede tomarse como fundamento do acusación contra 

el terreno, sino para la de los cultivadores in~ptos, 
perezosos y egoistas. El Gobierno que teníamos y los 
que lo sostuvieron son los qne debiuran avergonzarse 
de que la parcela á su cargo no uiera· mejores frutos. 

Los ejemplos de Haití, las intrigas de Ferrand, la _ 
exacerbación de las pasiones por el periodismo bisoño 
y ansioso de toda cbse de desahogos que debían te
ner los caractéres necesaria y naturalmente desorde
nados de las explosiones, no dejaban de dar auge á, 

las hambres do mejoramiento que por lo general im
pulsan á los revolucionarios; perQ ninguna manifes
tación seria podía producirse, reprimidos como esta
ban los mismos que la habían de promover por aque
llos temerosos ejemptares de la vecina isla. Como 
más tarde lo dijeron nuestros poetas, el mar no es
tendía en vano sus olas entre Cuba y España; .y si no 
hubiéramos tenido esclavos, muchos años antes ha
bríamos podido ser libres. 

Pero había una servidumbre que no podía serpa
cífica sino por la fuerza, y una rebeldía que, hija de la 
desesperación, podía y debía llevar hasta á la muerte 
voluntaria: tal lo era, la condición social de los ne
gros. Nosotros, sin dar crédito á todos los histmia-
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dores, ni áun á las constancias de procesos dirigidos por el espíritu inquisi/torial de alguna parcialirlad, al ocuparp_os de lo que se llamó 1 a Conspiración de A ponte, nos limitarámos á consigriar que un negro do este apellido, de nombres José Antonio, fp.é descubierto-¡dícese que por el mismo G-obernador y Capitán General Muro Salazar espiando personalmenteI-y como promovedor de una sublevación general de los negros en toda la isla, fué ejecutado en horca con ocho de sus cómplices en Agosto de 1812. 
Se supone que ese desdichado hombre de color tenía poder y medios para establecer agencias y comunicaciones de Occidente á Oriente de la isla; y sobre su memoria se ha lanzado la acusación de sicario a;salariado por profesión. El historiador que no olvida procesos análogos, niega su asenso á ciertas a:firmt1ciones, y recuerda que muchos jueces han sido luego horriblemente atormentados por los remordimientos de uua calumnia legalizada. Ante la memoria del ajusticiado, nosotros, esclavos hasta hace poco en otro sentido, sólo pronunci;:i,mos estas palabras: ¡Murió por la libertad de los suyosI Y como tenía razón para sentir el odio, no sólo lo absolvemos, sino que le discernimos las palmas del martirio. Menor tiempo pasó de J olm Brown en el patíbulo, á J ohn Brown en la Apoteosis. 

Nuestro lector imparcial, qne no podrá privar al narrador del derecho de sentir alguna vez la indignación, hafütrá para su solaz la prueba de que ciertos juicios no habrán sido diversos, en aquellos días, de lo~ juicios empleados en los días que duraron hasta el 
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día de ayer, y de que fueron entonces las narraciones 
oficiales lo mismo que las que no hace mucho estába
mos acostumbrados á leer. 

He aquí dos documentos: "El Partido de Gua
"mutas deberá ocupar una muy señalada página en 
"la Historia de esta Isla,' por la fatal ocurrencia de 
"Peñas-Alt11s, acaecida dentro de su territorio, la me
"morable noche del 15 de Marzo, como también por 
"la bizarría y denuedo con que sus valientes mora
"dores, arriesgando vidas é intereses, castigaron la 
"inaudita insolencia de aquellos malvados, que des
"pués expiaron en la horca su atroz-delito." (Gace
ta, de la Habana de 14 de Mayo de 1812). 

A lo cual podemos agregar lo siguiente, publica
do con ocasión de esta intentona-supuesta terrible 
-del desdichado A.ponte: "Permítasenos poner Rquí, 
"para que no quede sepultado en el olvido, el nombre 
"del valiente Mayoral Don Antonio ele Orihuela, á cu
"yo tino y Yalor debimos la fortuna ele ahogar en su 
"principio el fuego ele la insurrección. Orihuela, ente
"ramente resuelto, viendo el peligro tan próximo, 
"reunió la gente (la gente.eran los negros de la clota
"ción) y operarios delingenioquegobernaba, les hizo 
una arenga adecuada á ellos, y terminó dici~ndo:
"M11chachos! qué será mejor: unirse á esos desenfre
"nados, óderramarlasangre porDiosy por el Amo?-
"Por Dios y por el Amo! respondieron á una, enter
"necidos y preparados.-Pues, á ellos, hijos, que J7Ei 

"vienen! exclamó Orihuela, poniéndose á su cabeza. 
"Tan oportunamente atacó á los amotinados, que 
"logró detenerlos en su marcha, herirlos y destrozar-
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"los, dando así tiempo al Gobierno á tornar las me
"di<las que terminaron la defensa." (Gaceta ele la Ha
"bana de 14: lle Noviembre ele 1812.) 

Con su conción y todo-y la concióu como ade
c1wda ú ellos-parece esta fütrrnci6n escrita rn 1877 
ú 1897. La muerte de Alemán fué en Cuba la prime
ra ejrcnción por causas políticas; las de Aponte y 
sus ocho compañeros, las primeras por la causa de la Libertad. 

CAPITULO XXVlU 
Primera época constitucional, y restauración 

del absolutismo. 
Juan Ruiz Apodaca gobernó de 14 c1e Abril <le 

1812 á 2 de Julio ele 1816. La Constitución, intrnclu
ciendo el movimiento político, produjo la formación 
de una opinión pública; pero sin reirnltados pos~os: 
y causa admiración, dado el régimen precedente, que 
se hallara aquí alguna idea de lo que ella era. 

En nuestrn,s rentas, el 12 de Septiembre de e8e 
año se celebró el primer sorteo de la Lotería pública, 
y con la admisión de buques, de Inglaterra por ser 
aliada y de los Estados-Unidos por hallarse los de 
Espaüa perseguidos por los Corsarios américo-hispa
nos, suben aquellasácerca de dos y medio millones ele 
pesos en 1815, año en que empieza á dirijirlas el In
tendente Alejandro Ilamirez. 

La Constitución, que establecía el voto á fayor 
ele todos los l~spañoles y sus descendientes mayores 
de edml aunque no supieran leer, vivió poco. 

Tan pronto como Fernando VIIvolYió áEspaña, 
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:rnnló todo lo hecho por las Cortes y pen;iguió á to
dos los españoles ilustres. Restableció la Inquisición 
el 21 de Julio de 1814; y los Jesuitas diez meses des
pués. Por narlie se hizo resistencia: el déspota tuvo 
por todas partes serviles (]lle apoyaron sus atenta
dos. En Cuba el retroceso al antiguo régimen no 
produjo ninguna perturbación; y se decretó que des
de primero del año siguiente no se admitirían má,s los 
buques ingleses ni americanos en nuestros puertos. 

Esa serie de actos de la restauración absolutista 
d0muestra que estaban en lo cierto lo_s que en el Con
tinente trataban de expulsar la dominación española. 

El dictador Francia en el Paragua,y, destruyó el 
poder del clero católico; y aunque en :México fué eje
cutado Morelos, en el resto de esos países Bolívar, 
San M~ otros muchos, se esforzaban con éxito 
en ~entido,--~ 

Los Gobier-nos de España no supieron conservar 
estos dominios, sino como se adq-uiere, se conserva, 
ó se pierde, lo que viene como por los azares del juego. 

Por las ventajas que España concedía en los 
puertos de Cuba y Florida á los ingleses, con infrac
ción de la neutralidad, los Estados-Unidos se apo
deraron de Mo hila, Isla Amalia, y Barrancas, y luego 
de Panzacola, hasta que España les cedió la Plorida 
en 22 de Febrero de 1819. Por esta cesión, y por la 
guerra en las regiones españolas del continente, Cu
ba aumentó su población, y se aseg·uró por la paz in
terior un hermoso porvenir material, minado sin em
bargo por la esclavitud civil de los negros y la servi
dumbre política de todo el pueblo cubano. 



52 

CAPITULO XXIX 

Franquicias comerciales 

Bajo el mando de José Cienfuegos Jovellanos
Julio 2 de 1816 á 29 deAgw:t,o de 1819-se continuó 
tolerando b entrrula de naves y mercancías extrau
goras, no poi· buena disposición de nuestros gobier
nos, sino porque lus corsarios americano-hispanos 
imponían esa t-olerancia: corno que lleg·aban á apo
rlerarse repetidas veces ele barcos españoles hasta 
rlentro ele nuestros puertos; é inspiraban tnJes sim
patías, que entre ellos figuró el célebre español Fran
cisco ::\fina, quien arrastrado por la desesperación 
que el Yer Íl España sometida al absolutismo le ins
piraba, 8e bn,tía al lado de su8 hermanos de América. 

Por dec1·eto dé 23 ele Julio de 1817 se anuló el 
1-'8tauco del tabaco y el monopolio ele su cultivo y venta, suprimih1dose la l<'actoría. 

Por los guipes recibidos, y no por amor á, estos 
¡mises, el gobierno de Fernando VII dPc1·etó en 10 
rle Febrero de 1818 lo que 8e h,1 llamado libertad de 
eomercio, y la admisión de extranjeros en Cuba, con 
el de fomento de población blanca de 21 de Octubre 
de 1817. Esto aseguró (L Cuba un porvenir de pros
peridades materiales, á pesar de las torpezas y recelos 
ele sus gobernantes. Ambas franquicias fueron arran
cadas á E8paña por la necesida1]: por la imposición 
extraña; por sus desgracias; por sus derrotas; y por 
l,L compete1wia que le habían clP. hacer las coloniasyá 
libres do hecho y abiertas al extraugero. 
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El Censo que se publicó en 1819 reveló una po
blación total de 553.028 habitantes: 313. 728 blan
cos y 239.300 de color; de estos 125.242 libres. De 
1815 á 1819 se importaron 87.534 negros esclavos; 
y sólo por la Habana17.733, en 1816. Ahora vamos 
á ver otro progreso, impuesto por el extrangero, 
comprado para la humanidad por ese torpe egois
mo de la Inglaterra. Desde estos momentos, aumen
tando áun más rápidamente nuestra población y 
prosperidad, el Gobierno y los emigrantes do Espa
ña, tratan de sacar de Cuba tanto provecho como 
antes sacában do todas sus posesiones en América, 
ya perdidas. • 

A Inglaterra, vencedora de Napoleón, debían sus 
tronos todos los reyes de Europa; y por esto obtuvo 
queenlostratadosque siguieron á la caída del coloso 
quedara condenada la 11rafa de Africa, ó comercio de 
esclavos africanos. Mas en el abolicionismo ya ha
bían tomado la iniciat,iva la Francia y algunos de 
los Est<tdos-Unidos. A esa condenación se unió Es
paña por su ministro José Pizarro-que confesaba 
haber entrado el miedo en sus motivos, nunca el ho
rrorá laosclavitud-segÍln tratado do :23 de Septiem
bre de 1817, pagando Inglaterra á España dos mi
llones de pesos, á poco de ha.her dado al mundo los 
motores de vapor, emancipadores-del obrero. El 
tiempo ha demostrado después la superiodad del 
trabajo .libre. Las f r a n qui c i as decretadas en los 
tres últimos añ 0os habían salvado á Cuba para Es
paña. En este año 1819-en cuyo 29 de Agosto su
cedió á Cienfuegos Juan .\fanuel Cagigal-más de 
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20.000 africanos habían llegado por el puerto <le la 
Habana, y <leRrle luego se introdujo el motor de va
por en nuestros ingenios; y tuvimos un vapor <le 
mar, adelantá,ndose Cuba á su metrópoli en esto, co
mo en los ferrocarriles en 1837, en el gas J:ln 1846, y en el telégrafo eléctrico en 1832. 

En 1820 Fernando VII se vió forzado á procla
mar de nueyo la constitución de 1812, á cuyo jura
mento no había de ser leal. En 16 de Abril de ese 
aüo le fué impuesta la proclamación á Cagigal por 
la tropa veterana espctñola, pues la invasión frauce
s1t y la rebelión de América habían llegado á introclu
cir D,lguna ilustración entre toda clase de gentes. Ca
gigal, eYitando grandes desgracias, puso en práctica 
geueral la innovación, y fué apoyada por todos los 
españoles aún no intoxicados por el odio á las liber
tades cubanas, á pesar de la rebelión del continente. 

Iturbide ha,bía conseguido que unidos españoles 
y mejicanos aseguraran la independencia de Méjico 
por el programa ó Plan de Iguala, de 24 de Febrero 
de 1821, y altos empleados españoles, como el go
bornador de Guatemala Gainza,, y varios generales, 
se adhirieron espontá,noamente; y la fiel Española, 
proclamó definitivamente la suya en 24 de Enero de 
1822. España no había podido sostenerse tantos 
años en su guerra con sus colonias sino por la leal
tad de sus hijos americanos; en la misma Venezuela 
tuvoá lospastusosypatianos,yMaliy decía de Cuba: 
-¡Ojalá no hubiese sino cubanos!-Poro ya se cuida- • 
ba <le exceptuará los camagüeyanos y álos bayame-
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ses, y agregaba:-Del porvenir no es posible respon
der. De los su_yos ha sido toda la culpa. 

En 3 de Mayo <le 1.821 tomó el mando Nicolás 
Mahy, y casi simultáneamente Sebastián Kindelán 
en Santiago de Cuba, y en Hacienda Claudia Marti
nez Pinillos, que sucedió á Alejandro Ramirez, muer
to del pesar que le produjo un ultraje por la Prensa, 
en la que so hicieron notables Campe, Piñeres, Quin
tana., "\Varnes y otros. 

Mahy reorganizó la milicia nacional, y sus medi
das para dar prestigio y autoridad á la prensa pe
riódica hacen creer que propendía á afianzar el siste
ma liberal. El mismo juicio nos merece la .Audiencia. 
Aquel manifestaba ser los cubanos más susceptibles 
del régimen liberal que los españoles. 

Para perseguir á los bandidos y otros malhecho
res organizó Mahy en 1821 la famosa Partida de Ar
mona, que en parte servía como Policía secreta: y 
otras análogas se formaron en otrt1;s ciudades impor
tantes. 

La Partida de Armona sirvió ya para dar algu
nos campantes, y entre otras cosas para apaleará los 
redactores del Esquité Arranchc1dor en su propia im
prenta, sobreponiéndose á la Constitución, y sin Yerse 
debidamente castigada. Este atentado, y otros, hubo 
por parte de las autoridades; y en una fiesta militar 
una niña fné muerta á consecuencia de una descarga 
de ceremonia, hecha por la tropa española. 

Arambarri, quehabíasucedido á Pinillos, aumen
tó los derechos de tonelada que pagaban los barcos 
americanos. En 1822 las rentas subieroná4.411,989 
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pesos, retrocediendo en el camino de la libertad co
mercial. Reorganizado el país conforme á la Consti
tución, se acreció la milicia nacional; la prensa, á 
pesar de sus abusos, traía la costumbre de expresar
se los escritores con independencia; y se separó de los 
Alcaldes la función judicial trasladándtlla á jueces 
letrados. 

En Diciembre de ese año, gobernando Sebastian 
Kindelán interinamente por muerte de Mahy ,se habían 
rle hacer las elecciones de diputados de 1823, y termi
naban tranquilamente, cuando sobrevinieron distur
bios entre los milicianos. Ya se distinguían por es
pañoles y americanos, ó godos y mnlat,os, inclinándo
se á aquellos los veteranos, con pretensiones de que 
Kirn'lelán reprimiera ilegalmente á los segundos, á lo 
que éste se negó; y sin sangTe se arregló todo en jun
ta de oficiales de ambos bandos. Tal fué el único dis
t,urbio, y no fué promovido por este calumniado pue
blo. 

En 2 de Mayo de 1823 tomó el mando Francisco 
Dionisia Vives, á poco de morir el tnrbulento é intri
gante Arzobispo Ozés. Vives halló estendida la delin
cuencia., corrompida la Hacienda, insubordinadas las 
tropas, turbulentas las milicias, excitador el perio
dismo. 

La libertad política-el sistema constitucional
murió por segunda vez en España; pero no ya á ma
no ele ec;pañoles, en quienes las ideas de libertad se 
habían iclo estendienclo, sino por la intervención ex
t.ranjera solicitada por el rey, que representaba 11} 
trnición coronada, y por la acción del clero: como ya lo 
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hemos di.cho, por los 100,000franceses de Angulema. 
Y Cuba siguió la misma suerte. 

El Gobierno se encontró conocedor de las opinio
nes y predisposiciones de muchas personas que aquí 
se habían puesto de nrnnifiesto al ejercitar sus liber
tades; y Vives, aficionado á un vil espionaje, hizo vi
gilará muchos que fig·uraron-sin precaución por las 
garantías constitucionales-en muchas asociaciones 
públic:1s, ó no reserva.Jas<lebiclamonte, qne continua
ron después como secretas. 

Era una de ellas la de los Soles de _Bolív::ir, y más 
que las otras coadyuvaba á las miras de independen
cia que, ya realizada en el continente, trataban los 
nuevos J<J.~tados de extender á Cuba, donde el resta
blecimiento del absolutismo les daba, más numerosos 
aliados. 

Con la fü1ica apariencia de defender la constitu
ción y la justicia, pero en reafülad por la indepen
dencia, los miembros de la socierlad Soles de Boliva,1 
tomaron por jefe á Francisco Lemus. 

Los anales españoles atribuyen á estos conspira
dores, y á su plan,los caractéres de la.demencia, y á 
Vives, y á militares españoles, el más indigno espiona
ge personal. Pero no eran a()_uellos planes tan ridícu
los, y sí lo fueron los alardes de tropa empleados, co
mo cuando expulsaron á los Jesuitas bajo Carlos Ter
cero: todo para dar gran importancia á lo que no la 
tenía, y adquirir supuestos merecimientos: sistema 
perdurable después en el habitual mentidero lle la li
teratura oficial y militar de jefes a,doce1mdos. 

Lo cierto es que fueron aprisionados José Díaz 
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Valdés, Francisco Garay, Pedro Recio, Rodolfo Mar
tfnez, ,José Moya, el italiano Bión, ,Juan J org·e Peoli, 
y otros de menos notoriedad; y Leinus lo fué por la 
heroica partida de Armona, que se había ido nutrien
do con numerosos foragidos que el gobierno aprove
chaba porque conocían á sus ex-compañeros. En el 
proceso resultaron comprometidos muchos que ha
bían logrado fugarse. Los conjurados en sus procla
mas recordaban á sus conciudadanos el infame de
creto de 4 de Mayo de 1814, como la expectativa 
prometida por la restauración del absolutismo, al 
cual la todavía dormida España no había sabido re
sistir, á '.pesar del ejemplo de sus hijos de América, 
á quienes, en contraste, había sido tan tenaz en que
rer esclaYizar. 

CAPITULO XXX 

Patriotas y Negreros 

No se derramó la sangre de los acusados por ra
zón de los Soles de Bolivar, pero todos quedaron re
ducidos á la Íniseria, y desde entonces empezaron pa
ra los españoles ricos los negocios patrióticos nunca 
interrumpidos después, 

Ridículas observaciones hacen los escritores ene
migos de Cuba sobre la obcecación con que algu
nos cubanos buscaban la desgracia de su patria. Mn,
lo periculosa,m liberta.tem qua,m quietum servitium; 
y á pesar de las desventuras del continente, y de la 
vecindad y conocimiento de Haití, los dominicanos 
prefirieron todos los peligros y todas las desventuras 
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cuando en 1822 resolvieron su independencia defini
tiva, y en 1864 se arrepintieron de la reincorpora
ción. Los cubanos, por·el mismo hecho de haber op
tado por la muerte y la desolación en 1895, han jus
tificado de un modo toral su conducta. Sólo por la 
injusticia intolerable y los apremios de la propia con
servación exponen los pueblos sus pechos á las balas. 
Seríamos el único pueblo que buscara la muerte por 
divertimiento. El fallo está pronunciado, y no habrá 
poder que lo revoque. 

Tenían positivamente los nuevos gobiernos ame
ricanos comunicaciones constantes con muchos pa
triotas cubanos, y más activas fueron después de la 
batalla de Ayacucho, de la cual dice el infatuado 
Pezuela que su desenlace se debió á que españoles 
traidores peleaban á las órdenes de Sucre contra só
lo americanos leales que se batían por España. Es 
verdad que nunca incurrieron los primeros en la ig
nominia de los últimos: en la de defender á sus ingra
tos tiranos. Pero notemos cómo el desventurado es
critor prefiere llamar traidores los suyos á confesar 
el triunfo de los que no le eran más ajenos. 

Una operación mercantil, autorizada por el mis
mo Vives, ha siclo presentada falsamente como· una 
inYasión por Mantua, de venezolanos acobardados á 
quienes se ponía puente de pla,ta,;y re3¡lmente, al pro
clamar en Matanzas Gaspar Antonio Roclriguez la 
revolución para restablecer el régimen constitucio
nal, no recibiendo los apoyos ofrecidos, aprovechó 
para su fuga la connivencia de un corsa,rio colombia
no. Eran éstos agresivos, porque también entonces 
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hubo para las escuadras españolas huracanes en 
Enero. 

En Mayo de 1826 fueron ejecutados, en Puerto
Prínci pe, Francisco Agüero ;y ~Ianuel Andrés Sánchez, 
condenándolos una Comisión militar, d~ lal:l inau
guradas en± de Marzo de 18:2:3, por connirnncia con 
fuerzas colomllianas que se proponían invadir á Cu
ba. Muc:hos cubanos como Aniceto Iznaga, Gaspar 
Acosta, Pedro Rojas, Heredia, Felix Varela, habían 
pasado al continente, y además ele La Garza, se hizo 
y.-t notable el apellido de Céspedes al servicio de Méji
co. Después los cubanos eminentes no han brillado si
no 0n el extrnnjero, ó peleando contra Espaüa. 

En 1830 fué descubierta la conspiración de El 
Aguila 1Vegrn por el espionaje de Vives, más confiado 
en estos medios que en los rigores del patíbulo. En
tregl-Ulos los conjurados á la Comisión militar, fue
ron condenados algunos á muerte, presidio ó destie
rro; conmutados todos primeramente, y luego libres 
por amnistía en 1832. 

Lo cierto es qne de la nueya reacción, á que SP 
quprfa resistir, fueron víctima muchos, sin más deli
to que haberse visto constituidos en autoridad des
pnés de la proclamación constitucional, ó haber me
recido los votos de sus conciudadanos: entre ellos, 
los diputados Jáuregui, Varela, y Santos-Suárez. 

A_un el Obispo Espada fué soRpechoso, porque 
propendía á la difusió11 ue los estudios científicos v 
literarios. "reuíau, pues, razón los que tales suces~s 
recelaban. 
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No obstante deberse nuestra prosperidad á la 
virtualidad propia rle esta tierra, Claudio Martínez 
Pinillos dió buena dirección á esa fuerza. Derechos de 
consumo, y otros sobre el cultivo, venta y elabora
ción del tabaco, y los absurdos de exportación sobre 
todo producto importante, subsistieron: y los que se 
cobraban por extraer efectos e2,..'iirangeros ele la Ha
bana al interior, también con Ararnbarri y Aran
go; pero Martínez Pinillos suprimió estos últimos; y 
otras muchas obras y progreBos se le debieron, entre 
ellos el Acueducto de Fernando VII, y el ferro-carril 
rle la Habana á Güines, bajo Ricnfort, cuando casi 
gobernaba por sí solo aquel hacendista. 

A Vives se debió el primer mapa importante de 
Cuba, dividida entonces en tres departamentos-occi
dental, central y oriental-y el censo que en 1828 indi
có 704,487 habitantes, siendo de color libres 106,494, 
y esclavos 28G,942: y bajo el gobierno de Mariano 
Ricafort-5 de Mayo de 1832 á 1 ° de Mayo de 1834-
se vió diezmada esa población por una intensa epide
mia del Cólera morbo. 

Con infracción del convenio f]Uecornlenó la Trata 
se habían introducido en Cuba, hasta 1830, mucho 
más de doce ó quince cargamentos de esclavos cada 
año. Cuando esos barcos eran aprehendidos, 1 os 
bozales eran hechos emancipados: os decir, esclavos 
que tenían por condueños al Estado y á algún favo
rito del Capitán General. 
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Cuba daba pingii.es sobrantes á la Metródoli. Sus 
rentas habían subido en 1829 á 9.000,000 de duros, 
que sonaban allá como 1 8 O. O O O, O O O de reales, 
tributados por la producciónylas fincas de azúcares, 
mieles, aguardiente, tabaco, café, cacao. y cera, en 
mil ingenios, más de 2,000 cafetales, 5,000 vegas, 
3.000 potreros, y 14.000 predios menores, muchos 
de ellos cou numerosas colmenas. 

CAPITULO XXXlI 
Reconquista de Méjico 

Esta producción hizo ver que el oro puede reco
gerse también elevado sobre la superficie del suelo; 
y Cuba entonces hizo sospechar lo que podía esperar
Re de lo perdido en el Continente, doscientas veces 
Cuba; ó á lo menos de Méjico, ó doce Luisianas. Sa
biamente aspiraban esas repúblicas á desalojar tam
bien de las Antillas á España, cuyos residuos, en el cle
ro y los negocios, continuaron atizando en ellas la 
discordia, lo cual decimos sin olvidar á los innume
rables españoles que, viendo á España esclava, ama
ban la América libre. 

A ese efecto se multiplicaron y mejoraron las for
talezaR de Cuba, acosada por los corsarios del Conti
nente, y se aumentaron el ejército y la eRcuadra en ella. 

Una expedición mandada por Isidro Barradas ., 
-soñando emulará Cortés-atravesó el Golfo, no sin 
grandes huracanes en Julio, y abordó á Méjico el 27 
de e~e mes de 1829. Relataron sus cronistas innuine- • 
rables y 11sombrosas heroicidades de los invasores, 
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de á 40 contra 1.000, reproduciéndose lo de las Na-. 
vas y Calatañazor; y han pintado á los mejicanos 
cobardes, hambrientos· y desnudos, sin armas ni dis
ciplina, con jefes de papel, y siempre fugitivos, olvi
dando al hacer tal pintura que, como dijo Ercilla, 

Nunca fué el vencedor más estimado 
De aquello en que el vencido es reputado. 

Pero de tantas glorias, el último acto fué que se 
resignaron los invasores á reembarcarse en 5 do Octu
bre-campaña de 60 días-desarmados, y desert:mdo 
de vergüenza su jefe, que no supo imitar ni á Pareja 
ni á Mendez Núñez, también derrotados más tarde 
por razón de las islas Chinchas. 

Los mejicanos se vengaban de esas narraciones 
cantando que las esperanzas fmemigas, partiendo de 
la Barra, se habían quedado en-Barradas. Sería 
bueno que todo luchador cuidara de no hablar-has
ta haber triunfado-con menosprecio hacia su con
trario. Porque pudiera decirse en algún caso: Si tales 
son los vencedores, como serían los vencidos; paro
diando el epigrama de un oficial español cuando dijo: 
Si estos son los vencedores, como serán los veneidos, 
que resultaron ser los de Boyacá, Maipo, Chacabuco 
y Ayacucho. 

El resultado moral fué que, no habiéndose guar
dado ni aun la proporción, haciendo que Barradas 
fuera á Santa Ana, siquiera lo que Cortés-con los de
sertores de Narvaez-á Moctezuma, la demente inten
tona sirvió sólo para confirmar en un rey fátuo y un 
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gobierno corrompido <le este siglo, que el descubri
mi0nto <le América se clebiú al genio de Colón y á ln, 
locurf1 de sns compañeros en ol XV. Los excursionis
tas se volvieron á (;uba, y desµués se trató sólo de 
asPgurar á todo trance una tranquila posesión en 
esta. 

C.\ PITULO XXXIrt 

Tacón en Cuba, y Don Carlos en España 

Las innegables virtudes de las plebes españolas 
se malogrnron siempre por la corrupción que de la 
Corte se difundía á todos los principales. Así, mien
tras la América daba tanta sangro por sus reformas, 
se pudo sostener en España nnc1 poderosa revolución, 
no para iustaumr la libe1·tad, sino para reforzar el 
elm,potiRmo. Otrn anomaJfa fué el ser otro rey-y no 
un Tomás Aniello- el corifeo de la rebelión. 

Con estos sucesos coincidía acá el gobierno de Mi-
1!:llel 'racón-1 ° de Junio de 183± á 22 de Abril ele 
18~8-en el cual lo más interesante es observar que 
no él, sino todo en Cuba, determinaba como fallo del 
tiempo la separación ele España. 

No había en España hombres capaces de implan
tar la reforma política entre nosotros; y el perpétuo 
derrotado del Perú debió ser designado para venir 
aquí con todos sus despechos. En el sentido del des
potismo más estúpido, hasta donde eran compatiblei,i 
con é:,;te, á Tacón se debieron reformas consecuentes 
en el orden social, y obras púl>licas, y aun de ornato, • 
en casi toda, la Isla. Y tal vez so debieron á Pinillos. 
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Las deportaciones de _carlistas á Cuba-porque se 
sabía que por ser carlistas no nos habían de dar fru
to-contribuían á que ·no se reprodujeraaquíelnuevo 
período constitucional impuesto á la Regente Cristi
na por un pronunciam_iento de militares, árbitros 
siempre de lalibertad, ó de la servidumbre, desu pue
blo siempre iner:t;P. 

Pero el general español Manuel Lorenzo se anti
cipó en proclamar el nuevo régimen en Santiago de 
Cuba, con el apoyo de muchos cubanos después ilus
tres, y 'l'acón envió fuerzas numerosas para restable
cer el orden, tal como él lo entendía. Lórenzo y sus 
principales adherentes tuvieron que fugarse á, J amai
ca, y Tacón acudió á represiones de sátrapa oont,ra 
todo liberal, mientras era el íntimo y protector de 
fodos los trafica.ntes de ei:,clavos. 

Fueron escn,ndalosas sus arbitrariedades cometi
das contra José Antonio Saco, Pedro Calvo de la 
Puerta, y otros muchos patricios. ·Celoso del presti
gio del poder militar, expulsó al Arzobispo Alameda. 
Se le atribuye la represión ele uua insurrección de ne
gros en la Habana, exagerándose·lo que no fué sino 
un a.lboroto de barrio. 

Le sucedió Joaquín Ezpeleta Enrile, natural <le 
la Habana, en 22 de Abril de 1838. Ezpeleta gobernó 
sin rigores, y concluyó muchas Je las obras públicas 
comenzadas en tiempo de Tacón. Bajo su mando 
nuestro primer ferro-carril llegó hasta Ctüines en 
1838, se <lió organización á la institución de bombe
ros, y quedaron preparadas la fundación de Cárde
nasyladeunaCaja deAhorros, realizadas en el perío-
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clo de Pe<lro Tellez Girón que sucedió á Ezpeleta en 
Enero de 18:l:0. 

El u'iarasmo político creado por Tacón continuó 
pür muchos años; pero Gerónimo Valdés, <1,ue gober-
11ó <lespnPs de Tellez Giróu hasta Septiembr~ ele 1843, 
recuerda las bmmas preu<ias ele Lnii,; de las Casas. 
Dn rn,nte ol gobierno ue Gerónimó Y aldés se estable
ció el Plan de l<}stuclios de 18±2, obra ue veruadera, 
inspiraci6n, maleada desde 18G3, y á la cual deben 
los cubanoi,; sn mejor cultura. Contribuyendo honra
<larnente Valclés á combatir la Trata, y procurando 
que la condi~ión de los em1rncipa,dos no fuera peor 
que la de los esclavos, tal vez fné él quien más debió 
haber¡;e visto ajeno al episodio del cónsul Turnbull, 
1d cu al se halló obligado por los negreros á ex
pnl¡;ar (le Cuba, siendo est,o ocasión de qné hicieran 
patente i,;n acendrado valor cívico .rosé de la Luz, 
Felip<' Pociy, Martinez Serrano, y otros, en contraste 
con Ramón Armas. 

Poi,;teriormente los intorPstulos Pn Pl tráfico de 
Psdavos, rebeldes siempre á los deberes r,outraiclm; 
por la, Na,ción, fueron apoyados contra los defeni,;01·es 
<le Tumbull por Leopolclo O'Donnell, sucesor de,Go
r6nimo Valdés en ~ovieml.Jre de 1843. 

Fné O'Donnell tan despótico como 'racón, y ca
rpcfa dP lw;; b11enascualidades ele éste. Persigui6 á los 
enbm1os míÍR <1istinguiclosde su tiempo,y tuvo lame
rPcida. rle¡;gracia de rno8trarse, tal c11a,l era, con oca
i,;ión de la, cnuspiraci611 d<' algunas dotaciones ele es
davos, ácouRecuenciaclelacuaHueron resucitados los • 
tormPutos inquisitoria1es. Se complicó en er-;ta cons-
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piración-qne KP ha t"xagerndo romo la coRtumbre lo 
hacía en sucesoR anúlogoR-á Gnbriel <k la ConcPp
eión Valdés, como á ·otrm; nrnchos hombres d{, co- · 
lor, condenados á muertP .r rjecntarlos. Multitud de 
víctimas iuocentes pereciPron entouceR, sacrificarlas 
al ar:.Ria de intimidar á la raza eRclava ó liberta; y 
podPmoR creer qne de eRtP gobenrn1ltP, rn{tR bién q1w 
de Tacón, data la división ... ntre loH blancos culrn.nos ·s los m,pañoles, y la inclinación á mlirSP loR primeror-; 
con la pobl1-1ción de color, por razón dP una sen·i
durnbre eu parte común. 

Ya por el <'Rpíritu revolucionario de los rnbanos 
liberales, ;va por la Psperanza de conserva!' la <'Rrlavi
tníl bajo mm. han,l<>ra máR poderosa, muchas porso
nm, empezaron á p<>11sar en kaer como factor eu In 
política de Cuba, d<' 1m modo directo,?, los Estados
Unidos. Bajo el mando ele Pederico Roncali, RnceKor 
de O'Donuell eu 2!) dP Mnrzo de 184:8, se dt->sarrollan 
acontecimientos de interés capital que eclipsan todos 
los denuí.s del período de esP Gobernador. 

CA P11TLO XXXIV 
Piratas 

Sit->mpre fu(> coRtumbre oficial Pn Cnba llamar 
LaudidoR á los patriotas en armas contra la opresión; 
y piratas á todo agresor por mar de loH buques es
pañoleR: y esta misma costumbre He extendió aú11 a 
los pretensos hiFitnriadores enemigos de nnestra can
Ra. Piratas llamaron tí. Sores, J olls, Morgnn, Drake, ~
Yernon. -:,.· {t otroR cuyoR hechos hemos iclo meucio- · 
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nando en nuestra narración, no siendo sino corsarios, 
-ó fuerza.s regulares de mar~de las naciones en gue
rra con España. Llevando estos una bandera, y no 
atacando sino á una nación enemiga, sus agresiones 
eran ;:i,ctos políticos, y no actos de delincu.encia. En 
este mismo caso se hallan los quecon lashanderas de 
Méjico, Colombia, y otros pueblos en revolución con
tra su Metrópili, atacaban los barcos, puertos, ó cos
tas de (;uba. En los períodos de Roncali y Concha tu
vieron lufiiT las dos invasiones por Narciso L6pez, 
calificadas de piratería, pero que fueron actos pura-
mente políticos. • 

Narciso López, venezolano, general en el ejército 
español, fué en el período de <'terónimo Valdés gob~ • 
nador de Trinidad; mas, perseguido por O'Do~ll, 
pasó á la vid_a de particular,· y se dedicó á negocios 
de comercio, casándose y estableciéndose en Cuba. 
Habiéndose puesto en inteligencias con algunos cons
piradores cubanos, tuvo que fugarse del país, y ha
ciendo más activa su hostilidad á España, armó una 
expedición de' 600 hombres, enarboló la bandera de 
Cuba,y en 19 de Mayo de 1850 desembarcó en Cárde
nas, siendo teniente-gobernador de ésta Florentino 
Cerurti Los defensores de Cárdenas tuvieron que ren
dirse á discreción. 

No correspondió á las esperanzas de Narciso Ló
pez aquel pueblo, que carecía de toda preparación 
espontánea ó deliberada; y, al aproximarse los re
fuerzos españoles, los invasores hubieron de reem
barcarse, llevándose á bordo áCeru~áquiendejaron • 
en libertad en Cayo-Hueso. '/ 
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Bajo el gobierno de José de la Concha-desde 3 

de Nov. de 1850-reprodujo López la invasión, ya de 

acuerdo con hombres de nue¡,-¡tro pueblo, y habiéndo

se verificado aquí algunas tentativas insignificantes 

de levant,amientos contra el gobierno de España, en 

Mayo de 1851. Una de ellas en Puerto-Príncipe por 

Joaquín y Francisco Agüero y unos cincuenta com

pañeros, quienes después de la resistencia que les fné 

posible, fueron aprehendidos, y ejecutados los princi

pales; y otra en Trinidad, al mando de Isidootzy Pablo 

Armen teros, que sufrieron igual suerte. Muchos cuba

nos fueron entonces víctimas de su generosa impa

ciencia patriótica. 
Contando Narciso López con la disposición po

pular en que esos hechos lehicieroncreer,y con lanue

va expedición con qne se preparaba á otra invasión, 

se dirigía al Departamento Central, donde seguramen

te habría hallado espontáneos refuerzos del país, pero 

-se dice que inducido por engaño de un emisario de 

Concha-resolvió desembarcar en el Morrillo, del 11 

al 12 de Agosto, con un número de compañeros que 

se supone haber sido de 400 á 600, de ellos medio 

centenar cubanos. 
Sobre los invasores, recibidos con toda indiferen

cia por los sorprendidos habitantes de la localidad, 

lanzó Concha millares de soldados veteranos que, 

después de varios combates, pusieron á los invasores 

en la necesidad de dispersarse, cazándolos luego uno 

á uno; y López, habiéndose acogido á la casa de Jo

sé Antonio Santos Castañeda-español de quien se 

dice que había sido amigo--en Candelaria, Pinos de 
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Hangel, fué entregado á laR fuerzas españolas, y eje
cutado en garrote en la Hr1bnna el día priuwro <lP 
SeptiPrn bre siguiente. 

Estn,s tentatfras demuestran que, si uiPn no huuo 
en Pllas mm inteligencia previsora, cxi8.tía el senti
miento de host,ilidacl hácia Espafm basta11te vivo 
vara que muchos se lanzaran á la8 0mpresas más te
merariaR. Pero es también cierto que esa simiente en 
cleRenyolvirniento, recibió ya el riego de sangre que 
tales tendencias nece8itan. 'l'odos lós invasores pere
cieron. Cincuenta americanos que, ·desalentados, ó 
por error, ó por miedo, se reembarcaron en botes pa
ra los Estm1os-UnidoR, con Wiliam S. Crittendem, fue
ron aprdwndidos no lejos de la costa, y el 14 de Sep
ticmure fusilados t,odos en la esplanada de AtarfR, 
conrnoYiéndose, por tan horrible matanza y otras 
crueldades que fueron cometidaR, todos los corazones 
sijeptibles de sentirnientos hmminitarios. Grandes
fueron las pérdidas sufridas por la8 ,tropas del gobier
no en los combates que se dieron. No Re desmintió en 
eRtos el valor y la generoRa obediencia rlel soldado es-
1mñol; pero la destreza y Yalent.ía, ele los perseguidos 
hicieron muy numerosas víctimas, habiendo muerto 

. en uno de los primeros encuentros el general español 
En na, jefe dt; l:rn operaciones. 

Y J o8é Aut.onió Santos Castañeda, mientras ju
gaba aJ billar en el café Mcirte y Belona, cayó muerto • 
de un ualnzo por la espalda, sin que pudiera ser ha
bido 8ll ejecutor, el 12 de Octubre de 1854. 

F110 Concha el primer gobernador de Cuba que gó
zó del snPlrlo 50.000 peso,, anuales, el douledel sueldo 
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del Presidente de ]os Estados-Uni<los. Dnrq,nte este 
sn primer mando ·se descubrió en la Habana una 
conspiración por consecuencia ele la cual fué agarro
tado Jusé Facciolo. Sucedido aquel por Valentín 
Ca,ñedo-Abril del 32 á Diciembre del G3-y por Jun,n 
~fannel Peznela, volvió á gobernarnos eu 21 de Di
ciembre de 183:1:. 

Ya fué Peznela un verdadero Virrey, centralizan
<lo en sns manos todos los poderes, y 11m1 en mucha 
parte el judicial. Creemos que :,ii algunos capitanes ge
nerales hemos tenido honrauoti, ninguno superó en 
.ésto á Pezuela, quien cumplió extrictamente con la 
represión de la Trata. Esto, y el haber designado á 
las niños de color con :,iu nombre de niJios de color en 
un documento oficial, lo concitó tocfa laodiosidad de 
lm; españoles iutrnusigentes y de los esclavistas to
dos, quienes, dominando como siempre al gobierno Je 
:Madriu-donde el nombrarnient,o de Pezuela había 
obedecido á la presióninglesa-obtuvreron su deposi
ción, con motivo de la cual celebraron grandes feste
jos en la Habana, cohonestándolos con dedicarlos al 
recibimiento de Concha que llegaba pa,ra su segundo 
mando. 

Gobernando Pezuela sobrevinieron con los Esta
dos-Unidos las dificultades originadas nor la deten
ción del vapor mercante Black-Warrior, 1en la Haba
na, por infracción de leyes de aduanas y puertos, .Y el 
Gobierno e-;pañol, amenazado con la guerra, lo de
volvió con una fuerte inuemnizaciún. 

En estos años se presenta en Cuba una tendencia 
á, la anexión de la Isla á, los Bstados- Uui<los. Ha-
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bríanla aceptado, y aún la desearon los cubanos, 
mientras no derramaron tanta sangre por su inde
pendencia, como nn medio de evitar la ruina y la 
muerte. La, empiezan á procurar ahora los esclavis
tas, alarmados por las manifestaci~es Liberales de 
Pezuela, temerosos de que España, no pudiendo resis
tir á Inglaterra, decretara la abolición, y creyendo 
qne los Estados-Unidos no podrían ser compelido por 
su madre patria. La obcecación que producen los in
tereses materiales no podía permitirles vislumbrar 
que un porvenii· ·próximo los habría decepcionado to
talmente. 

Las conspiraciones de Francisco EstrampeJ, cu
bano, y Ramón Pintó y López, español, tuvieron 
carácter anexionista. Ambos fueron ejecutados en ga
rrote, y los otros cómplicPs condenados á diferentes 
penas. En la opinión de muchos, la muerte de Pintó 
fué un asesinato, en la forma legalizado, y obra de 
la perversidad de c'oncha. • 

CAPITULO XXXV 
La necesidad de reformas reconocida 

El espíritu de Asociación industrial y comercial 
tomó en Cut't1,, en 1856 y 185 7, un gran vuelo, pero 
extraviado. (;orno si fuera posible, sin valores efecti
Yos, acometer alguna empresa, se formaron y proyec
taron numerosas compañías mercantiles, principarl
mente anónimas, cuyas acciones no podían tener más 
que un va,lor nominal. Atribuyéndoles valor real, sé 
hicieron objeto de absurdas negociaciones de Bolsa. 
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CuF1,ndo los compradores de ellas hubieron de hacer, 
ó de exigir que se hiciera, efectivo su valor, ó que se 
abonara su precio, las quiebras de los tenedores, y las 
responsabilidades de los que iniciaron las empresas, 
vinieron á ser tan generales, que constituyeron una 
verdadera calamidad pública, y Concha hubo de mm
lar todas las sociedades que no presentaban condi
ciones .de subsistencia efectiva, ó que prometían vida 
incierta, habiéndose ocasionado la ruina de muchas 
personas incautas, codiciosas, ó defraudadoraR. Sin 
embargo: de esta catástrofe económica nació h ex
periencia del verdadero crédito en el país. 

Concha no careció de deseos de reformas en Cn ba, 
aunque no podía abrigarlos sino en su propio senti
do de despotismo doctrinario. La sangre derramada 
dern.ostrabn que el país ansiaba la liberaliza,ción del 
Gobierno. Con aparente bonevolencia hacia esta 
t,endencia gobernaron Francisco 8:3rrano desde No
viembre de 1859 y Domingo Dulce desde el 10 de Di
ciembre de 1862, y en ellos pusieron sus .inocentes 
esperanzas muchos cubanos ilusos, que creían que 
España tendría hombres capaces de comprender, im
plantar, y sostener sin adulteraciones, las innovacio
nes porque abogaba José Antonio Saco. 

Sérrano, no obstante que el país no llegó á deber
le mucho, fué muy querido de loR cubanos por su cul
to trato, por sus palabras dulces que parecían ser 
sinceras en virtud de ser casado con una cubana y 
de tener una hija que también lo era, y por los hono
res fúnebres que tributó al entierro de José de la Luz 
Caballero. El corazón de este pueblo demostró-co-
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molos versos de José Fornaris alusivos á. esos hono
res-cuán fácilmente pudo ser siempre apartado de 
todos los cruentos lances que más tarde había de im
ponerle la desesperación. 

Domingo Dulce trajo la orden dispo'niendo el de
rribo de las murallas que separaban los barrios de la 
Habana vieja de los que podían llamarse la Habana 
nueva; aunque la ejecución tardó mucho en llevarse 
á término. Dulce fué, como Pezuela, honrado perse
guidor de la Trata de esclavos, y como á todos los 
que esto hicieron, le amó el pueblo cubano, y le odia
ron los españoles enemigos de Cuba. Por la influencia 
personalista de algunos gobernadores bondadosos ó 
ilustrados, y por las esperanzas que infÚndían, pue
de asegurarse que de 185,3 á 1867, nadie com,piraba 
en Cuba contra España; pero la fatalidad había de 
cumplirse. Dulce mereció de Gaspar Betancourt las 
candideces que José Fornaris había prodigado á 
Fra,ncisco Serrano; y, realmente, fué tolerante con la 
Pren:,;a, reprimió á corrompidos magnates, pontífi
ces del españolismo; y en su tiempo se promovió la 
Junta de información que tuvo el fracaso de 1866. 

CAPITULO XXXV[ 

La ineludible reacción 

Francisco Lersundi, gobernándonos de 31 de 
Ma.yo de 1866-con la interinatura de Joaquín Man
zano-hasta 21 de Diciembre de 1867, representa una. 
reacción en las disposiciones de España hácia Cuba: 
reacción confirmada por los resultados de. la Junta 
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de Información de Comisionados que, para las rofo1·
mas de la gobernación ·en las dos AntifüLs, inauguró 
sus sesiones en Madrid el 30 de Octubre de 1866. 

La constitución de estaJuntafué resultado forzo
so de la terminación de la guerra de secesión de los 
Estados-Unidos, con la cual-vencedores los del Norte 
ó federales, de los llamados del Sur ó confederados
resultó la abolición violenta de la esclavitud en esa 
República. 

Las simrJatías que el elemento español había 
mostrado por los Confederados, contrastando con 
las del elemento cubano hácia los Federales, y las in
tentonas de España. contra Méjico, contra Santo-Do
mingo, y contra las repúblicas del Pacífico, predispu
sieron decididamente á todos los gobiernos america
nos contra nuestra Metrópoli. El desenlace de la gue
rra de secesión de los Estados-Unidos realizó aquí 
un cambio en la opinión, pues ya los esclavistas no 
podían esperar ninguna ventaja de la anexión ánues
tros vecinos; así como la población cubana, blanca y 
de color, debía volver la vista con esperanzas al colo
Ro restablecido. 

No obstante estos motivos, obcecados los gobier
nos de España por la soberbia, y los españoles aquí 
por los intereses materiales-y por el de sostener su in
soportable predominio-la Junta de Información, en 
que los comisionados cubanos, en número de 13 con
tra tres españoles, demostraron saber conciliar las 
más progresivas aspiraciones con las consideraciones 
que toman en cuenta los más prudentes estadistas, 
no dió otros resultados que un nuevo desaire á nues-
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tros representantes, y la elevación, en 12 de Febr,ffo 

<le 1867, de los impuestos directos de Cuba, en más 

de un doscientos veinticinco por ciento sobrP los que 

He pagaban anteriormente, declarándose por el go

l>ierno, coninconcebibleirnpudencia, que ese aumento 

He fundaba en las peticiones ne nuestros procurado

res. A.sí se hizo perder á Cuba torla esperanza de la 

mús leYe reforma administrat,iva, como de que se to

maran las merfülas previsoras que, libertando ú rnwH

tros esclavos, podían asegurarnos un porvenir de paz. 

Con tal resultan.o se arroj11ba el guante á uu pue

blo inen11e; y ese pueblo, inerme, lo rocogió. Vamos á 

yer las peripecias de un duelo á muerte entrP un pig·

meo que lucha por snH derechos y un gigante corrom

pido por su devoción al fanatismo y la tiranía. 

FI~ DEL 1'ERCER PERIODO. 
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HISTORIA DE CUBA 
CA PJTULO XXXV U 

't:Tl tim.a decepción 

• Los trabajos preparatorios de la explosión próxi
ma comenzaron, sin demora, después del aumento 
de las contribuciones directas en 1867. Desde 1868 
hasta 1880, que es el período de nuestra primera re
volución, el Gobierno y Capitanía General de Cuba 
pasó, de unas manos á otras, trece veces. 

Esta instabilidad demuestra una situación lasti
mosa en el espíritu de la Política· y de la sociedad 
toda. de la Metrópoli en relación con la Colonia. 

He aquí la relación de taJm; rnudanzas:-1867, 
Diciembre 12, .b~rancisco Lersundi;-1869, Enero 4, 
Domingo Dulce;-1869, Junio 2, Felipe Ginov~s J<~s
pinar;-1869, Junio 28, Caballero de Rodas;-1870, 
Noviembre 2-6, Blas Villate;-1872, Julio 11, Fran
cisco Ceballos;-1873, Abril 18, .Cánr1ido Pieltain;-
1873, Noviembre 4, Joaquín JoYellar;-1874, Abril 
6, José Gutiérrez Concha;-1875, Marzo 8, Bla,s Vi
llate;-1876, Enero 18, Joaquín J ovellar;---:1878, Ju
nio 18, Arsenio Martínez CarnJJos;-1879, Febrero 3, 
llamón Blanco. 
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Poca, meditación bastará á cualquiera para al
canzar todas 1 as consecuencias quo tl e esto se des
p1·enden. A tales yariaciones en Cuba, correspondie
ron cai,;i otros tantos ministerios en Madriu, cou 
nada nwnos que las sucesiones, al poder sup_rerno, <le 
una, 1·eina clestronada, á un regente, á un monarca 
rogado, á la república traída por este monarca, á 

'varios presicle11tes de república-uno de los cuales se 
fuga,-á un niño elevado al trono por la soldadesca: 
todo esto con la, autoridad-paralela aunque comba
tida-del heredero pretendiente: el en Espa,ña inmor
tal Don Carlos. Y nada más es preciso decir para 
clernostrar que 1 a Yi el a íntima de la Nación era la 
anarqnía desbordándose á todas las manifestacione:-; 
exteriores de la sociedad. 

No necesit,amos ele pormenores para penetrar en 
lo que ese estado ele cosas significa. Del mismo modo, 
al exµoner nuestros acontecimientos propios, nos de
trndreÍnos únicamente en los más prominentes, y no 

1 l • el • tomaremos os menores smo como para etermmar 
algún grau conjunto. 

La sedición rnilit11,r ele 16 ele Abril de 1820 en la 
Habana, y algmrns conspiraciones, reales ó supneH
tos, dieron por re:·mltado, como reacción, dei,;<le 4 de 
Marzo el r 18 :J 3, '\ 1 as comísioneH militares, y '!\ 1n. 
constitución de nucstroR Goherna11tes con todas las 
facultadeR (l(' JpfeR do Gnerra en plaza sitiada. 

La repr0Rión Taconiana de la subleYación de Lo
rrnzo de 29 de Septiembre de 1836, quedó consagra-
da por hL expulsión de nuestros diputados de las • 
Cortes en 1837. En éstas se declaró que Cuba sería 
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regida por le.res especiales: promesa hecha, entendida, 
y· cumplida, como todas las de nuestra Metrópoli á 
sus colonias. 

La exposición dil'ig·ida al Gobierno Supremo ba
jo el doctrinario Concha, eu que éste patrocinaba la 
solicitud de reformas para unostro país, se reprodujo 
con más bríos, bajo Serrano, en Diciembre de 1859; y: 
no para apoyarla, sino para contrarrestarla con 
una traidora colaboración, se·formó un Comité Es
pañol, dándose á entender desde entonces, con esta 
denominación, ()Ue cualquier oteo agente de las mis
mas pretensiones no podía ser sino autiuacional. 

Las pobres reformas de la creación del Consejo 
de Administración y del Ministerio de Ultramar en 
1863, fueron á - aquella época lo que las reformas 
Maura y Abarzuza fueron á 1894 y principios de 
1895: una nueva tentativa de estafa, cometida á 
nombre de la nación por sus estólidos representan
tes, que ella soportaba y apoyaba. • 

Lersundi persiguió todas las sociedades que te
nían tendencias reformistas en sentido liberal, y en 
Hu inquina incluyó á la Universidad. 

Con el malestar político coincidían compliC!=l,Cio
nes económicas en la Habana; y las_J)rincipales insti
tucioneR de crédito, supeditadas plr el Banco Espa
itol, y. á,uu éste mismo, dejando de merecer la con
fianza pública, se l2allaron en el caso de suspender sus 
pagos, haciéndose Yer que la existencia de aquel no 
habría podido sostenerse nunca sino á la sombra del 
f;woritismo oficial. En contraste, esta sombra aho
gaba la Caja do Ahorros, el Banco Industrial, y 
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otras instituciones dignísimas en que predominaba 

Pl elemento cubano. • 
Los representantes patriotas, á su vuelta de la 

Juntadelnformación del 66, no ocultaban su disgus

to; y los de Puerto-Rico llegaron hasta á-escitar á 

esa isla á una protesta armada, que se produjo en b 

insurrección localizaua en Lares en 23 de Septiembre. 

Dulce y Serrano_ no h>1,bían sido infieles á sus an

tecedentes. Ellos también ansiaban reformas en Es

paña; pero la pobre España no tenía un pueblo ca

paz de castigar á sus reyes traidores, y sus convul

siones no se debieron nunca sino á motines militares. 

"Gn sargento podía hacer temblar á la dinastía; un 

monig·ote ahuyentar la libertad; pero no podía tan

to ningún grande hombre de otra clase. Once siglos 

en que se sucedieron el fan~tismo de la cimitarra y ei 

fanatismo de la hoguera inquisitorial, habían mata

do al español ciudadano; y aunque las virtudes pri

vadas se salvaron, todas las públicas desaparecieron: 

en tales términos que el español, excelente, por lo ge-

1rnral, como padre, esposo, ó amigo, es siempre in

soportable como autoridad. 
El 29 do Septiemure de 1868 se dió la batalla do 

Alcolea. Al grito de ¡viva España con honra!-como si 

se quisiera confesar que la honra estabaallírobada

la digna heredera de Fernando VII hubo de huir á 

Francia, perdiendo un trono que podía avergonzarse 

de soportarla. 
Esa reina, carnal como su padre, juró muchas ve

ces con los labios la libertad, jurando á la vez en ' 

su interior hollar todas las leyes, menos las que leim-
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pusieran sus confesores, si es que estos eran tales 
confesores; y, para vergüenza nacional, desde un con
vento, ó desde una sacristía, una monja, ó un cura 
corrompido, disponían de la conciencia del Soberano, 
como desde nn cuartel ó desde una centinela, un sol
dado, un Fernando Muñoz, disponía del corazón de 
una reina,; ó un jefe de cualquier grado podía decidir 
de la libertad ó de la servidumbre de la patria; ó un 
parranrlista nocturno de la independencia nacional. 
Nación sin pueblo, por<J.ue con la dominación secu
lar (]lle 1 os Loyolas y Torquemadas habían hecho 
crónica, la Yirtud sencilla de las plebles era, ó envile
cimiento en las grandes poblaciones, 6 humillante su
misión en las aldeas y en los campos. 

- El pueblo cubano no se había corrompido. No 
había conocido ni la cimitarra de Mahoma, ni la ho
guera encendida á nombre de Jesús. Ernn los cuba
nos blancos, y lo son aún, los verd&deros españoles, 
porque la independencia del continente había traido, 
á fundirse aquí, el catalán con el gallego, el a.sturia
no con el andaluz, el vasco con el castellano: exclu
yendo á las extrangeros. Los negros mismos, á pesar 
de todos los rig·ores do la, esclavitud, no se habían 
corrompido tampoco. El bazar y el empleo oficinesco 
corrompió á los europeos; el fotelectualismo, ilustró á 
nuestros blancos; la siembra y tumba <le la caña ro
lrnsteció á loR negros: y así, el machete de la Sacro, 
quepudocortarcomo á un tallolasbayo1wtas de Bai
lén, hizo brotar de lo más íntimo de esta socieda,d la 
más tenaz de las revoluciones del mundo. 

En contraste, los e·spañoles en Europa, sin nues-
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trns obstáculos domésticos, no han podido hacer 
otra cosa que doblar cervíz y rodilla á todas lasco~ 
rrupciones de sus magnates. 

El cort,o número de páginas de este libro nos im
pide hacer un análisis detenido: pero las ~onsocuen
cias que esto sugier0 son preciosas. 

La rebelión fué impuesta por sus opresores al 
pueblo cubano, cuya mansedumbre precedente no 
puede ser igualada sino por el tesón de sµs últimhs 
resoluciones. Del 9 R,l 10 de Octubre de 1868 Cárlos 
Manuel Céspedes proclamó la revolución en su inge
nio "La Demajagua," y con treinta y siete compañe
ros partió para Yar_a, donde se derramó la primera 
sangre. . 

España apenas t,enía en Cnba un ejército de diez 
mil soldados de línea., cuando 1 a honrada adminis
tración colonial presupuestaba y sostenía 24.000; 
pero 200,000 españoles, todos adultos y capaces de 
tomar las armas, se hallaban diseminados en nuestro 
territorio, en las fincas, en todos los establecimien
públicos, en todas las oficinas y sacristías: y no ha
bía hogar en donde no hubiera, por lo menos en ca
ºliclad de sirviente ó de portero, uno de aquellos com-
pañeros fal.mlosoe de Cortés ó de Pizarra. La revolu
ción en Cuba era imposible; y, sin embargo, se hizo. 

A los pocos días de la sublevación, á principios .. 
de 1869, los españoles se redujeron á los pueblos de 
b emita, on todo el Departamento oriental. Snblevóse 
Puerto-Príncipe, y en el territorio de esta Provin-, 
cía sólo la capital, Nuevitas, y Santa Cruz, no esta
ban dóminados por los revolucionarios cubanos. El 
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18 de Octubr0 es tomado Bayamo, el 6 de Noviembre 
lo es Guáimai'o, y el 8 de Febrero se Yerifica la suble
Yación en el tereit,orió de las Villas, ú ProYincia ele Han ta-Clara: 

Lm-; revolucionarios no tenían armas: malas es
copetas, palos ag·uz·actos por las puntas, y los ma
chetes de trabajo, les bastaron para quitar otras 
mejores á sus enemig·os. Desde entonces, el arma 
blanca y el combate cuerpo á cuerpo fué la prueba 
innegable de la valentía de unos hombres cu.ras 
graneles cualidades no han sido negadas r-1ino por sus 
propios padres,rle qnif-nes-con numerosas .r honorí
ficas ~xcepciones-podría decirse que parecen no sen
tirlas en sí mismoR, supuesto que se ui('gan á la e\·i
dencin de la posibilidad de haberlas tmsmitido á 1,;u generación. 

Con esos armanentos muchos pueblos fueron to
mados; mnchos cuerpos Yeteranos españoles fueron 
dieztm-i,tlos, y con frecuencia dPstruidos. Quisiéramos 
tener espacio para traer como prueba el testimonio 
dP los mismos dominadores. El arma blanca enton
C<'R, el machete ele trab1::1,jo, contra la celebrada y he
roica bayoneta, contra. 01 Peabody, y el Remington, 

·y luego contra el Maüsser, nos permiten preguntar 
qué vale, en comparación con la lncha de Cuba, todo 
lo que haya hecho el más hei·oico y valeroso pueblo 
de la tierra, eutre los que hicieron sus g·uprras contra 
sus tiranos eu unos tiempos en qüe tenían á su frwor 
el atraso de los Plementos de guerra y ele comunica
ción de sus opresores. Con todas las ventajas del 
poder, Valn1aseda entró en las ruinas humeantes de 

. 
' 
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Ba,_yamo, dado nl inuendiu por ]os mismo:,, propieta

rim, de :•ms casas, t>l 1-! de Enero del 69. 

CAPITULO XXXYJll 

Concesiones meclrosas 

El H ele Enero ele 1869 intentó Dulce tttnwr al 

pnís por resoluciones liberales. Lo tardío del remcelio 

no8 hace calificar de::ifavorablt>mente á lo:,, mejores 

gobermwtes españoles. El mieoo presidió siemprP á 

Hll8 resolucioneH: el miedo al extrangero, ó el miPdo 

al e:,,claYO que HC ponía de pié. El miedo y[anra-Aba,r

zuza antP las imni1wucias (le Bafre; un miedo compa

rn ble eu su miseria,, solamente á las eternas bala

flrn11a(las con que se trataba de ocultarlo; un miedo 

increíble c>n el gigante respe{o ¡]el pigmeo. 

El pueblo cubanQ conocfa-entonces sólo por ins

tinto-á sus oprcHores. Lijeras perturbacionf's c11 la, 

Habana, respondieron ú la libertad de imprenta fun

ela(la, no PU la le_y, sino en la voluntad personal de un 

Kohlado. "Cna tmba armada de 1-1-.000 voluntarim; 

eusangrentaron con numerosos asesinatos <le inde

fem;os la ciudad de la Habana, y constituyéndose á sn 

rnz en rebelión, despnéR ele un mot,ín de borrachos 

contra, los jefes e,;pañole~ Pehtez y Moret, destituyeron 

ú Duke, al representante de la Nación, y le obligaron 

(1, Pntreg-ar el mando en :2 ele Junio y {t emba,rcarHP 

para E8paiia. 
HP corn,tituyó luego en 1 :J (le Mayo, como Yer- ' 

llndPl'O centro clt>l gobiemo de hecho dd País, el fu-
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nesto Casino Es¡xiiíol ele la Habana, ternplo leYanta
do á la soberbia .r a_J odio. No ha recibido EspaütL 
de sus más terriblPs enemigos daños mayores que lo:-; 
que le hicien1 aquel grupo de politicastros pe1·versos, 
ta.u ignorantes como engreiclos: que sahían tiranizar 
iÍ este pueblo que con su rebelión los honraba, y no 
sabían-ni lo habían pen:-;ado nunca-lavará Espafü-1 
de la mancha que le imprimía el soportar á sus des
honrosos gobernantes. Para nada podrían querer la 
libertad allá, los que eran incapaces de comprender 
que hubiese acá_quienes pudieran dar-por ella la vida 
y las haciendas. Pero cuando D. Carlos se levante, ya 
que encontrará secuaces. Si decir otra cosa fuera ne
cesario para merecer el rlictado de imparcial, habría 
que convenir en que sólo puede serlo el historil:ulor 
mendaz. La verdad es fuego; como fuégo, queme. 

Durante t,oda la, guerra, en sus doce años, no hubo 
día sin combate, ó sin triste suceso que ensangrenta
n1 alguno de num,tros terrones. Sin armas, con un 
caüón de madera-porque los de hierro, á mano arre
batados al enemigo, fueron enterrados ó arrojado8 
al fondo de los ríos-los cubanos habían sostenido 
heroicos encuentros hasta Ju, salida de Dulce .. Para 
que no faltaran hechos de todas clases, el 23 de Mar
zo 18 patriotas mandados por Ossorio se apodem
ron del vfipor español Comanditnrio;· y el 28 los~ 
róicos voluntarios españoles fusilaron un gato que 

'había matado á un gorrión, é hicieron á éste un so-
lemne entierro con todos los honores militares! Cosa, 
parecida á la cantalet,a Lucen plácida8f Lucen plác:i
clas! de los soldados del Rayo durante la batalla de 
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las Guá8imas. Y ellos conservan estos heclws, y los re

piten en sus hiRtorias! 
Como hechos de armas notables citaremoR: Yara, 

el 10 de Octubre; toma de Bayamo el 18, y de Guái
maro el 6 de Noviembre; ataques á los treuee blinda
rlos de Nuevitas el 9 de Noviembre; combate de 
Rompe el 31 de Diciembre; del Salado el 8 de Enero; 
del Cauto el 11; u.e expedicio1rnrios cubanos eu Cayo 
Romano; el 31; los de Febrero 8 en Baire y ,Jiguauí y 

r>n las cercanías de Sancti-Spíritus, Remedios,y Trini
dad, y el de 16 de Marzo, con otros expedicionarioi'l, 

en ~ipe. 
En todos estos combates las not,icias de origen 

español lrncíau aparecer siempre c~mo derrotas y fu
gas de los cubanos lo que había sido t,rinnfo de es
tos, ó no era más que efectos de la tácticaqueseguía,n, 

mercerl á la cual, ellos, derrotados en todas pa.r
tes; elloR, que siempre huían, luego reaparecían ven

ciendo en Sacra, Gnásimas, Palo Seco, y otros muchos 

combates importantes; y más tarde en MalTiernpo,y 

Coliseo, y pasaban entre Sm1 Felipe y Pozo-lledondo, 
con espanto de los 200.000 españoles de la Habana, 

que los habían dejado pa.sa,r y repnstir fas' trochas de 
Vuelta, - Arrib[I,, 110 porque no pucliera,n aniquilnl'
los de un soplo, sino porque era mejor inspirarles con
fianza, y Jeja,rlos llegar hasta, Mantua, donde lm
bfan ele ser cojidos como en una, ratoneni! 

La política del g·obierno español fué siempre ca
racterizada por la falacia y la mendacidad. En su 

historia y sus noticias, cuando no tenían á quienes • 

engañar, se mentían se engañaban y á sí mismos. 
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Dulce tuvo <lebili<lades que pnwban que los culm,nos acert,abfü1 en desconfiar siPmpre. El l. 0 de Abril decretó el embargo de bienes en nn decreto que fnp 1111a ver<ln,dera ley de sospechosos. 
Augusto Arang·o que, con salvo-conducto y como parlamentario, se presentó e11 Pnorto Príncipe, fué asesinado por la,;; tropas españolas 011 28 de Enero 

ele 1869, cuando los cubanos mostraban intachable generosidad con los prisioneros espaftole;;, habían 
nombrado una mayoría, ele españoles para el i\.yuntamiento qne constituyeron en lla_yamo, y üeH 6 cua
tro días antes, el 23 de Enero, habfaH recibido como hermanos á los comi:,;ionados de Dulce, que les proponían la paz, Correa, Arnms y Tamnyo. Amargo cleseng-año que no bastó para qne otros, en--.ileciclos por la escltwiturl, desistieran de su inextinguible P inexplicable lealtad, que no era ya sino inconsciente servilismo incrustado. 

El 10 de Abril ele 1869 se procla111ó la constitución de Guáimaro. L·i, víspera todos los representan -tes, menos uno, habían firmado uua petición de a,nexión á los Estatlos T_ nidos. Antes, el 1. 0 de Marzo, 
,;e hnbía solicitado de Graut el reconocimiento de los 
derechos de beligerancia. La política americana se 
maüifestó entonces, respecto á Cuba, ratificando las inspiraciones que la <lirigieron cuando el Congreso de 
Panamá. Ep Enero de 1880 lleg·ó á la Habana Grant, .l'1fo'r1~n~1e ·hubo un temblor de tierra. 

Durante los doce añ~s ele la primera revolución, los Esta<los Unidos se mtbnifcstaron aliados de Espa
iia. Se decían cansados el~ los crímene13 con qm, los 

l 

1 

1 

' 

l 

1 
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gobernantes de Espa,ña horrorizaban á la humani
dad, pero fneron declaradamente hostiles á los cuba
nos. Tal yez procedía este eRpíritn del temor positi
Yi8ta que le8 infundía hL clehili<lnd remanente de la 
gnerra de secesión recientemente terminada,,. 

CAPITULO XXXIX 

Paralelos 

Se había hecho imposible toda avenencia entre 
españoles y cubanos, y el triunfo de estos habría si<lo 
ya seguro si el gobierno de los Estados Unidos hu
biera obedecido entonces á los principios que luego 
practicó en nuestra revolución de 1895: permitien
do que los reYolucionarios recibieran del extrangero 
fmüles y cápsul1ts solamente. Nada más necesitaban, 
porque de todo lo demás podían prescindir. 

El 4 de Abril de 1869, ya el gobierno e<Jpañol de
cretó la primera reconcentración de los campesinoR, 
y el incendio ele todos los poblados y edificios cam
pestres que plHlieran servir de albergue á, los patrio
tas. No fueron estos los primeros que esfoblecieron el 
sistema de la tea. Hasta, el 11 de Agosto, es decir, 
luu,ta cuatro meses después, no decretaron el incen
dio alguno de l<m jefos subleYados; y hasta 10 de Oc
tubre, ocho mesPs ruáf, tarde, no lo decretó CéspedeR. ~ 

Fueron atacadas por los cubanos Tunas, en 13 de 
Agosto y 1. 0 ele Septiembre, y Holguín en 30 de Oc
tubre. Los españoles por sistema flbandonaban siem-' 
pre á su enemigo en estos ataques, las personas y las 
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propiedades, y se hacían fuertei-; en loi; edificios mi'í,i-; :-;ólidos de los lngares atacadoi-;. Porque uo teniendo los independientes medios <le batir ,ti\ b más débil fortaleza, ~resultaba(] ne {i tan heroicar-; defensas sucedían precipitadas fugas <le los agresore:-,, sin novedad por parte de los encastillados. Con ei;Las noticias, de pocos combates tendríamos que decir algo (]ne no fuerala fómrnla obligada (1c los mentidero8 oficiales. 

En Diciembre de 18GD, la lucha era soRtenida sin fundadas esperanzas por los cnbanos. 'l'odar-; las demás naciones de América hn,bíau tenido eu Rur-; guerras de inclepernleucia el fa,Yor de luglaterra, Francia 
y los Estados Unidos, y no las embarazaba el problenrn de la escltwitnd. E81miía misma había ayudado á, los Estados Unidos contra Iuglaterrn. Las complicaciones ele Cnrlo8 IV y Pernawlo YII con .Kapoleón, habían fa,,·or0cirlo á México y i't las demás regfonps continentale8, no meno8 que los inmensos y continuos territorios en donde la persecución por los españoles era ü11posible. El fusil de chispa no habría podido ser temible para los mncheteros en Cuba. No Holo no teníamos la8 indiadas naturalmente aliada:-; de lo:-; 8nblevados por recuerdos históricos, sino que parecía natural que los e8claYos hubieran sido enemig·os de la revolución ó embarazosos para ella. La estrecha faja <le la tierra cubaw1 podía ser y fué f{1cil y eficazmento bloqueada; .r toda Europa se Hentíainteresuda en tener pneRto-por medio <le España en Cubflr-un pié en América. 

Todo <'ra por tanto coutra1·io 1:í la reYolución cubana: .r lns repúblicas indepoll(lieutes, tí lWf-lm• do 

1 
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108 hechos rPciPntes ele la autígua Metrópoli en 
Santo-Domingo, MPjico, Valparniso, y Pl Callao, no 
tuvieron un acto dP positiva simpatía hácia los cu
banos. pm· rPcelo8 de la influencia de los Estadm, 
Unidos. Estos teudrán ahora muy buen C1Jidado de 
no enajenarse el corazón de aquellos, quienes ape
Rar de todo lo q ne pueda sobrevenir habrán de sPn

tirse siemp1·e poco entusiastas por ensueños dP unión 
ibero-americann, ó ele CongTesos dP póst,uma frater

nidad patrocinados por España. Sería muy vil la po
lítica que llevara á la, ingratitud ó á estrechar lama
no azotadora. La indiferencia de las rPpúblicas 

hermanas ha matado prira siempre la parcialidad de 
los cubanos por ellas, cnyo egoísmo no admite las 

ateuuacioneR que aclmiteel egoísmo ang·lo-americauo. 
A pesar de todas esas contrariedades, y del mani

fiesto que por fiierza ellas inspiraron á la Junta revo
lucionaria de Cuba en lós Estados-Unidos, los patrio

t,as se sost,nYieron lo bastante para obligar tí 

España á armar 80.000 voluntarios y traer hastí1 

200,000 -veteranos durante los doce a,i'íos de la gue
rra. 

Si se piensa que teniendo Cuba s ó 1 o 1.500,000 
habitantes, t1ún suponiéndolos á todos natiYos, á t,o

dos lib1•ps, y á todos á favor ele la revolución, no ha

bría, poflido poner sobre las armas, ni poi· levás ex

traordinarias y forzosas más ele 75.000-hombres, al 
tipo actuaJ ue Francia, y eso cori un heróico y supre

mo esfuerzo, se comprPnderá el poderquerepresenta
banlos cuat,ro ó sei8 mil hombres mal armados, harn- • 

brientos, desnudos y sin pagas, y con sus familias re-
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<·once11tra<las ó en los bosques, realizando los lwchm, 
pm,tPriores á la¡.; cle.salentn<loras exhortaciones de 
nqnella Representación Cubana en los Estados-Uni
do¡.;, Y á esos hechos se leR lln,mó después por algu
nos ¡La Leyenda! en el sentido ele falsos, cuando me-
1·ccíau el dictado por grandiosos. 

CAPITULO XL 

Esfuerzos supremos en 1870 y 1871 

En 1870 y J 871 se vió iirntdicla la jurü;dicción 
<le Matanzas, á pPsar de aquella desconsoladora si
tuación. Los lwchos más notu,bles ele ese afio fnerou 
la muerte de Cnstaiíón (Enero ~l¡, ln, dPsPrción dP 
~apoleón Arnngo (Febrero 2G), la incursión de JeRús 
del Sol hasta la Provincia de hL Habnua (Marzo 7), 
los asesinatos en qne ya se reiteraba Weyler en la¡.; 
rrunas (Ma,rzo y Abril), los combatPs con Valmnsedn 
Pn <'l Cauto (Abril), los fusilamientos de Goicurín y 
los Agüero (Ma,;vo 7),ycle .Ayestet·iín (Septiembre), la 
rptirada ele los rm·olucionarios de la ProYincia de 
Matanzas (l\farzo de 1871 ). la construcción de la 
Trocha de Júcaro á Morón (Marzo del 71);el elesem
barco de Quesada (7 de .Julio), y el asesinato ele los 
estudiantes de Medicinn C~m'iembro 27). 

Perpetróse este _crfmen bajo la falsa imputación 
<lt> haber profatmdo las jm"euileR Yíctimas la tumba 
de Castañón. La inocencia de los sacrificados ha sido 
comprobada dPspu(>s, y en RU defensa ¡.;p inmortalizó 
{'l oficial español Federico CapdeYila. La posteridad -,. ,.., 

/1<:,< V ' · ~ ,z v • (__ ./_ f (.. 
í ~} ;_, .t!, y ¡J' 
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ha discernido su eterna reprobación sobre la minoría 
infame que perprtró el crímen, y sobre la mayoría 
cobarde que lo consintió: reconocidos en unos y otros, 
los mismos que no sabían defender las libertades 
en España, pero sí habían sido bastan ta audaces 
parn asesinar A Prim el 27 de Diciembre -del año an
terior. Eran contra Cuba, lo mismo que contra su 
propia Patria: no eran españoles ni cubanos. 

LrL historia se pregunta cómo en donde nacínn 
tant,as energías para esclavizar, no han rw.cido todn,
·vía otras capaces de conquistar un gobierno libre y 
honrarlo para su propio país; cuando en Cuba hasta 
barnlidoscomo Cárlos García-que invadió la Vuelta
Abajo en 12 de Mn,rzo de 1872, sin que pudieran 
aprrhenderlo las tropas ni la policía-eran capaces 
de regenerarse por los sentimientos patrióticos. 

La Política española había sido en estos dor-; 
aüos tan falaz pa,ra los cubanos, _ como inhumanos 
sus esfuerzos militares. Moret a,larmó á 1 os buenos 
con sus tendencias liberales, no menos hipócritas que 
las de sus antecesores. 

Tenían estas por objetivo: atraerse la población 
de color, y se manifestó levemente abolicionista al 
subir al Ministerio en Abril de 1870; y adular servil
mente á los Estados Unidos,yse publicó en4de Julio 
la declaración de libres á 1 os nacidos de esclavas 
después de 17 Septiembre de 1868, en que se inició la 
Revolución en España. 

No faltaron españoles que reconocieran la justi
cia de los cubanos. Díaz Quintero, Suñer, y Pí, con- • 
trastan con las miserias de Castelar; pero los españo-
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les buenos no consiguieron nunca sino el desprecio de 
los bueno.;; españoles. La imposición de la guerra 
produjo las concesiones de Dulce, como años después 
produjeron las unanimidades en favor de Maura
Abarzuza; p(➔ro á la vez Zenea fué asesinado en 25 de 
Agosto del 71, como antes Aug·usto Arango-á pesar 
de sus sah·o-conductos españoles-mientras el hábil 
Nicolás Azcárate, prestándose por emisario de Prim 
á tratar con la Junta Cubana, no se atrevió al igual 
del pobre poeta á cruzar las líneas de guerra de 
uno á otro campo, no obstante que pudiera animarlo el recibimiento hecho á Armas, Correa, y Tamayo. 

Los españoles tenían elementos sobrados para 
concluir la guerra. Si bien en el gobierno, con la ra
pacidad tradicional de gobernantes españoles, se co
metían torla clase de fraudes, los españoles pobres-el 
buen pueblo español-hacían toda clase de sacrificios 
por la causa de su nación. Los españoles ricos, influ
yentes en todas las esferas, parecían querer sostener 
la guerra, porque á su sombra, ó á, pretexto de ella, realizaban pingües g·anancias. 

Los españoles pobres, los trabajadores, y el pe
queño comercio, en medio de su secular ignorancia, 
sentían con toda pureza los ímpetus del patriotismo. 
Las madres españolas de esa generosa plebe, se suble
vaban en Madrid por un aumento en los :aerechos de 
consumo sobre las verduras, y nunca se sublevaron 
porque la quinta les arrancara sus hijos para entre
garlos á la esclavitud de la Ordenanza militar y á la muerte! 

1 
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UnchoR l'R\ corn1enaban la revolución por juRto te-· 

mor al dPHl10nrm,o dictado ele traidores, no porque 

tuvieran su coraz6n cerrado IÍ las grandes ideaR, y á 

los im,tintos generosos. Erau pobres víctimaR dr go

bit>rnoR sin honn1., <lel mi8mO modo que los oobanos. 

Eu tre ellos muchos lamentaban las r1PRgrucias del 

paíH; y resigunr1oR, no teniern1o los más otros propó

sitos que rl librarsp de la miseria por el trabajo, en ln, 

industria y el comercio, llevaban nua tristíHirna sn

miHi6n lmst1t el 1m11to de sücrificar sus modestas eco-

nomías. 
Engaftat1os eRtos -homhre8 por sus perióc1icoH y 

Rns magnates, venían á m;ta g,1errn como volunta

rios, creyendo que solo podían t>ncontrar Hatueyes 

,\' ~\.tnh'ualpas. Pero ninguno volvía á su terruño. 

Así daban sn vida. ~o daban con menos desgra

cia sus c¡_1,udn,lPs. 1-Dl agi.otage había hecho c1escendPr 

Pl n1.lor nomi1ml de los billetes d P l Banco Español 

hasta el punto de pagarse con 297 pesos en ellos, 

cien 1wsosen oro, en 187 J. A pr➔Rttr de todo, los merca

r1erPs españoles al menudeo, los bodegueros prinri

palmen te, sostuYieronel precio de los yh·eres recibií'n

r1o por mucho tiempo los billetes del llaneo á la par 

1'11 i-;nFl Ye11t1ts; y hwgo, {¡ los importadores, á los co

merciantes ttl por mayor, tenían que pagarles con el 

premio necesario para que estos ricachoR pudieran 

pagar oro, siu p0r<li<fa, á los productores cxiranjPros. 

E;; \·err1nr1 q ne ta,l abuso no pasaba sino en ]¡-1, 

lfa,bana. Eu las con1cwcas r1irectanwnte azotadas por 

la gnPrra, los españoles se negaban á recibir los bille

te;; r1el Banco Espaüol, ni ttún como equiYalente. Ei-;e 
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signo conyencional no tenía crhlito niM·nno donde 
se oía el silbido de las balas: porque los revoluciona-
1·ios no se contentaban co11 él; porque allí los españo
les palpaban lo que en la Habana oían sólo decir. 

Tal fné la depreciación desde que se emitieron 101; 
billetes de un peso ó menos. Y el resultado, que al pa
so que esos comerciantes menores de la Habana ape
nas se sosteuían contra la ruina, el Banco Español 
repartió á sus accionir:,tas, ·en algunos semestres el 18 
por ciento, es decir, un interés de mPdfo peso por 011-
zn cuda mes! 

CAPITULO XLI 

1873 y 1874 

El año 1873 fné glorioso para los 1mtriotas. Lo1; 
españoles fueron completamente derrotados en Gua
camayas (2 de :Marzo), Olimpo (8 ·de Mayo), Jimn
gnayú (12 de Mayo), Baire (Septiembre 27), Hol
guín (Octubre 2), La Sacra (Noviembre 9), Palo 
~eco (Dicif'mhre 2) y Guásimas (Diciembre 17), reali
zando los revolucionarios hechos de éxito increible. 

La situación económica seagravabacada día para 
España en Cuba. La g·uerrn puede decirse que-ern cos
teada, no por Espaiia, sino por lrts tres ·proYincias oc
cidentales-Pinar del Hio, Hab,11m y Nfatanzn,s-con
tra las otras tres. Los esclaYos en aquellas habían 
·continuado haciendo azúcar, y blanco::, y negro::, ha~ 
bían dado excelentes soldados que se batían por Es
paña con lealtacl ig·ual á la qne á e8ta demostn1,bn11 
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más ~e 300 oficiales cubanos, y algunos dominicanos, 

en el ejército veterano. 
~ España y la mitad de Cuba estaban contra los 

patriotas: y si nos fuera posible hacer un análisis de

tenido de los sucesos, no habría en la historia nada 

más asombroso que la energía del puñado de valien

tes que quedaban en armas, demostrando al mundo 

que la mayoría servil de un pueblo podía ser rescata

da de la deshonra, con toda la raza, por el heroísmo 

..> de unos cuantos centenares. 
Era casi siempre la lucha sostenida por los cuba

nos al arma blanca y cuerpo á cuerpo: y el mentidero 

español era tan constante y tau hábil, que todavía 

hoy se crée en las defensas ventajos,:¡,s ele la manigua, 

por los que lloran la derrota final de aquellos que, 

cuando les llegaba el turno, no se batían sino desde 

las empalizadas de sus trochas ó detrás de los ornroH 

de sus fortalezas. 
Puede decirse que los encuentros- importantes 

eran impuestos por los jPfes cubanos, y que sólo por 

necesidad acepta,ban las tropas española,s un comba

te en que no tuvieran de su parte todas las ventajas 

del número y la, posición. 
Era ya entonces una verdad-que no se hizo pa

tente á los de acá sino en las llanuras de Colón á Ar

temisa--que no los cubanos, sino sus contrarios, pe

leaban únicamente sobre seguro; que eran ellos los 

más valientes. Los qne se batían al arma blanca, 

que no es útil sino cuerpo á cuerQo, y los que sobresa

lían en la caballería, que es inútil fuera de llanuras ' 

limpias, no podían ser los que gustaran de enredar-
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se en los numiguales: si bien es sabido que, por 1'8.cio
nal conveniencia, habr_ían sido muy torpes sí no hu
biel'an aprovechado sus defensas naturales para el 
sistema de guerrillas. 

Proclamada en España la República, no por los 
españoles sino por efecto de la conducta del Rey ex
tra,njero Amadeo, otra vez hubo en Cuba alguna li
bertad de impronta. Tampoco entonces por la ley; 
también entonces por la. personalidad de las autori
dades. Y en Marzo de 1873 varios periódicos, publi
cados en la Habana por españoles, demostraban que 
no todos estos entendían con igual absurdo el pa
t.riotismo <le moda, en que muchos so infamaban por 
su ensañamiento contra el cadáver de Ignacio Agr-a
monte, muerto en su misma victoria de Jimaguayú, 
do un modo inexplicable en términos de ser la noti
cia de esta desgracia una sorpresa igual para vence
dores y para derrotados. 

El 22 de Junio fué nombmdo Ministro de Ultra
mar Suñer y Capdevila, que no podía llegar á serlo 
por más de veinte días, sucediéndole uno de los hom
bres más vulgares del republicanismo español: Santiago Soler y Plá. 

En esta época, en 31 de Octubre del 7 3, fué 
aprehendirlo el Virginius por el Tornado, al mando 
éste del cubano Costilla. Los expedicionarios iba 11 
siendo fusilarlos uno tras otro, hasta que la corbeta 
inglesa Niobe intimó al Gobernador rle Santiago de 
Cuba la cesación de los sacrificios. Esta noble resolu
ción de los marinos extrangeros llegó tarde para sal
var á los prisioneros cubanos; y aunque quedaron 

¡ 
1 

! 
¡ 
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Ralv:Hlos muchoR de los ingleses~· anglo-americanos. 

ln, barlJarie tlió lng-ar ú ln, manifestación en que, en su 

meu:-ng<:', dijera <:'1 Presidente Grant que 1:1 humani

<htd eRtaba, ytt canKrula de los asesinatos que en Cu

lJa i,;e cometfan á nomlJre de España. Con ei3tai:; pala

lJras, sin necesidad <k múH, se obh1 ,·o el resultado de 

que los lwchos R,rngrienios que se perpetraban en las 

ciudades, y contra sereR inermeK, tuvieran relativa

mente un tfrmino. En los campos. sincmbargo, con

tinuaron los asesinatos de ancianoR, muj0res y niños, 

y <lt' enfermos y heridos después de las batallas, y en 

nueKtros hospitfll<-s de sangre, en los cualeR no era, 

necesnrio nada para morir. La hmnillante entrega 

del Yirgiuius demoRtró un a vez HHÍH qnién<:'S eran 

fuertes con los délJileH y débilt's con los fnerteR; y que 

todo bién noH Yino siempre d11 los extraños. 

El ministro Soler y Plú visitó {L Cuba en Noviem

bre de 1873, siendo gobernador el republicn,no Piel

tain; y al republicano Castelnr tocó hL pobre gloria 

c1r aquellos asesinatoR, y <k aquella humillación qne 

Re consumó 01 13 de Diciembre. 

El año 187 J fué re:;;tauradn ln Monarquía en Es-

pnüa. En Cuba pudo sn,lvarse del asesinato el jefe cu

bano Cnlixto García, porque atentando contra su 

Yicla al carr prisionero, no se quiso asesinar á quien 

,rn-quiso morir dei,;pués de habers:l honrado con rnK

gos de la más caballerPsca generosidad hácia los pri

;-;ionPmR que hacía, á los españoles. No fueron menos 

generosas las a11to1·idades con Pl bnndido Carlos Gar-

cía, presentado el 20 de Diciembre! • 

El 187 J regiRtra las YictoriaR cubt1,m1,s de )folo-
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nes (Enero 15), del Karanjo (Febrero 10), de Jinut
guayú (Marzo 3), la celebf'>1Tima, de lar,; Gnásimas 
(.'lfarzo 1-1-, 1,3 y lG), las de la Trocha (Abril 20 y 10 
dP J11lio), y la de Fray Benito (Agosto l.º) 

Víctor Éalagner es Miuii,;tro de Ultl'amar en Ene
ro 3, sucedido en Diciembre por L6pez Ayala, otro 
poeta. La reacción He presentó en Gnba, sin sorprPRa 
para nadü-' qne conociera la historia de los gobiernos 
de España. Los españoles libera,ler,; fueron entonces 
u1cís perseguidm; que los mismos cubanos, como que 
acababa de caer la, increíble República. •. 

Para satiRfarción de los agiotistas y ex.plot11Clo
re:-;, con h1<; oscilaciones que tales hechoR sin conexión 
prodncínn en el valor de los billetes del Bn,nco Espa
ñol, coincidían confmm,s nwtlidaR autoritarias que 
ante la historia, Jll'PKeutarán á loR gobernantes como 
rómplices ele loH qne especulaban con las dPRgracias 
<le España y Cnbft. Se aélmitían ú se reclrnzabau los 
billetes en las aduanas ó en las contribuciones, hoy 
Pn más, mañana eu menos, después en nada; He da
bau recursos al Banco, por unos días, para recoger 
billetps á la par, y estos subían; los inocentes los 
compraban; luego,- se acabnban los auxilios oficialrs. 
EntonceR, lo8 cándidos qur<laban arminados. Pero 
los que P8taban Pn el secreto lrncían que otro Capitán 
gPneral viniera á, Rll vez al banquete. 

Los billetes o8cilaron, en pocos días, ont1·e el diez 
y el ReR<'nta por cient,o de descu<>nto. ¡Pobre nación 
PKJmñola, átales manos entreg·ada, y por tales hom
bres defendida! 
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CAPITULO XLII 

Esfuerzos heróioos 

La hunrnnizaci6n de la guerra por las e~igenciw:; 

de los Estados Unidos y de Inglaterra, la pnófica

ción (le España, y la constante pérclida de todas lai,; 

expediciones que se armaban en auxilio de los patrio

tas por los recm·Ros de los generosos obreros cu banoR 

emigrarloR. hicieron <lecaer ln reYolnción en 1875, pe

ro la, lnclrn continn6 con no disminuido heroismo (lu-

rante todo el año. 
La Polítícr1 y la Diplomncia, tampoco fueron míis 

fnyorablc-; á los patriotnH. Las hipócritas alocucio-

11es de Vahuaseda, ele 20 de Marzo y 12 de No-viem

l>rc, son tomadas del miRrno formulario que las demás 

ele sn cl:u;e, y se H,compflfül han de los fnsilarnientof-, 

repetidos i,;in tregua, anunciándose que tales ó eualeK 

pacíficos eran r:abecillas. para clnr importancia á sn 

aprehensión. 
Esta suposición de caráct,er llegó á i,;er sistemáti-

ca, como igualmente el hacer pasflr.por prisioneros ú 

los presentados, por muertos en combate á los enfer

moR y lwridos macheteados en los hospital0s (le san

gre, ·:-; por preHent,ados á muchos que no Re habían 

movido de 8US caRas. 
No rra menos común el consi<lerar como prisio

neros á nmHerusas mujeres halladas sin compañía (lp 

hornb1'PR, Pn los bohíos, ó en campamentos desier

tm; rle mucho atrás. 
Unos cuantos tiros al aire permitían anunciar 
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• un a,taque rechazado, una precipitada fuga, algunos 

mne1·trn, no viRtos: }~ los atacados, sin novedad. 
Tales narraciones servían de aviso 1í, los pruuen

tPs par1:1, reducirá una mínima expresión las escara
rn nzns-b11tallas, los héroes-gritones, y otras muchas 
poteucius que {l veces no han tenirlo ni raíz, y han si
do pura in venció u ele asalaria,dos corresponsales, ju
ramentados para mentir. Casi siempre la mendaci
dad se descubría, por la misma nmnern de relatar. 

En este año vino á Cub11,, corno Comisario Regio, 
Tomás Rorlríguez Rubí, otro poeta de los destinados 
á un próximo oh-ido; pero otro poeta: y, por lo tan
to, un apto para ministro de Ultramar. 

Na(ht hubo de hacer, pues torlo sig·nió como an
tei,; pero si e,, wrclad que Valmaseda dimitió por de
sacuerdos con él, no debió de ser el desacuerdo por 
motivos máR puros en el Comisario que en el dimi
tente. 

A esta Diplomacia interior correspondía, la extt?
rior. El llamamienfo por Miguel Al<lama ú loR cuba
nos, á 1 ° de Octubre, en solicitud de socorros, reve
lando ya la debilidad de los patriotas para una lu
cha enérgica, no decía á la vez que España también 
estaba exhausta; pero el ministro americano Caleb 
Cushing, en gestioues que hacía en Madrid, al mes 
siguiente contribuía á esperanzas que prolongaran 
aquella, sangrienta guerra, á cuyos horrores la colo
sal Repúbica permanecía, indiferente, en tales térmi
nos que su acción deciuidamente interventora, áun 
contra la revolución, habría siclo una obra más hu
manitaria. 
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En f'l pnso de la trocha del Júcaro por Máximo 

Gómez el 5 de Enero, corno en los precedentes de Ji

ménez y Carrillo, y los que después siguieron, se de

mostró el atolondramiento que acompañaba á lm; 

esµañoles en todos sus cálculos· y en todas s1-is obraR. 

Si á ese atolondramiento añadimos las ansias dP 

muchos jefes y constructores por buscar negocimi 

con ocasión de la guerra, f'l juicio de la Historia sobre 

nuestros enemigos podrá darse por completo. 

Verdaderamente el año 1875 fué ya desgraciado 

para, Cuba. No se deRmintiú el hernisrno, como lo 

prueban 01 levantamiento do Vuelta-Aba.jo de 29 d.

Jnuio y la pxpedición del 'Crngnay en 12 de Octubrf'; 

ni tampoco el gm1io de nuestros jefes, pues ya concr

bía, desde entonces Máximo Gómez, con prrfecta clari

videncia, qneeléxito d('pf'ndía de traer la guerra ha:-;

ta Pinar del Ufo, en lo cna.l se le contrariaba; pero 

los hechos reales decían que la revolución 110 podía 

renoYar sus l.Htjas, luchando con España, á uno con

tra treinta. 
Muy poco habría bastado para llegar con seguri-

dad al triunfo definitivo, e11tonces, cuando España 

se encontraba ya sin recursos. Los extranjeros no 

podían desvanecer el sofisma según el cual :-;ólo pocoi

cubano.:i, y sólo en mm parte del territorio, deReaban 

la independencia. Un regionalismo de campanario, uu 

localismo de gotera, nos perdió entonces. Lo prueba 

Vieente García en las Tunas, no queriendo mandar 

fuera. Otros no querían que otros mandaran dentro. , 

Después de la primera revolución, los negl'os c11-

n·os <le un barrio de la ci-udad de la Habana, transi-
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gieron con que los ele otro barrio 1HH1ieran transitar por aquel. Todayfa_:paso á la verdad corno lo exige un patriotil:m10 Riucero-todavía tenemos en la Habana un Liceo Oriental, y llH Círculo Villareño, y hasta se inició ¡¡mm, colonia de San Antonio rle los BañoR!! Teníamos también un Casino Espaiiol-no sabemos si habría en París algún casino (]lle no fuera, francés-un Centrn Gallego, otro Asturiano etc. Detritus y reminiscenciaA! 

Gómez, que nos vino de la Tierra de Iln,tney, era el único que estaba decidido por actuar sobre Cuba toda. Ya entonces PSto hubiera salvado la revol11-ció11. Y es enóneo ereer que los negros'no hnbieran eorrespondido á la llamada. Los esclavos quieren siempre la libe1·tad, y hay qne reconocer·les el derPcho -posterior y consiguiehte á una, opresión triplemente secular-de aspirar 6, g·ozar rie ella haRta en la:,; 
frniciones de forma de la licencia. Es el der<➔cho del inane á la saciedad completa. 

CA PITrLO XLrtC 

La Paz 

El año 187G dettirminó la decadencia de la, ReYolnción. La falta ele colaboración en los propósitos de invasión á que animaba Máximo Gómez; la imposibilidad de reemplazar las bajas cubanas; la pacificación de España; y la conducta huma11itaria obserYada sin vacilaciones por Jovellar y Martínez Campos, fueron notoriamente las causas que llevaron á 
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un ctesenlace, en la confesión por todos do que Espa

ña no porlíu ser vencida, pero tampoco podía vencer. 
Las desgraciai,; se sncedierou en el Campo Cuba

no. lteern fné derrotado y muerto el 10 rle Agosto, 

y las glorias rle J obosí y del apresamiento del vapor 

es¡mñol Moctczurna por un puñado de énrnlos de 

Osorio, no compens11ban las de,;gracias_á que se ha

llaban indefectiblemente condenarlos quienes comba

tíau en las condicionesdesventajoi,;asenque.lo hacían 

los cubanos. 
:Nunca llegó la abnegación á más a,lto grado. 

Ahor11, se Sftbfo, que las presentaciones no se paga

ban ya con la mnerte; y, á pesar de ésto, ahora tam

bién so siguió prefiriendo la lucha, con la expectación 

debmuerte, ála paz con la perspectiva del bienestar, 

por todo el tiempo que pueden sostener tales resolu

ciones los corazones más heróicos. 
Con Jovellar en el Gobierno Político y Martínez 

nampos al frente del ejército, coincidíit para lo econó

mico la creación del célebre Banco Hispano-Colonial. 

Desde entonces, en aquella esfera, tuvo el Gobierno 

mn,s facilmente consejeros cubanos en la Política, y 

soldados cubanos para la guerra contra Cuba,; y á 

Cuba., como siempre, dando ella misma los tesoros 

con que se restablecían sus cadenas. No hay eu el Uni

verso historia más triste, ni más noble; más intere

sante, ni más desconsoladora; ni más humana, ni 

menos humanitaria. 
El co1wenio celebrado entre los Estados Unidos, 

y España, en 12 do Enero de 1877, debió hacer morir 

todas las esperanzas del puñado de valientes que 
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sostPnían la Revolución. Los EAtados Unidos aAeguraron la respetabilidad de sns ciudadanos, y salidas para sus procluctos. Los españoles veía,n reconocido el hecho de que este pueblo no pudiera comprar zapatos, ni chorizos, ni harinas, sino á España, t1 la cual nn,di<· se los compraba, y que no producía bastantes pul'a sí mümia. Las harinas de los Estarlos Unirlos daban un paseo por Enropr1, pasando por Santander, ">T se nacionalizaban españnlas, ;yel cnbano pagaba el flete clel lujoso doble crnc:e trasatl(rn tico. Los españoles pobres aquí no eran riwnos víctima:-; que los cubanos. Pero, ó por su ignorancia uo tomaban nota; ópor su patriotismo Re dejaban esclavizar; óporci0rtas compensaciones materiales esclavizaban tarnlMn. 

Los patriotas seguían batiéndose, :r en aquellm, díaR, sólo mia fé Íl1<Jt1Pbrantable podía hacer presentir que aúnselucharía ¡¡hasta 1880!!Loshechostraje
rnn más tarcl0 la realirhul de lo increiblo. Cuando vol.vemos los ojos al r0dedor de Cuba, en todos los rumbos, 3' nos preguntamos si habría sobre la faz de la tierra otro pueblo capaz de tanto, podemos asep;urar que ni le hay 11i le habrá. Que no lo ha habido, es incuestionablP. ¿Qué virt,udel-4 enH1 esas, y en quiénes se anidaban ...... ·? 

En 1877 los acontecirniPntos siguen la misma dirección. Los elementos activos cubanos vin·n trashumantes, hallando eu todas partes la m 11erte. Las 01wraciones se reducen á g·uerrífü1,s, y lm:; españoles ya no tienen que hacer otra cosa que sostenerse en los pueblos y asolar los alrededores. 
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Fuera do los poblarlos no hay subsistencias; los 

ganados han desapürecido; no existe seguridad para 

el cultiYo de viandas; ni más habitaciones que som

brajos de yaguas y ramas. La vida del guerrero se 

ha,ce salvaje, y sólo en Oriente se hallan algunos lu

gitres libres del ataqno ó de la traición. 
·Tomás Estrnda Pahrn-1,, y otros muchos hombres 

de im1rnrtancia, son hechos prisioneros; y nu111erosos 

grupos se presentan á los espa11oles, que con frecuen

cia hallai·án entre ellos auxiliares eficacísimos, hábil

mente selecciomulos. 
Martfoez Campos había logrado inspirarconfian

za, á todos los cansados; .Y llegó el rnoment,o en qne, 

un dfa., en heróico paroxismo, se fusiló á un hombre 

bueno que se atrevió á proponer la paz con España 

Rin la indepeudeJJcia: y ...... llegó otro día,-y era el día 

siguiente-en que la propusiernn y llegaron á a,ceptar

la los mismos que habían decretado aquella muerte! 

El primero de Febrero, á petición oel pueblo eu 

San Agustín-del-Brazo, se disolvió la Cámara y se 

- no1ubró un Comité para tratar con Martínez Cam

pos. Maceo alcanzaba ese día su gran victoria de 

Mang1:ts de Mejía, otra el día 3 en Juan-Mulato, y 

otr11el 7 en Arroyo del Naraujo. El 10 quedóacorda,

clo el Pacto dPl Z11ujón enke las fm~rzas de las Villas 

,v del Camagüey y el general Martíuez Cttmpos. Pero 

Oriente coutinuaba luchando. 
E8e pacto no oRtentú nunca la firma de Martínez 

Campos; pero se publicó en la Gaceta de la Habana. 

En su forma y en su fondo revelaba, por parte de los' 

cub1wos un i11superable cansancio, y un deRencanto 
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tristíRimo, nunca falta de patriotismo, en héroes que ;ya no podían hacer más sino á condición de con vertirse en séres sobrehumanos; por parte de los representantes de España, la fé heredada de los cartagineses. 

En último análisis, fué una tregua convenida, y mi.da más: la confesión de España de reconocerse impofonte para vencer. Como tanto se había jurado el exterminio de los patriotas, y que no se transigiría con ellos, y se perjuró pactando, el pacto fué la consagración de nn hecho: que España, quedaba, en el orden moral, definitivamente vencida,. 
Por el pacto, los escla,vos enemigos de España quedaban libres, y los desertores españoles Rin pena y con su licencia absoluta; los esclavos fieles continuaba,n esclavos, :r los soldados no traidores seguirían en la servidumbre del palo y la Ordenanza. 

Se prometió á los cubanos una organización igual á la de Puerto-Rico. y ni los españoles ni lm; cubanos qne lo celebraron sabían en qne consistía esa organización. 
Este atolondramiento. imperdonable en los representantes de una nación, se explicaba por el propósito de no cumplir nada de lo prometido; á, lo menos, por el de cambiar, á capricho, para no cumplir, la organización de Puerto-Rico. 

La forma del Pacto, aunque publicado en la Gaceta de la Habana, no daba á los cubanos la personalidad necesaria para levanta.rlo más adelante como bandera de reconocimiento ant(, las demás naciones del mundo, y pedir la ejecución de lo convenido. 
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Era un contrato para cuyo cumplimiento una de las 

partes no había de tener tribunal humano á que acu

dir. Quedaban, el brazo herido, y la historia inmor

tal con sus leyes inexorables no menos ciertas que 

las leyes del movimiento de los astros. Los pa.triotaA 

lo sabfan. El brazo sanó, y la ley se ha cumplido. 

CAPITULO XLIV 

Protesta persistente 

Mientras vivÍAimas esperanzas de paz y justicia 

se extendían en creciente, merced al Pacto, de Puerto

Príncipe á Pinar del Río rendidos á la realidad ma

terial, el Oriente tenfo. más claro concepto de la rea

lidr.ul moral. Eran en Occidente más tenaces los 

españoles hácia la reacción, más abiertos á la con

fianza los cubanos. Eran en Oriente más dispuestos á 

transigir los primeros, más firmes en sus conviccio

nes los i:;egundos. La distancia de las catástrofes mo

dificaba los juicios. 
Al paso que en la Habana se constituía un Parti-

do Liberal, á su lado se organizaban para malograrlo 

-como en 1866-las hidras inmortales de la intransi

gente soberbia castellana y delaespeculaciónespañoc 

la,, formando el de Unión Constitucional. La candidez 

<le los liberales cubanos necesitó que la presentaran, 

llevándola de la mano, los españoles Pérez de Molina 

y Conte. La intransigencia española necesitó enmasca

rarse con los cubanos Armas y Apezteguía, y el vene

zolano Moré. Prueba anticipada ya de que sólo Wey- • 

ler y Maceo estarían más tarde en lo ciert,o. 
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Maceo, el 14 de Marzo, á la sombra de un mang·al en Baragná, rompió ·todo trato con Martínez Campos, para esplorar de las emigraciones si cabría tener esperanzas de recursos con qnepersistir en una resolución suprema. Se había sostenido hasta el 3 de Mayo, y 

en este día, con autorización del Gobierno Provisio
nal Cubano y la de Martínez Campos, salió~ tal objeto de Santiago de Cuba, acompañado de Rius Rivera y Lacret. Antes de que elgrandehombrepudiera 
pensar en volver, ya se habían dis-q.elto las fuerzas restantes que hasta su salida le acompañaron. 

Pero todavía en 26 de Agosto del 79 toman otra vez las armas Guillermo Moneada, José y Fran
cisco Maceo, Rabí, Cebreco, Limbano Sánchez, y Fran
cisco Varona en Oriente; en Noviembre desembarcó Gregario Benítez en el Camagüey,yenlasVillasFran
cisco Carrillo, Emilio Núñez y Serafín Sánchez, se 
sostuvieron hasta después de la rendición de Calixto (farcía que arribó el 7 de Mayo de 1880 cerca de San
tiago de Cuba. Unos después de otros fueron capitulando. Para salvar el honor de un pueblo basta un 
puñado de hombres que sepan llegar con su esfuerzo al último fracaso posible. • 

Pero en la Habana dijo Jovellar en 1878 que la 
g-uerra había costado 200,000 vidas y 700.000,000 
de pesos; y de los autonomistas, que su intercesión valió más que un ejército después del Zanjón. 
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CAPITULO XLV 

X.a tregua 

La t.regua de Julio de 1880 á Febrero ae 1893 

está sembrada do pormenores que no caben en nues

tra narración. Ellos confirman los juicios que hemos 

ido formando á trechos en la presente obra. 
España, ó á lo menos, los buenos espa,ñoles, no 

podían aceptar á Cuba sino como á esclava prosti

tuida; y .Cuba no podía resignarse á la servidumbre 

ni á la prostitución. Esto califica todos los hechos 

acaecidos en esos catorce años. 
Hay que convenir en que el partido que el honor 

impondría no debía ser de dudosa elección. Los cálculos 

mercantiles no pueden ser la única norma de los pue

blos. Si todavía se supusiera que sólo los intereses 

materiales son los móviles humanos, entonces, con 

más razón, el esclavo, y todo despojado de su porción, 

tienen el deber primario de matar cuanto antes á su 

amo, ó á quien se lo toma todo. La historia no pue

de, por componendas, abst,enerse de poner el dedo en 

la úlcera. 
El doctrinarismo político, lapolíticadelahipocre-

sía, la hipocresía de nuestros gobernantes, no podían 

tolerar que la magistratura absolviera á los que en 

la prensa abogaban por la Autonomía para Cuba, ó 

declarara lícita la propaganda separatista, ó procla

mara que los jesuitas no son sacerdotes. Todo esto , 

debía ser desvirtuado en los hechos: por el caciquismo 

español, imperante sin intervalos; por la imposición 
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de un presupuesto de 45.000.000 de duros, votado co,~oprovocación, ydelcuallosempleados _del gobierno se robaban la mitad; constituyendo en la Habana un Ayuntmuiento de que formaba parte un solo cubano apadrinado; no permitiendo escuela sin Ripalda; y dando á la enseñanza clerical edificios y subvenciones, y toda clase de prerrogativas. 

El ¡Jurplis! jamás! jamás/de León y Castillo contrastaba con el Never! Never! Nevel'f de Chattam, en opuesto sentido; la realidad nacional de Cá,novas, con los rebeldes elevados ft enemigos por el ilustre inglés; en los orígenes de nuestra civilización, el inuio Hatuey y Velázquez, con el indio Squanto y el gobernador Brndford; Smith con Cortés; Marina con Pocahontas: dos políticas, dos justicias, dos amores ..... , . 
El primero <le Mayo de 1881 se promulgó en Cuba la Constitución española de 1876, que también en 

España era, en los hechos útiles, letra muerta. Pero Cepeda español, y Portuondo del ejército español, son víctimas de cencerrndas por las turbaR ébrias de vo
luntarios españoles: y á pesar de las sentencias de los tribunales, y de la Constitución, no pudieron perma
necer en Cuba. Tal era la esencia de nuestra evolución doctrinarista. 

El 7 de Marzo de 1883, otro poeta, el .hinchado y sofístico Núñez de Aree, que para la iglesia crée y para. los pueblos niega, se hace cargo del Ministerio de Ultramar, mientras en Cuba insultan á un pueblo 
inerme periodistas cobardes, incapaces de dictar al 
frente del enemigo un ¡Paso de rencedores! Y otros 
periodistas, cubanos, adotmecen al pueblo con cantos 
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de sirena, cuando este debía entonar himno de alari

dos. 
El 7 de Marzo de 1885 es fusilado Bonacbea, que 

se había sostenido en las Villas aún después del fra
caso de Calixto García, y ahora se sublevaba otra 
vez en Oriente: y, como él, Limbano Sánchez el 26 de 
Septiembre. Habían pasado cinco años del último 
combate y, con el intermedio de Purnio y V E;lasco, s61o 
faltaban dos para Baire-Ibarra. Así, pues, había quie-
11es basta contra la tregua protestaban. Los com

pontes lo exigían. 
'l'odos los actos de Polavieja, 25 de Agosto de 

1890 á 20 de Junio de 1892, paralelo con el Ministe
rio Romero Robledo desde 26 de Noviembre de 1891, 
y aún los que ejecutó contra el bandolerismo-que no 
fué más '}Ue un pretexto para otras persecuciones
demuestran la constancia con que el pueblo cubano 
ansiaba romper sus cadenas. O, mejor dicho, demos
traban que estas no eran soporta.bles. 

Renacían las esperanzas al ver libre ya la mitad 
de la población que era antes esclava. Esta libera
ción determinaba el éxito; y la predicación autono
mista iba fecundando el terreno para el ansia á que 
luego sus más conspicuos prohombres cometieron el 
error de no. corresponder, d~sconociendo la realidad 
de los efectos que se debían á su honradez Jr á su pa
triotismo. Ellos mismos no creyeron en la abundan
cia de la cosecha de lo que sembraron: y necesitaban 
tanta fortaleza para sufrir y reprimirse, como los re- . 
volucionarios para, darse á la explosión en las bata
llas. 
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Polavieja expulsó de Cuba á todos los cubanos 
de significación en la pasarla guerra de quienes podía 
sospechar que fueran en sus actos enérgicamente consecuentes con sus ideas. 

CAPITrLO XLVI 

División en la Unión Constitucional 
La evolución de las opiniones por los intereses en 

los españoles, su bautismo intelectual por la predi
cación <le los autonomistas, y un retraimiento de es
tos, por el cual aquellos se vieron sin el adversario 
delante, hicieron posible que el Partido intransigente 
ditira su presidencia al jefe de los económicos; lo 
que fué consentido sólo pocos días por los empeder
nidos secuaces, y le sucedió Ar-,ezteg·uía. 

Lo de liberalismo en éstos era una farsa; y á esta 
farsa se asociaron algunos en banos, porque al fin 
era una di visión entre sus invulnerables enemigos. 
Los autonomistas entonces se amalgamarnn con los 
disidentes: pero en tal amalgama sacrificaban los 
ideales patrióticos al transig-ir en las opiniones polí
ticas. La esperanza que la engañosa concordia les in
fundió fué el origen principal de la conducta de aque
llos con la Revolución. 

La síntesis de este hacinamiento era obtener que, 
con sacrificio de algunos intereses de algunas doce
nas de industriales y comerciantes españoles en Es
paña, se concedieran las franquicias que pudieran 
convenir á otras pocas docenas de industriales y co
merciantes, igualmente españoles, en Cuba. 
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El primero de Julio de 1891, comenzaban los 

efectos del tratado celebrarlo por España con los Es

tados TTnidos, en fuerza de la influencia de eso que se 

llamó Pa,rtido económico. Por el tratado, esas dos 

naciones se part.ían la esplotación de Cuba. • 
Muchos españoles economistas, á quienes se ha

bía aparentado querer dar satisfacción, se vieron 

arruiuados en sus inclustrias, y desde entónces la 

población espaflola y la cubana, por un doble es

quilmo empezaron á ser igualmente víctimas. 
Fué consecuencia de esta prestigiación que esos 

industriales espafloles empezaran á creer que 'ellos no 

podían esperar la sa.lvación de sus intereses sino 

cuando Cuba hubiera de resolver sobre ",US asuntos 

interiores y económicos: y tuvo auge y simpatías la 

doctrina de Saco, que quería excluir á Cuba de las 

Cortes-dándole asam_bleas propias-para que no 

sucediera que nuestros procuradores, ahogados por la 

mayoría. peninsular, dieran con su presencia en aque

llas, visos de legalización al despotismo metropoli

tano. 
La verdad era que se había vuelto á la destruc

ción del libre comercio, al gTado en que Espafla to

leraba, por conve11iencias temporales, la entrada en 

Cuba de barcos americanos á principios del siglo. 

La división, más ó menos profunda-con alter

nativas de reconciliación inspiradas por la comuni

dad de la presa-continuó después por razón de inte

reses materiales, hasta el extremo do que muchos es

p.afloles tuvieron las apariencias de apoyar el movi- • 

miento de Baire en 1895. Por lo menos, el mismo ge-
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neral CallPja, y periódicos antes intransigentes, se 
veían acusados de atenuar los hechos faltando á la verdad que debieran á su ·gobierno. 

Pero la alianza por intereses era, porrn,zones mo
rales, imposible entre españoles y cnbanoé. Por la 
preponderancia delosespañolesdeallá, representados 
acá en el ámbito oficial por los explotarlores de la 
autoridad, la mayoría de los demás se hallaban en la 
necesidad de apoyar al pneblo cubano, dada la ig-ual
dad á que con éste habían sido rebajados por la ex
tinción de la esclavitud. Porque esta degradn,ción 
fué una realidad, los que no podían fiar ya su prospe
ridad al favor oficial ni al despojo del trabajo ajeno, 
noceAitaban buscar en la verdad de las leJ'es econó
micas lo que ahora no obtenían por las antiguas vio
laciones contra la naturaleza de las cosas. 

La recogida de los billetes del Banco Español, co
menzada en Noviembre de 1891, suspendirla al mes 
siguiente, y reanudada en Mayo del 92, aunr¡ue siem
pre c0n el carácter de agiotage, extinguió otra fuente 
de ganancias ilícitas; y ésto, como la abolición de la 
esclavitud, obligaba á los dominadores del país á 
buscar su salvación en vrácticas, leyes, y organiza
ciones menos dependientes de los caprichos de la burocracia. 

Las condiciones de vida para los negocios se hi
cieron así en Cuba menos artificiales; y la exigencia 
de los españoles adoloridos en la nueva situación, 
inspiró á los Ministros de Ultramar-primero J\Iauray 
luego Abarzuza-elevados al caer Cánovas y subir 
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Rngasta en 8 de DiciPmbre de 189:2., la, resolución ele 
ePder algo al autonomismo. 

LaR PRpPranzas de los Pspafioles económiros, ó 
nPo-I"eformistas, se reaniman con esto; y mientras ht 
rebelión de Purnio ~' Velasco, en Abril del 93 por lm; 
lwrmanos SartoriuR, prueba que viven las ideas de 
Ynra, y que por éi,;tm, r-ie agita el pueblo cubano, los 
mltonomistaR, ya declarados legítímos herederos del 
ilustre Saco, apoyan á los cfü;identes del integrismo. 
A 11:t yez, 1ft intransigencia inextinguible de· estos úl
ti rno::; logra ahogar toda tPndencia liberal en las 
p]eccionPs de Diputados á, Cortes de ::¡ de Marzo, 3· en 
las municipales de la Habana en Mayo del mismo 9"3, 
f]UP dPstruyen toJa espora,nza en los patriotas. con 
justicia impacientes. 

;;;o hn.bfa remedio: sólo la fuerza ele las armas 
poJía rPRol rnr nuestros conflictos. Lo sabía el Go
biemo Jp ln, Nación; .v Maura puso todo empeño PU 
p,·itar p] desastre. A los provocadores la respum;a
l>ilidnd. 

P(0ro Pngafüu]o él también, ó queriendo tranRigir 
1rnct ,•pz más con los iutrausigentes, á la VcJZ que pro
fo1fa pc1lalJn1.s y palabras, obligado por la le.galidad 
(le los autonomistas, con n.1ieflo por la justicia de los 
il1(1Ppernlientes, con aliento por las falsas inclicacio-
1_1ps de los econórnicos,y sabedor de(1ue al finalizaren 
:2H dP .\µ;osto de 1893 el Tratado Yigent,e con los Es
tadm; T'uidm,, éstos ó pondrían nuevas comliciones, ó 
Hpoynrím1 la reYolución en Cuba, trató de imponerse • 
,í los r¡nP rPsistíau y de sa,tisfncer. á, lo:,; cubanos: por 
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La Crisis era inminente. -:,· Re qniso resoh-erla con indigno¡:; equilibríoR de última hora, paRaudo en ;3 dP No-·i'iembre de 1894- Maura, {L Ju8ticia, y el cubano Abarzuza á Ultramar. 
Las noticias que tenía el Gobierno es¡m,ñol sobrp ·la naturaleza de lu próxima tempestad, hirieron que por el mismo temor acf'ptaran la reforma los conserYadores; y qu(' fuera pQr unanimidad i1probada por las Corte:-,. ;r en una sola sPsión. el 13 de Febrero de 189,"3. Era preciso andar de prisa. 

El miedo lo hizo todo; pPro no contaba,n con la perspicacia de lm; jefes cubanos. {t qnienes no Re ocultaba la trascendencia de In cláusul3, que drcbrabn RagTrtclo é intangible todo lo que fuera concernientp á la deuda <k España, {1 que siemprp RP tuyo cuidado de llamar deu(la cubana. 
En nada podía satíRfncer ú Cuba el artirulado; pPro esa sola cláusula Lnstaba para qne el pueblo <·nbano se negara ú aceptar unas eoncesiones g1w además llevaban el Rello de mrn fé si('mpre ratificada como cartaginesa. 

A los once días, el 2-1-dPl mismo mps de FebrPro de J 895, se inició la tremenda catifatrofe moral y material en que loH gobiernos es1mñole<J habían de recibir su castigo eehán<lolo Robre HU desgraciada UiJción, J' Pn que el pueblo cubano iba, ú, sufrir la expiución <le sus faltas, para entrar :ni, purgado en el COllflorcio de los pueblos libres. El cc1stigo 1Ío redi111e; la. expiación redime y rehabilita. 
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CAPITULO XLVII 

Los autonomistas 

Merced á los amaños de las corrompidas' autori

dades de la Metrópoli y de la Colonia 1 y á la impeni

tencia de los españoles que no tornaban Ja patria ó 

la, religión sino como medios de medrar, los españoles 

trnbajadore~ y los cubanos todos se hallaban en 

Cubn, como extranjeros. Los empleos públicos les es

ta.han cerrados en beneficio de recien-venidos; y para 

obtenerlos 110 quedaba ni más procedimiento que el 

servilismo, ni más título que el envilecimiento. 

Concluida ln, esclavitud civil de los cuba.nos ne

gros, las contribuciones se hicieron insoportables: 

como que no se podía pagar con lo despojado á los 

esclavos un presupuesto de 45.000,000 y una deuda 

que ya pesaba á ra~ón de casi 200 pesos sobre cada 

habitante. 
Los españoles sin conciencia se hallaban con esto 

compelidos á explotar el patriotismo, y eran sns 

cómplices las autoridades. Así, una minoría estólida, 

partiendo sus provechos con tan poderoso aliado, se 

imponía á la mayoría, compuesta de los españoles 

honrados y de criterio propio, y de aguellas turbas 

<le quienes se podía disponer, ;ya sacando el Cristo de 

la patria, ya convidándolas á un almuerzo si eran so

berbias, ó á una cantina si eran humildes. Esta y no 

otra era la gobernación de Cuba á fines de 1894 ;y . 

principios de 1895. 
España gozaba de la más completa paz interior; 
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y en el exterior no podía temer na,da, porque con
vencida de que había-pa,-ado para ella el tiempo de 
las aventuras, estaba resuelta á hacer cualquier sa
crificio imaginable para evitarse el más leve cofl.icto. 
Se hallaba, pues, en las mejores condiciones para re
primir toda rebelión en el país. 

Podría creerse que en los años de la tregua,--1881 
á 1894-habría habido alguna mayor estabilidad en 
las resoluciones de la M~trópoli. Baste decir que el 
mando de la Isla varió once veces con los capitaRes 
generales Blanco, Prendergast, Castillo, :Fajardo, Ca
lleja, Marín, Salamanca, Chinchilla, Polavieja, Rodrí
guez Arias, y otra vez Calleja; y cinco veces durante 
los cm1tro años de la última guerra, de CallejaáMar
tínez Campos, á :Marín, á Weyler y á Blanco: y lo mis
mo, ó algo peor, sucedió en los ministerios madrileños. 

Si hiciéramos mia comparación con lo que pasa
ba en los ámbitos cubanos, podríamos hallar sólo 
cuatro presidentes en los primeros doce años-Céspe
des, Cisneros, Spoturno y Estrada Palma,--, luego á 
éste último por veinte y· un años como Agente en los 
Estados Unidos, un solo Generalísimo y un solo Lu
gar-tenieute-Gómez y Maceo-por veinteyseis años, 
y en el pacífico Cuartel General del Partido Auto
nomista, por veinte y uno, un solo Presidente, un so
lo Secretario, y un solo Director del periódico órgano 
de la agrupación: Gálvez, Govín y Delmonte. 

Martí fué el genio de la propaganda desde 1880. 
En 10 de Abril del 92, en una asamblea de las emigra
ciones, las organizó, é hizo adoptar las bases de la 
política humanitaria y conciliadora de lo que-no 

rfí\ ~4~~-
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obstantes estos dos caractéres-fué el Partido Revo
lucionario. Martí permaneció en su puesto hasta su 
muerte. 

Generalmente tenían los cubanos pocas esper,:anzas 
de éxito, :r Pn los primeros días muchos condenaron 
la nueva Revolución, por creerla productiva solamim
te de desgracias sin frutos; y en :Marzo do 1895, HoT
minio Leyva, del Partido Autonomista, y por éste 
patrocinado, pasó á confereneiar con Massó, á; fin de 
disuadirá los sublevados de la bélica empresa. No es
tuvo Leyva en sns medios y palabras más acertado 
que por su propia narración sabemos que estuvo en 
1870. Su fracaso determinó que la inmensa mayoría 
do los autonomistas se declararán abiertamente por 
la guerra. De este partido, unos pocos pernmnecior·ou 
fieles á los procedimientos exclusivamente pacíficos, 
y se unieron á las autol'idades españolas sin condi
ción alguna hasta que se sometieran los subleva9os. 

Componíase este gTnpo de los hombres más dis
tinguidos entre sus secuaces, y, m;tensiblemente á lo 
menos, entrP todos los cubanos. Había en la revolu
ción otros de tanto val0r como ellos; pero el régimen 
de gobiern0 no fué á propósito para qne pormanifes
tttciones actiYasen el movimiento político do la Pren
sa y la Tribuna hubieran podido hacer por entonces 
ya conspicuos sus merecimientos al pueblo en Cuba 
rPsi den te. 

Al terminar la guerra, los prohombres del Parti
do Autonomista,, no habiéndose expuesto á los peli
gros, han conservado la precedencia de su fama, y 
hasta su posición social Por lo mismo, ese partido, 
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ilustre en la época rle su natural J' legítima existencia, conserva aún el prestigio que en las luchas de la palab1·a llegaron ac¡uellos á conquistarse, coustituyéndolos todavía en simbolos que aún gozan justamente, por generosos recuerdos, <le la estimación de los cubanos. 

En contraste. lrn,azares de la guerra llevaroná la muerte á los 1111:í.:, grandes do la Revolución, tanto más gTandes cuanto más despreciaron la Yicla, que es la primera condición ele los caudillos. 
Así, á pesar de loR nombres ilustre,; que permanecen entre loH que todavía palpitan sobre la tierra cnbana, se pretende que la Revolucióu no tiene los prestigios que <la la encarn\\ación ele las ideas en perHonalidades brillantes. Eso no es cierto, á pesar de tantos sacrificados. Sin los bauquetes de la muerte, Riempre diRpuesta á responder, á saciar, á los que la buscan, la Revolución presentarí.a hoy pléyades incomparables eu el cielo del único sol que alumbró sus c1unino8 á la tumba. Cuando mi.ís, sólo se la podrfa acusar de haberse hecho decapitar. 

Los pocos autonomistas fiele¡,; á España y á sus reprPsentantes genuinos, no son menos admirables parn nosotros en la lucha pacífica. No sabernos cual de estas dos cosas es más meritoria por llifícil: ó reprimir los ímpetus del amm á Cuba quetambiPnellos han sentido vivamente, y predicar la paz por una esperanza engañosa; ó soltar la rienda á las 11obilísimaH pasiones ge1wrosas, que Ranti:fican á los que buscan Pl ósculo de la muerte, recibido en 108 patíbulos, ó al sPr rematado en los campos de batalla en presencia 
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del triunfo ó de la derrota de los compañeros de com

bate. 
Pero después de la comisión de Leyva, el Partido 

Autonomista, en su constancia por detener la RPvo
lución, tomó un camino al cual fué arrastrado por una 
desgracia inevitable suya y de la Patria. Estallaba la 
Revolución en los momentos en que los gobiernos es
pañoles parecían decidirse por la Autonomía. Creyen
do honradamente que la Revolución malograba las 
renacientes esperanzas pacíficas, los más consecuen
tes con esa doctrina sacrificaron sus sentimientos pa
trióticos á sus convicciones políticas: y, err la integri
dad del hombre, no puede decirse que nna convicción 
valga menos que un sentimiento. 

Lá Revolución tenía á favor de sus resoluciones 
la Historia toda, y el texto mismo del anunciado pla,n 
de reformas: y no podía dejar de ver que se tratc:1,ba 
de un nuevo engaño. 

Cuando los jefes autonomistas, acostumbrados á 
la incomparable disciplina de sus pa,cíficas huestes, 
Sf' atrevieron á confiar en 1fatas una vez más, se halla
ron solos: y solos sacrificaron á su reput,ación de 
hombres consecnentes-álo que ellos creían una pala
bra empeñada á la Nación ingrata que en realidad 
no les deparaba sino el último martirio-lo más caro 
para ellos, y lo qu.f..puede haber de más caro para todo 
patriota. Ellos lo eran: y en ,m conducta la, historia ha
llará siempre un grado indiscutible de heroisrno. El 
sacrificio era tal sacrificio, precisamente porque im
plicaba, consecuencias que ni ellos ni sus adversarios 
de dos bandos podían dejar de conocer y formular. 
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Por último, en su terrible consecuencia, todavía hon
raron al pueblo á quien pertenecían~, pertenecen. 

Q11Pría aquel partido que Cnbatnvieralibertade.;;: 
be; qne ellos le conquistaran; y on una forma, 1u, dic
ta,da por ellos: como ellos la,s habían pénRado y ma
durado hn,eía mnchos años. Si esto es un cargo des
honroso, el mismo puede hacen;e ñ, todos los que se 
dan, y clan á los demás, una forma determinada á 
aspiraciones bien pernmdas y bien sentidas: y el mis
mo podría hacerse á los revolucionarios. Pero el car
go no es legítimo, supnesto que es universal el objeto 
ck la acusación: y supuesto que no hay nadie á quien 
110 pueda ser hecho. 

En los resultaaos, los autonomistas erraron: 
y además de lo que dPjamos rlicho, tienen á su favor 
que erraron en su propio daño. Al lado de Martínez 
Campos, en la Junta de Defensa con "\Ve.rlor, en las 
Secretarías con Blanco, los autonomistas no eran Ru
yos: eran de su pasado, nan de los acontecimientos. 
Habían perdido la voluntad, y á ésta habían sustitui
<lo loR compromisos contraídos por toda su hist,oria. 
Habían hecho tantas protestas ele lealtad, que temie
rou aparecer mendaces y aún traidores. Y esas .prn
testns habían sido otro sacrificio íntimo en aras de mm 
próspera libertad que Roñaron para sus conciudada
nos. En el sacrificio llegaron hasta el holocauRte>. 

Cuando alguna vez, quienes ~ no les debieron 
ningún favor, dPjan todavía hoy escapar una frase 
de reconvención porque no aprovecharon algnna 
ocasión que tuvieron para reincorporarse antes del12 
de Agosto de 1898, esos q uo la profieren, si recuerdan 

. 
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qne la labor de tales precursores preparó el terreno 

1le los corazones cubanos para elevarlos á la concien

cia de la libertad, tienen que confesar que la últimn, 

Revolución es deudom de la preparación á 101,1 que 

honradamente ansiaban la dignificación de la patria, 

por los caminos ele la paz:y los cuent,an en el número 

de los engañados, no en el número de los engañadoreH. 

Cuandoelloshaganver á los remanentes de losfa

lnces, que es posible tr11er á la Revolución los. españo

les refractarios y sm, tendencias, y que es imposible en

tregar la Revolución á los ei,;pañoles refractarios y á 

sns pretensiones, entonces Uuba habrá renacido 1-1 la 

paz más inalt~rable, 110 sólo en el vestíbulo de la 

Patria, si no en lo más ínt,imo de la morada que le 

ha sido por el destino concedi<la. 

CAPITULO XLVIII 

La. ba. talla 

Los cuatro años de 1n. revolución ele l8H0 pare

cen un día sólo; sus combates, sostPnidos de hora en 

hora, parecen una sola batalla; como escenario, no 

Y Pguitas, ni Rodafi, ni Los Negros ...... ni Coliseo ..... . 

11i los Palacios ...... no, sino Cuba toda, en una con-

flagración general, que en tiempo próximo, no será 

,·rrosímil para la historia má.s perspicaz. Ese comba

te, y ese campo de batalla, y ese día, no pueden ser 

comprendidm: sino por los que en ellos fio·uraron 6 
. . ~ ' , 

s111tiero11 snR eRtallidos y sns clamores, y vieron, fli-

quiera á lo lejos, sus hogueras. 
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Estas reflexiones son comnnes á todo lo que ahora vamos á consignar. Inspirados por tales hechos, actualmente conocidos para todos, nos vemos libres de nombrar personas y de entrar en pormenores qtw son el escollo incontrastable de quien necesita hablar de vivos. 

En pocos meses los revolucionarios redujeron á los españoles á los pueblos de las costas en Oriente, se extendieron por el Camag·üey, y brotaron de la 
t.ierra por las Villas: y unmerosos patriotas levantados en Matanzas prepararon la invasión completa de to<lo el Occidente. 

• A la sublevación de Baire, y á los fracasos de Iba
rra y Jagüey-Grande, se siguieron los alentadores combates de Veguitas en Febrero 27, Rodas en Mar
zo 4, en Los Negros en 6 de Marzo, Aguada de Pasageros el 10, Jubanico el 12, Solís y Los Muchachm, 
el 20, Purnio el 27: y ya decían los periódicos espaiLoles que la paz no se firmaría sino con las puntas dP las baJroneta s. 

Desembarcó Antonio Maceo en la boca del Río 
Duaba el 1 ° de Abril con su hermnno José, Crombet, Cebreco, Peña, Corona, y quince compañeros, y tu
vieron que batirse sin tregua hasta que se incorpora
ron á Ruenes, i::;ublevado aquel mismo día, muriendo en esos azares Flor Crombet. 

El día 6 murió Moneada, y el 11 por la noche desembarcaron, por Imias, Gómez y Martí, cinco días .antes qup Martínez Campos entrara en la Habana. 
Sucedifronse los combates de Palma-Soriano el 5 de Abril, Bagá el 9, Palmarito el to, el Socorro y 
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Rioja el 1±, DoR-Caminm, Pl 18, Jiguaní el 26, Ramón 

(le li1s Yaguas 81 24, .Arroyo-Hondo el 2;"), y pronto 

Hf' generalizaron los lt>vailtn.mientos 8n las Yillas y 

1Iatanzas, <listinguiéudose en n,quellas Juan, Bruno 

Zayas y en ésta Clotilrle Narda. 
Presencian hechos uotables de guerra Caney 

y p] Cristo en 8 de Mayo, Camasán <:>l 12, J obito 1'1 

1:i, el Esterón el 20. ]i}n Dos-Ríos, el día 17, por sor

presn, de su campam811to, murió Martí, con el i·evól vPr 

p,n la mano, y animarnlo ú los patriotas en la lucha. 

El 30 de Mayo se combatió en Maboa, el 4 <le Jn

nio en Tra,nquiliclad, rm Cuabitas el 8, en Dubroc_ d 

n, en Alta,gracia el 16, en Juan-Mnla,to y San Ger6-

uirno el U), en rrí-Aralm el ~:J, en el Cncao el 27, en 

Pn Caney el 29, en Arroyo Blanco el 30. 
En este mes de Junio el alzañüento de Cisneroseu 

Puerto-Príncipe el Ci <le Junio, y el de Cazallas en Cn,

m,1,juaní el 20, aseguran la vida <le la revolución, <le

mostraudo la, unanimidad de h1s poblaciones Pn 

arrostriJr toda clase de peligros, y que aquello atrc1ía 

(1, los más rPhacios. • 
~ o habían cesado de llegar de Bspaña trn1_JCLS de 

línea que se elevaron hasta, :i:rn,000 en toda la gue-

1-r,1,, con más de 100.000 voluntarios españoles y Lle 

:10.000 guerrilleros del país, figurando en el ejército 

más <le -l00 oficiales cubanos de todas graduaciones, 

y Cl-'l'Ct1, ele cincu8nta ,Y cuatro general0s. 
En la prirnen1 quincena de Julio las acciones d& 

l',tlmas-.\.ltas .v Cascorro el día 3, de Bellamota el 4, 

(lP Rioja el 1], fueron eclipst1,clas por la Batalla ele Pe

ralejo que tuvo lugar el 1:t En ella, fué derrotado 



53 
~fartínez CampoR, .r _muerto Santocildes, teniendo 
que pronunciarRe µor la huí<ln, lrn, eRpañoles, hai,;
ta el punto d<' <lejar un mino por otro, y convirtién<lose la vaugnanlia en l'etagual'dia. 

Desde este rnon-iento no se pwlo resistirá la con
flagración. LoH jefes enemigos habín,11 perdido el sen
tido, pues en nn<la co1TreHpo1Hlíun .í, la fanm que eu 
HUS historias se atribuyen. El estarlo de (mimo de ci,;p 
<->lemento se V<~ en los frectwntes snicirlim, de mucho:-, 
Holdados y oficialPs, como (-'l del cor01wl Liñero el 20 
de Junio, y en los casos que se prPsentaron de enaje
nación mental en tropa :,-clases. El decaimiento c:fo 
los enemigos de Cuba era tal, que Martínez CampoR 
trató de g-al nmizarlos haciendo conc1enar al tenipnfo 
Gallego {t muerte, con injusta uota <le cobardP, y loR 
correRpousales de los periódicos ele la Habana noYe
lnron al m<5dico Oráa, y un h{,roe de Cascol'l'o, como eu 18.51 al lancero Carrasco. 

La rn1,1•1·ación más minnciosa neceRitaría lHºüRcin
c:lir de:' muchos hechos importantes, por n1c11,; que Re 
disp1rniera del eRpacio iwliRpenRable. Pero ll(-'bemos 
anotar siquiera los que enlazan las peripeciaR de. una 
batalla que duró cerca <le cuatro años. Dmipués de 
Peralejo acompañó á los patriotas la fuerza moral 
con c¡ue un cmubat,iente ágil y confiado se imponía á 
la. tropa obediente y valerosa, pero amilana.la y pa
siva, que los jefes <'SJl1:lñoles-cuando se trataba de 
rornbates-no supieron más c¡ue llevar{¡, mataderos. 

En Julio tnvieron lngar l.i1,; comba,fa,H <le Provin
cial el 14, San Diego-del-Valle el 17, Snbana el 23, y 
á sus fines c:'l importante desembarco de Roloff y 

) 
j 

• 
1 

' 

l 

' 
j 

1 

i 

1 

¡ 

1 

1 

j 
1 



54 

8rrafín Sánchez en Tunas de Zaza, y la toma de Ji
guaní por Maceo el día 29. 

En Agosto hubo encuentros importantes en Mon
te-Gordo el 4, en Ramblazo el 9, en Realengnf¡ el 10. 
Tn,guasco el 12, San Andrés el 13, Loma-Zanjón el 
lG, Guayos el lü, Macagúa el 28, y el gran comba
te de Sao-del-Indio el 31. 

En Septiembre del mismo 95 tuvieron lugar los 
hechos de armas más notables en Sitio-Bonito y San 
Felipe el <lía 2, Rojas el 18, Peralta el 19, Palma-So
la y Guayabal el 22, Corojal y Las Varas el 23, y 
otros muchos: y los jefes cubanos, considerando ya 
establecido el Estado de guerra, resuelven dar forma 
n un gobierno civil, nombrando Presiuente á Cisne
ros el 25 de ese mismo mes. 

Las fuerzas cubanas se han ejercitR,do ya en el 
uso de la dinamita. Por el empleo de este elemento de 
destrucción se han hecho á los patriotas acusaciones 
ridícula8 que no podemo8 dejar de rebatir, porque ha
brán de reproducirse. Si los fuertes europeos pudieron 
usar de la pólvora contra los infelices indios de Amé
rica que no la conocían, es evidente que un pueblo 
débil puede usar de la dinamita contra un pueblo 
fuerte que también la, conoce y la emplea. Si es lícito 
usar tal explosivo, y otros peores, contra los buques 
<le guerrn, 0ra lícito también emplearlos contra la:,; 
locomotoras y los carros blindados, convertidos en 
carros de g·nerra. Si los españoles no usaron de los 
ferro-carriles como de medios de comercio ó neutra
les, sino como fortalezas portátiles, es vulgar que 
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perdieron el derecho á que esos móviles fueran mirados como barcos mercantes ó neutral,~s. 

Podíamos ir más lejo8 y decir, que la codicia mercantil, so lamen te eu la exploción del vapor' 'Machichn.co" en Santander, causó con la dinamita más daños que la miseria nunca atendida ha causado en todos los atentados del annrr¡u ismo. 
Sin embargo, y además, podemos asegurar r¡ue los revolucionarios usaron con tanta moderación de tal medio de destrucción, que estuvieron muy distantes de lrncer todo aquello á que los autorizaba, no diremos el derecho <le gentes, sino el desconocimiento de todo derecho por part& de los que no hacitmdo prisioneros, remataban los heridos en el campo dé batalla, y asesinaban heridos y enfermos en hospitales á la intemperie: y con tales circunstancias que la Cruz-Roja no pudo existir en Cuba sino abdicando de su naturaleza y haciéndose española. Conste así, prtra vergüenza de la humanidad. 

El mes de Octubre fué de menos combates, como si los revolucionarios se recogieran en sí mismos para una obra mayor. Se ignoraba en la Habana la residencia de Máximo Gómez, y se publicó un mapa ele cloblf efecto, y al pié de él la pregunta ¿Dónde está el Chino Viejo?Había aún españoles que, tolerantes por razón de las incertidumbres de las perspectivas y los lejos, se daban á esa clase de entretenimientos; y el pueblo cubano g·ozaba ante la curiosidad que suscitaba el grande hombre. 
Es neces·ario detenerse en algún pormenor cuan<lo puede servir de calificativo á una situación . 

1 
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Como de pal"ada á más p:raveR cosas, enurnera-

1110R, sc;lo para el recuerdo, el apresa,miento en 10 de 

Octubre del pailebot "Do8 de Mayo" por los patrio

ta8 en el Aserradero, los combatc•s ele Baez el 17 de 

c•Re mes, de Cascorro el 20, de Hato-Nuevo el.22, en 

Ymwlero el 27, Fnerte-Vijía el 28, y Los-Tardíos y 

Ojo-de-Agua el 31, en el cual el g·eneral Rego cou 

nclmirable generosidad, curó, trató y devolvió mu

chos heridos y prisioneros españoles. 

CAPJTl'LO XLlX 

La invasión 

El 22 de Octubr,• mm <1iYi8ión de 1.200 patriotaR 

pai·tió de Baraguá para iuvadir tocla la Isla y deR

puPs de numerosos é importantes combates entraron 

( n el Cama1::,rüey, y los españole8 abandonaron á Cas

corro y San )1ignel de Nuevitas. 
Máximo Gómez pasó por Lázaro López la Tro

cha ele Jücaro tí. l\Ior6n el 29 de Noviembre, y Maceo 

por el Sur, contra 20.000 hombres y doce generaleR, 

y el 00 se reunieron á Iloloff y Serafiu Sánchez en La 

Heforma. 
El 2 de Diciembre les disputa el paso al OeRte u ria 

gmn fuerza española, y ya habría podido Gómc-z 

prnt<-rir, como lo hizo al arrojarRe sobre los límites 

dt> Matm1za,s aquellas alentadoras palabras: Tene

mos h ('tlm vuelta hacia, Occidente,y nada podrá de

tenrrnos. 
El \·iejo luchador no podía morir sin realizar el 
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sueño que en su inspiración genial ya había concebido desde 1875. 

Casi todos los combates notables no serán en lo adelante sino pasos de la marcha inmortal en que los creadores de Cuba libre hollaron los terrones de Cuba esclava. 
El seis de Noviembre Malina había sido derrotado por Lacret y Núñez en Cayo-Espino. El vencido tomó la revancha haciendo fuego sobre numerosos indefensos, ancianos, mujeres y niños, que se habían refugiado en un lugar retirado, conoc.ido por el Aserradero. No se confesó aquella derrota; pero sí se anunció como victoria la matanza. 

Siguieron los de Cartagena el 9, de La Moza el 1:2, de Fuerte Pelayo el 19, de Manacas el 20, de Río Grande el 26; y en Diciembre, de San-Diego-del-Valle ·el 2, de la Reforma, Guayo, Trilladores, Iguará y Taguaseo el 3, Delicias el 8, Mal-Tiempo el 15; y después de la victoria de la Colmena, penetran el 20 en la prodncia de Matanzas, á los cincuenta y nueve de la partida de Baraguá. 
Desde este momento lo más admirable no está en los comba.tes, sino en la serie de movimientos qu'e de parte de los invasores obligan á Martínez Campos á persecuciones aparentes, fugas en realidad. 

El 23 de Diciembre el combate de Coliseo hace caer todos los obstáculos que pudieran encontrar las hueste_s cubanas en su marcha hácia el extremo occidental de la estrecha lengüeta que la Isla asesta hácia el Golfo Mejicano . 
• Solo 7.000 form'aban el ejército invasor. Cuando 

' 
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se compara ésto con las fuerzas españolas, y con to

das las ventfLjas que daban la ,organización y la. 

¡:>osesión clel pa,ís á los veteranos de San Quintín y 

Ba,ilén, Pn las vastas llanuras, limpias y sin maniguas, 

que se se extienden por la mitad meridional á l~ largo 

ele Cuba desde los límites de Matanzas y las Villas 

hasta los de h1 Habmm y Pinar del Río, como snave 

vertiente de la cordillera enana que las sepam 1le 

la faja mas septentrional, la victoriosa marcha dl' 

Gómez no se explica sino como un prodigio de ha

bilidad, y como um1 serie de audacias, {t que no se en

cuentra paralelo en la Historia del UnivPrso. Ante 

hechos tales, ante tanta derrota de los enemigos, lm; 

tercios de Ntípoles y Flaudes se convierten en fabulosa 

leJrenda; y ocurre al recuerdo que caerían las murallas 

de Jericó al estruendo de las trorn petas de J osué, co

mo cayeron aquí las mura,Jfas de Numancia á los re

linchos de los corceles ca,magüeyanos. 
El 18 de Diciembre entraban los cubanos en Vo

ladores, lindes de Matanzas, y Martínez Campos, enlo

quecido, trasladaba su cuartel-general de Cienfuegos 

á Coliseo. 
Lm; invasores saludan la primera aurora de 1806 

en la provincia de la Haba.na, después del combate 

del Estante, habiendo atravesado en diez días la de 

Matanzas; y cuatro días después se hallaban en la dP 

Pinar del Río. 
Dan los combates de la Coloma,, Taironas, y Ti

rado; y :lfacco entra en <:l-uane el 20, y en Mántua el 

23, y es aclamado por los Ayuntamientos, compues-

tos totalmente por españoles. • 



59 
Veinte y seis días. habían bastado para realizar hechos comparables sólo á los de Bonaparte en su primera campaña de Italia. 
Los vencedores, por su rapidez no soñada, parecían más bien huir desde el 10 de Diciembre. 
Rubín, Oliver, Palanca, García Navarro, Martínez Campos, Albelda, Suárez Valdés, Aldecoa, @albis •••••• un milagro de gforia y de demencia había producido otro: los derrotados eran los persPguidores. 
La narración se siente arrastrada;por la vertiginosa rapidez de los sucesos. La Historia no recuerda nada semejante. Puede decirse que no había combates; el Aguila se cernía como si no vercibiera las miriadas de mochuelos á su derredor. 

Retrocedamos en honor el<➔ algunos pormenores. Después del cruce de la Trocha central hácia Occidente, los españoles fueron constantemente batidos, corno al paso, eu María Rodríguez y Siguanea el 12, en Mal-Tiempo el 15, en Hormiguero, Voladores y Pavon el 16, en Palmillas, .r acan, Colón y Banagüises el 20; en Quintana, J avellanos, Cimarrones, Colmenas, Santo Domin,Q;o y El Roque el 22, y en Coliseo otra vez Martínez Campos el 23. 
En su tránsito los revolucionarios percibían contribuciones cuantiosas, ó imposibilitaban, por el incendio, á los resistentes, el poder pagarlas á España. 
Derrotado también allí, Martínez Campos se sintió definiüvamente vencido, y se presentó en la Habana, como fug·itivo, el 25 de Diciembre. 
Sus amigos, lo~ autonomistas á quienes tanto había decepcionado, y los neo-reformistas ó económi-
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cos, conocedores del desaliento de su infiel amigo, mo

vidos aquellos á compasión, y est,os deseosos de sos

tener al único general español que podría apoyarlos, 

le hicieron, cuando llegó, una de esas manifestaciones 

en que el ruido suplía á todo y que fueron tan fre

éuentes en Cuba, española. 
Los intransigentes, ó sea el Partido Unión Consti

tucional, se abstuvieron del mortuorio festejo; y como 

Ma,rtínez Campos se confesase vencido ya, é in1poten

te para después, y luego se Rucedieron las vict,orias 

cubanas de Sabanilla Al 24, J agüey-0-rande, el 25 y 

26, Godínez el 29, Calimete y varios lugares próxi

mos el 30, Cuevitas y Manjuarí el 31, Sabanillas, 

Palos y San Nicolás el 2, y Quivicán y Pozo Redon

ndo el 4, llegaron á tanto el azoramiento del general 

y á tanto más el espanto de los españoles en la Ha

bana, y á tanto los éxitos de los patriotas, quA el 

atolondrado enemigo llegó á creer posible hasta la 

entrada, de los invasores en la Capital, por lo que se 

tomaron en ésta medidas de defensFL sólo concebibles 

á la aproxim_ación de un ejército de 100.00_0 hombres 

con todos los elementos necesarios á potentes ata-

ques contra um1 plaza fuerte, según orden del Cuartel 

general de 6 Enero. El 7, la Salud, Güira de Melena 

y Artemisa recibían con regocijo á los libertadores. 

Máximo Gómez se separó de Maceo el 7 de Enero pa

ra volverse á Matanzas. 
Los combates de Banes, el 8 de Enero, la toma 

de Cabañas, San Diego de Núñez, Bahía-Honda y 

Pozas, 3' de Seiba del Agua el 10, de Santa Cruz de los 

Pinos el 12, de Bejucal el 13, la suspensión el 14 del 
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61 movimiento de los ferro-carriles hasta entonces tolerado por los patriotas, y el suceso de Cayo-Rosa el 16, colmaron la impaciencia de los dominadores, y la procaz prensa integrista, y las murmuraciones del Casino Español, llevaron á hacer con el Pacificador lo que con Dulce hicieron los voluntarios en 1869. Previa un:1, Junta de representa.r,tes de los Partidos, ceh,brarla el 16 de Enero de 189G, el GeneralíRirno tuvo que entre,;¿;ar á Sabás Marín el Gobierno rlel PaíR español el día 17 de Enero. 
No se quedó Marín en la Capital, rle la cual salió el 30 de Enero para Pinar del Río, sin llegar á alejarse de las cercanías de la Habana; y µ;oberr16 veinte y tres días, del 17 de Enero al 10 de Febrero. 

Los combates notables tuvieron lugar en el Cano el 11, Arroyo Arenas el 17, Gía el 19, Nueva Paz y San José de las Lajas el 20, Sabanilla del Comendador el 22, Taironas el 23, San Rafáel y Quivicán el 24, Loma de Trujillo el 26, Corral-Palso, Santo Cristo de la Salud y Lagnnillas el 28, Contreras el 20; y San Felipe el 30 conti-a locomotoras blindarlas. • En Febrero, Maceo se bate en Paso-Real el 2,-el 9 en San Cristóbal, el 4, 5, y 6 en Palo-Prieto y Candelaria el 7, en Mata y Río-Hondo el 8, en Bahía-Honda .el JO .r el 11 en Nueva Empresa: y vol viendo á entrar en la Habana el 1~, por Artemisa, quedó victorioso el 13 en Güira de Melena, el 16 en San Antonio de las Vegas, el 19 en Moralito, y el 29 en Santa Cruz del Norte. 

El 11 de Febrero <'mpez6 á gobernar Weyler, á quiep pronto el pueblo cubano llamó El Rey W, poi· 
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anagrama de sn germánico apellido, y El Carnicero 

por sus asesinatos. 
El estado de Cuba, á la llega.da del nuevo Genera

lísimo español, era de completa gloria para los pa

triotas. Doscientos cincuenta mil vet,eranos y 55 gene

rales enemigos opera.ban en todo el país: la mitad de 

ellos en las provincias de la Habana y Pinar del Río. 

En el mes de Marzo, Maceo venció en Nueva Paz 

el 10 y en Batabanó el 13; y entró definitivamente el 

15 por Majana en la Provincia Occidental. 
Todos los pueblos de Santiago de Cuba.y Puerto

Príncipe, que no podían ser auxiliados por mar, ha

bían sido evacuados por los españoles. 
También en ellas se dieron notables combates, co

mo en Manzanillo el 26 de Febrero, en el cual murió 

el traidor Lolo BenítPz; en Zanja el 20 de Abril, y en 

Duaba el 26 de Mayo. 
En Junio 4 había desembarcado Calixto García, 

despuÁs de su fracaso del naufragado Hawkins en 28 

de Enero. 
Los patriotas llegaron á encontrarse bastante 

fnertes para apoderarse en el Cauto de los Cañoneros• 

Pedro Pablo y Contramaestre el 13 de Junio, y del va

por Bético el 16. 
En el Camagüey los españoles casi no se movían. 

Una fuerza poderosa de éstos, mandada por varios 

generales, salió de la Capital tratando, del 9 al 15 de 

.Tunio, de llegar hasta Santa-Cruz del Sur; pero, cons

tantemente batida, tuvo que volverse. 
Las trochas entre esta Provincia y la de Santa 

Clara, ó próximas á ésta, dejaron de ser consideradas 

\ 
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como eficacPs, pues eran pasa.das y repasadas constantemente por los revolucionarios. 

En Santa Clara y Matanzas los combates eran función diaria, debiendo citarse de aquellos el Mamey en 29 de Febrero, en la misma capital el 2-1 de Marzo, Tagnasco el 20 de .Mayo,y Río San Juan el 17 de Junio; ,v d1-' l\1ata11zas, Bag-aes el 24 de :Febrero, Ing·enio Atrevido el 7, Santa Rita el 9, Limon,u el 10 de Mª'yo, Polvorosa el 20, Hato-Nuevo el 14 de Junio, Buena-Vista el 23, y Unión de Reyes el 2G. 
El más rudo batallar era en la Habana, donde los invasores no tenían defensas naturnles de ninguna clase, y por lo mismo futSla guerra más cruenta y necesitada de audacias. 

Luego que ll<"garon los grandes refuerzos venidos de Espafia con Weyler, .Y se trajeron á esta provincia los contingentes enemigos trasladados ú ella de las otras, ln mera existencia se hizo á todas horas heróica. En esos campamentos, sin recursos de ninguna clase, sin tener ni siquiera quinina para combatir l:=i,s fiebres, se sentía perenne el hambre, y el herido en combate y el enfermo sabían que les esperaba una muert:e segura. 
La neceRidad de combatir era mayor, y así se sucedieron sin trf'.>g·ua encuentros innumerables, de los que debemos recordar los que tuvieron lugar en Catalina el 20 de Febrero, Gato y Altamisa! el 21, Hoyo-Colorado y Punta-Brava el 23, Campo-Florido el 26, Minas y Santa-María del Rosario el 28, Rincón y Bejucal el 6, Ferro el 12, Bata,ban6 el 13, Quivicán el 22, Punta fü,avá el 2-:b, Catalina el 2, Mi-Hosa el 
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7, Río B'lanco el 8, muchos de ellos á minutos de la 
Capital de la Isla: esfuerzos en que el sacrificio era re
clamado por la necesidad de obligar al enemigo á divi
dirse, impidiéndole la concentración sobre las otras 
provincias, y principalmente sobre la de Pinar-d~l-Río. 

En ésta última tuvieron lugar los grandes com
bates de 1896. EnArtemisay Consolación del Sur el 
12 de Febrero, en Mantua, Guanc y San Juan y Mar
tínez el 21, en Mangas el 16, en Cayajabos el 17, en 
Palma ,:)129, en San ClaudioyLeclmza el 14 de Abril, 
en Tapanes el 15, en Cacara.jícarael 30, en Consolación 
del Sur el 23 de Mayo, en la Jagua el 14 de.Junio, en 
Rubí el 20, en Loma-Colorada el 21. 

CAPITULO L 

Política y guerra de W eyler 

La política de desolación que inspiraba á Weyler 
era el único medio de reprimir la revolución; podía 
ser eficaz merced á las circustancias locales, dado 
que se prescindía de toda ley de Humanidad. Esa po
lítica estaba ya perfectamente organizada al mediar 
1896. 

Contaba para practicarla, el feróz soldado, con la 
mayor suma de fuerzas jamás reunidas en la América 
Latina, ahora acumuladas contra el más débil de esos 
pueblos, encerrado en una Isla, contra la cual no ha
bía nada que distrajera la atención ó dividiera los es
fuerzos de la nación opresora. 
• Por reacción, las resolucioneS' de, W eyler habían 
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infundido alientos recrecidos en los dominadores, por
que podían éstos fundar toda esperanza en el exter
:rµinio más ó ménos próximo de cual(]_uier cubano que 
no se declarara, por hechos positivos, enemigo de su 
patria. 

Weyler, al sexto día de su arribo á la Habana, el 
16 de Febrero de 1896, ofreció indulto á los revolu
cionarios que se presentaran, y decretó la concentra
éión forzosa, á los poblados guarnecidos por los es
pañoles, de todos los campesinos pacíficos. Viéronse 
así expulsados de sus míseros hogares muchos mi
les de ancianos, mujeres y niños desvalidos, para cu
ya subsistencia nada se proveyó ni en el grado más 
miserable de recursos; y hácia los cuales no existía la 
caridad de los enemigos, y se veía amenazada la de 
los amigos. Los presentados fueron muy escasos; 
pero se hacían pasar por tales á las familias traídas á 
planazos á los pueblos. Castigába¡;¡e así á los patrio
tas en sus parientes, y ellos lo preferían todo á la su
misión. 

El 28 de Marzo publicó Weyler otro bando deGla
rando incendiarios y asesinos á todos aquellos que 
hubieran formado en alguna fuerza cubana que em
pleara la dinamita, y ya no hubo prisionero ó sospe
choso que no debiera morir. El Foso de los Laureles 
fué un matadero, y á las ejecuciones acudía una jo
ven española-olvidemos su nombre-que celebraba 
con risas y palmadas, y pañuelos agitados, cada sa
crificio. 

El 23 de Abril ofreció Weyler una prórroga de 
veinte días al iriduito de 16 de Febrero. El país respon-
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día con incorporaciones de jóvenes imberbes á las 

fuerzt1s patriotas, como los aprehendidos el 23 en la 

Pastora, afueras de la Habana; y con una bomba de 

dinamita que explotó en el Palacio del tirano el 28. 

La inexperiencia no aminora la resolución. • 
No movieron tampoco las dulzuras del monstruo 

al pueblo pacífico cubano, que ratificó su i-olidarida<l 

con los revolucionarios retrayéndose animosamentP 

de las elecciones de Diputados á Cortes el 12 ant,erioi·, 

constituyendo así una protesta muda contra la cri

minal situación. El campo elect,oral quedó libre á 

conservadores que en tiempos de paz preparaban 

p11rn, el fuego espontáneo las papeletas dentro de las 

urnas, en las localidades en que sospechaban eviden

cia de la derrota. 
La trocha de Mariel á Majana, concluida el 30 de 

Marzo de ese año, no fué más eficaz que la del Centro. 

No tuvieron otro objeto ni otroresultadoqueelha,cer 

negocios la administnwión militar, y guarecerse loe 

defensores detrás de otras maniguas, y artilladas. 

El patler de España para el exterminio era soste

nido por la indiferencia extranjera. Las naciones de 

Europa habrían creído suicidarse en América en caso 

de contribuir al desalojo de España. Las repúblicas 

ibero-americanas consideraban que la carcomida ma

drastra podría serles algún día necesariacontraelex

pansionismo ele los Estados-Unidos. Estos no se te

nían por antorizndos ante las demás naciones para 

más que protestar á nombre ele la humanidad, para 

aconsejar {t España reformas libera.les, ó para dará 

loscubanos-comocon los acuerdos ctel Sonado de 28 

. 
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de Febrero y 6 de Abril-las inciertas esperanzas de imprevistas emergencias; y muchos políticos de W ashington opinaron que las reformas Maura-Abarzuza 
habrían debido satisfacer á un pueblo indolente, atrasado, é ingobernable. 

Los Estados-Unidos toleraban los Comités Cuba,nos, pero perseguían las expediciones en que sólo venían fusiles y cápsulas: y ni medicinas, porque los patriotas no pensaban en vivir, sino en matar. Nunca Yinieron soldados, aunque sí algunos extranjeros cultos que obligaron la gratitud por sus simpatías; pero muchos españoles generosos militaban en las filas cubanas, asegurando así la reconciliación y el renacimiento, para la paz futura, del amor quebrantado por la guerra. 
En lo demás, ya lo hemos dicho, la institución interna,ciona,J de la Cruz Roja no vivió aquí sino por 

la tutela del Casino español: y abundantes colectas hechas á su nombre, sin ninguna documentación, en
tre cubanos amedrentados, tuvieron, como otras históricas, por destino, el bolsillo de los impudentes colectores. 

Por otrq, parte, España, con las humillaciones originadas por los incidentes del Virginius en 1873, 
y del Alliance en 26 de Marzo de 1896, continuó sometiéndose á todos los vilipendios para satisfacer 
á los gobiernos fuertes;y, por necesidades de levísimo decoro, para no agraviar á los débiles. 

En el iI'lterior, el fuego y la muerte eran la ley de los dominadoreij. Guando desde la Habana, en la 
noche, se percibían á lo lejos ominosos resplandor~s, 

1 
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se anunciaba al día siguiente un atentado de los pa

triotas. Falso: ora.u los enemigo\:l de estoR los incen

diarios. Con esa desolación, y con la miseria de los 

reconcentrados, nunca han sido más necesari!Ls las 

fatalidades del oh-ido y las imposiciones del perdón. 

CAPITULO LI 

Fracaso d.e Weyler 

Desde esos últimos sucesos, los demás son monó

tonos y nada decisivos. La resistencia á las enormes 

fuerzas acumuladas contra los patriotas, demostró 

que éstos poseían ciertas virtudes en medida no 

igualada, y que los dominadores habían llegado á 

inspirar una aversión de que tampoco hay ejemplo. 

Sólo por estas dos circunstancias se explica la tena

cidad y firmeza ele aquellos. 
"\Veyler, con la impudencia correspondiente á sus 

otras cualidade':l, declaró varias veces pacificadas la 

Habana y Pinar del Río; y realmente en esas dos pro

vincias la Revolución tuvo que reducirse á la defen

siva. 
No faltaron proyectos de Te-Deum y festejos, 

aguados luego con alguna audacia de Juan Bruno 

Zayas á una hora de la capital; ó con algunos pasos 

de la Trocha por Quintín Banderas; ó por la aprehen

sión que de diez y siete oficiales enemigos hizo Nestor 

Aranguren, á las diez de la noche, en el ferro-cardl de 

la Habana á Guanabacoa, á cinc0 minutos de cada 

u~o de estos pueblos. 
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Esos prisioneros f\rnron imnodiatamente pue8to;; en libertad, con excepción de uno qne, por ser cuLano y pujar más españolismo, fné fu8ilado. Esta hazafüL .,· otra;; análogas, surtían un efecto moral incoutrastaLle, de diversa naturaleza, en cada hahdo. 
En Guanabacoa hazañeaba entonces Fonsdeviela, y de ese pueblo recibía el joYen héroe socorros que aliviaban la miseria qne hacía diariamente real la anécdota del americano Marion, sin ernimigos inglese8 c¡ue la pregonaran; y la g·enerosidad del caudillo cubano no fué parte 11 que el cobarde arlversario seab8-tnviera de derramar el cruento despecho <le un amor propio tan crudamente abofeteado por un imb0rbe patriota. 

La condición defensiYa de los cubanos en Occidente, permitió acumular contra, ellos mayor número dP fuerzas sobre el Centro y Orient,c, donde la guerra se hizo mucho más activa. Unabrevcenumeración de los sucesos principales nos permitirá concluir nuestro r(•lato hasta la destitución del penúltimo Generalísimo español. 

El ± de ~fa:ro ele 1896 había desembarcado-por MaraYí, hacia el Este de Baracoa, Calixto Gn,rcía, ">. dos días después, pasó otra vez la, Trocha hacia el Camagüey Máximo Gómez. En 9 de Junio se obtun> la victoria. <le Saratoga, :r ya en Julio murió en el combate del Gato José :.\laceo, casi el mismo día Pn c¡ue se reunían sobre el Cauto aquellos <loH caudillo;;, tras veinte 3· tres aüos <le separa,ciún. Los <lia,rios de la Habana propalclron, para influir en Antonio l\Iaceo, que José había muerto fusilado por trarcía. 

l 
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Antonio Maceo daba el 25 de ese mes en el Inge

nio Teresa, y en el mes siguiente en Bacunagua y Vi
ñales, recios ataques, mientras en el primer uso de la 

artillería por los cubanos fué destruído en Oriepte el 

fuerte Loma-de-Hierro. 
Septiembre fué fecundo en otros hechos importan

tes, realizados por Maceo en Pinar del Río,y en El Des

mayo por Máximo 0-6mez contraJiménez Castellanos; 

y Weyler sali6 contra el primero. En esos días desem

barcaron una expedici6n mandada por Serafín Sán

chez, y otra cerca de Bahía-Honda, con la cual, en el 

Three Friends, lleg6 Rius Rivera en la noche del 8 

al 9. 
El 4 de Octubre García lleg6 á San Andrés de la 

Rioja, y el 13 se reuni6 con Gómez en Blanquizal, de 

donde pasaron á apoderarse el primero de Guáimaro 

el 28. El ~6 Maceo dej6 el mando del Sexto Cuerpo de 

Ejército á Rius Rivera, pam hacer menos ostensibles 

deliberados é intencionale8 movimientos personales, 

con fin reservado. 
Murió el 18 de Noviembre Serafín Sá,nchez com

batiendo en Paso de las Damas;y en Diciembre burl6 

Maceo la 'l'rocha Occidental, atravesando la bahía 

del Mariel, en la noche del 3 al 4. El día 7 en San Pe

dro, cerca ele Punta-Brava, en un combate insignifi

cante, fueron muertos el Grande Hombre y, á su lado, 

Francisco Gómez Toro, herido primero y luego ma

cheteado, sobre aquel cadáver, del cual no había que

rido separarse. 
A la muerte, puramente casual, de Maceo, y ¡á la 

gloria de Cirujeda! se bebió mucho en la Habana. 

< •• 
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EnemigoR miserables no podían dedicar otros sentimientm, al suceso. Escritor digno de lástima hubo que dijo que una, bala pro videncia] había, puesto fin á, la vida, del funesto perturbltdor. Pero el Senaclo Italiano, al saber la noticia, suspendió su sesión en manifestación de duelo; varios cubanos en Parísaq ní no podeinos abstenernos, aunque faltemos á firrnísimo propósito, de nombrar áMartaAbreu-reunieron enel acto G00.000 francos para continuar la guerra; el día 2 5 rechazó Rius á siete mil españoles mandados por tres generales, y en Oriente se daban los grandes combates en Tuabequc y Bueycito. 

La muerte de Maceo se halla rodeada de las do Zayas y Serafín Sánchez; y de la de José María Aguirre, de fiebres, el 29, sucediéndolc á éste Alejanrlro Rodríguez en el Quinto _Cuerpo. La patria les sobrevivió en la tenacidad irrerluctible de un pueblo no comprendido todavía. • 
Numerosos fueron también los encuentros en Enero y Febrero del 97. El 13 de Marzo fué tomado Jiguaní, y luego tomado y abandonado Holguín. f<~l 21 trajo Jua<1nín Castillo Duany á Banes la expedición más couRiderable de las llegadas á Cuba; y ei 31 obtuvo un insigne triunfo Calixto García en las Tunas. 

En 28 de Ua,vo, Rius Rivera, víctima de la generosidad con que trató á sospechosos emiearios, fup sorprendido, herido y hecho prisionero, en su campamento de Cabezas-de-Río-Hondo, y le reemplazó Pe-dro Díaz. • 
Weyler repitió entonces su farsa de pacificación 

o 

r 
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d0 Pinar del Río. y dirigió su mayor atención Y. 
partió hacia las Villas; y farsa fné también su retor

no á la Habana í•n Agosto 11, rodeada su persoua de 

un centro fuerte, entre dos alas poderosas, que le per

mitieron alardear de la seguridad con que había po

dido pasearse por Matanzas y la Habana. 
Por Oriente obtu-vo brillantes triunfos Calixto 

(~arcía en 'l'unaR, Septiembre 5, y en Guisa en Octu

bre 23 y Noviembre 28, quedando en su poder am

bas poblaciones. 
El U) de Septiembre se habían reunido los dipu

tados á la Asamblea en Aguaxá, y el 21, constituída 

ésta en La-Yaya, recibió la resignación de la presi

dencia á Cisneros, é inauguró sus sesiones el 10 de 

Octubre, nombranrlo presirlento á Massó. 

CAPITULO LII 

• La Autonomía á la fuerza 

La política de los Estados-Unidos, contraria á 

nuestra revolución á, fines de 1894, en tanto grado 

que hizo fracasar los primeros poderosos esfuerzos de 

~fartí y de los demás patriota,s, se había ido modifi

cando. ~"" mediados de 18ü7 insidtía esa, República en 

aconsejar ú gspn,iia la modificación de los caracteres 

de la gnerra bárbara que hacía, y en aconsejarle pru

dentrs concesiones, llegando aun á ofrecer su media

ción. CánoYa,s recom~enía-lo más dulcemente posible 

-11 Wirnhington, asegurando que sin las tolerancias 

americanas los patriotas habrían tenido ya que so-

n1eterse. ' ' 

( ''t 
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Uu misernble italiano-un cráter moral-Re interpuso entre los poderosos, ~T de un solo golpe hizo variar la marcha de los sucesos, cuya dirección aquellos ereían poder dominar en absoluto, cada uno en su Rentido 

Ejecutado C{tnonts, le sucerli6 SagaRta; se decretó la 1\utunomía para Cuba el 25 de Noviembre;vino Blanco; partió Weyler; se inaugur:-uon los autonomistas en 1 ° de Enero de 1898; y ya parecía que la guerra se haría según estos lo deseaban, como decía ~1artínez Campos al despedirse que la había hecho él. 
Los jefes de eRe partido habían seguido siendo en sus hechos consecuentes con sus dichos. Cubanos hubo, de Generales, en las filas españolas, que cumplieron sus juramentos según ellos entendieron el honor militar. En posiciones determinadas los sorprendía una tempestad, por grande inverosímil. Muchos apáticos é indiferentes, se hallaron én mayor posibiliclad de tonrnr resoluciones más libres, precisamente por no haber hecho antes nada por su país, en ningún camino. 

También Blanco había traído refuerzos, y se. había fijado más en hostilizar á Oriente, es decir, al corazón de Cuba; y la dominación Re había recobrado mucho cuando, puestos en posesión de sus destinos los Secretarios autonomistas, se inaug·uró la Cámara, lnsula r. 
Los Secretarios necesitaban medidas ¡1olíticas para gai,1arse el país, y no podían tomarlas. Las pocas de orden civil que dictaron, no los acreditaban. 

El Secretario de Hacienda no podía tener generosi-

.. ) 
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tla<le8. El <le Jm,ticin,--e11to11ces también dP Gn.wfa-

110 poclín, rpmon'r Pl tJPl'H01H1l espaSi.ol, y sus <lisposi

cirnws lrnlJieron <le S<'r meramente de recargo formu

ln río; el <le Fomento ¡;e hallabü lmjo tmlas las ruinnH: 

PI de Comunirnciones, lo lu1,lhtba i.o<lo incom1mil'ado; 

p] tle Irn,t,rncción pública intentó anunciar sn Pspíritn 

n•formistn en nn intenogatorio, mm dP cu_yaH lH'P

µ;nutaH era: si conYen<lría crear en Cuha escnelas de 

,\.gricultnru! Nada podían hacer,,~ iban {1 morir. Lo 

Habían, y aceptaron el s,1CrificÍ<,. ' 
L,1, Historia, clespnés de ese rnart,irio, no tiene 11i 

temlní nada <le <]llC ac1mnrlo8. M,í,s tarde hnbr{L <]lle 

eonf PHar <]Ue no puede docirHe á <lónde habría, llegado 

ln Hafüt <le los <lominfülores despechados {L no haber 

existi<lo el freno de aquel Histema nominal, fi pesar 

,le sn Y,LCui<.hul, y ú no haber media<loaqudloHqneeu 

mP<lio ele los elementos <lesatado8 eran impotenteH. 

Aquel <leHpeého 110 per<lió ocaHi6n de manifestar

se Hiempre que le fué posible, y quedó impune: como 

qne no había Secretario8 a11tonomistas de Guerra y 

,lo ~farina,, ni entre elloH ningún arrastra,-Haúle. 

'rristes epiHodioH, los más tn1,scendeutales de la 

g'Uerra, estaban deparados al infeliz período en que 

JD:-;paña-por el hecho mismo ele no lutber cedido si

no á la g1wrra, con su clamor perenne de que no ce

(lería sino <lespués de 811 trinnfo-prornetía irn plíri

tamentr su habitnal reacción para ctrnrnlo la fuerza 

CPSara. 
Los t:,ecretarios del Presidente Illanco procuraron 

obl pner la sumisi6n do algunos, je:fes importantes, 

para ,lar prestigio iÍ. 1n reforma. Su LlüH\'entura no 
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lPs permitió hallar 1m1s que (L i\fasr-;ó ............ -Parra. 
,Toaqnín Ruíz, h01ilbre bueno, pero en todo er1ni

Yocarlo eu Pl caso. se prestó á entrPvistarse como 
emi1fürio cou Néstor Arnnguren. La juvenil firmeza, 
con que el mlorablA canelillo lr pre,·ino ele laR funPR· 
tas c011secueuciai-;, no clisnndieron á aquel, resuelto (i 

HPrYir á su rn1c1O11. Por 0ste deseo, Ruíz se desnnw
f'ió haRta olvidar el honor militar; y, contando con 
la a~nistad, creyó que tarnbi0n lo erraría Aranguren. 

Cuando h1s dos hourns y los dos patriotismos SP 

YiPron en frente, la unión dl'l patriotismo y drl honor 
rPROlYió, y ln amü,tad qul'ÜÓ olYiclacla. Se propoufa 
la deserción .-'í un sohlarlo por otro sol1larlo. La lt>y 
cubana peuabn con la unwi·te tn.l proposición. Y co
rno el imprudente y euloqnecido mensagPro osara 
proponerlo ÍL tOLla Jn tropa, fné necesmio cumplir la 
le,L Araugureu hizo PjPcntar á Rníz. A los pocoK 
días el patriota fué ase¡;;inaclo, pues contra· él se hizo 
qne cunyergieran innnmerableR partidas con tal {mi
co prupói.;ito, y con todos los recursos de la fuerza -y.· 
Ju c01-r111lrión. 

CAPl1TLO Lill 

La guerra con los Estados-Unidos 

Bn DieiemLre lmLfo empezado á puLlicni-i.;e en l1t 
HnLa11a un diario con el nombre sugeBtivo :r atríl
yPnte de El Recuncentrndo. Sus Yibrantes eRcritmi 
lP hicieron pronto popular entre los cnhanoR. ~· oclio-
1;0 para los d011linnclores. ~obreYi110 el motín eontt-n 
él, s contra La Disrnsiún, b'J León Rspaiiol, y <:>l Din-

.. 
' ... 
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Tio de la Jfa,rina: contra uno, por más español; contra 
otro, por menos. Las turbas no dejaron vivo má:; 
que al Diario. 

Se prolongaban estos desórdenes, y el gobierno 
de los Estados-Unidos envió de estación á la HtLba
na el acorazado Maine y un barco auxiliar, y el 1:l 
de Febrero del 98 fü•gó también el Caleb-Cushing con 
municiones, y á la vez se venían trayendo de aque
lla nación socorros públicos gratuitos p<tra lo.s re
concentrados. 

El 14 siguiente en la noche, de dos hombres que 
hacían ronda sospechosa por la Bahía, uno fué heri
do-en la boca, de modo que después no pudo ha
blar-por un centinela de buque español próximo al 
acorazado. El compañero no fué aprehendido. Este 
suceso se publicó en los periódicos el 15 al mediodía. 
Por la noche, al oirse la explosión de la famosa ca
tástrofe en que perecieron dos oficiales y 246 mari
nos y soldados americanos, algunos exclamaron: El 
Mainel Un presentimiento se cernía en la atmósfera 
moral. lnmedia,tamente después, una ligera lloviznu,, 
de breve dnrn,ción, humedeció la Habana. 

El Gobierno de Washington procedió á una in
vestigación tPcnica, y tuvo por consentido que una 
causa exterior, sin complicidad de oficiales españo
les, había producido la destrucción del huesped dor
mido. 

Poco después periódicos españoles de la Habana 
iusin_uaron que aquello había sido obra de agenteis 
cubanos, deseosos de apresurar lQ,s acontecimientos. 
Se hacía, con esa ~rción, á la historia ele Cuba, una 

( ('( 
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demanda en nombre de 1a verdad y del honor de cada 
pueblo. 

Puesta la sentonci:l, el Congreso de los Estados
Unidos autorizó al Presidente para la guerra contra 
España.,ydecla,róen19 de Abril-conpalabmsqne no 
queremos traducir, pero que son idénticas á la decla
ración de independencia de aquel pueblo-that the 
people of the lsla,nd oí Cuba, are, a,nd of1ight ong~ 
to be, free and independent. .¡¿/ 

Y se agregó: tl1a,t the United Sta,tet,disclaimsJbjs ' /4 
disposition, or intention, to exercise sovernignity,ju- 1 ~ 
1·isdiction, 01· Contml, o ver said lsfand, except forthe 
pacification thereof; a,nd asserts its determination, 
when that is accomplislwd, to Jea ve the govemment 
a,nd contml ofthe lsland to its people. 

Se intimó á Espafia el abandono de Cuba; del 20 
al 21 recibieron sus pasaportes los embajadores; el 
21 se inició el bloqueodelalsla,;yhas·tae125 no publi
có el Presidente la Daclaración de gnerra. El Gobier
no Inglés, ahora también, mató las esperanzas de 
alianzas europeas á la nación tirana, y la calificó de 
moribunda. 

Dos demostraciones hechas, contra Matanza-; el 27 
<le Abril, y contra Cárdenas el 11 de Mayo, dieron ú 
los españoles ocasión <le dfrertimiento describiendo 
el Bombardeo del mulo, y la Escuadra, de papel secan
te. Se dice que en esos días muchos fuertes españo
les del interior ostentaban bandera bla,nca á los revo~ 
lucionarios; y es incontestable que los Secretarios y 
y Gobernadores au"twmomistas siguieron una conduc
ta perfectamente adecuada á evit,a;r desgracias y vio-

.... 
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leucias (_]ne, Rin ellos, se habrían realizarlo en núme

ro incaJcnlü l>le. En la Hal>aua los más iutransigeu

tPR ha,cíun como Ri no Yieran e11emig·os en ninguna 

parte. 
El prilll('l'O (le n1I:a~·o la Escuadra ERpaüola ae Fi

lipinaR fnp det:ltrnicla con inveroRímil facilicfad, y casi 

Rin dnfio propio. por De\\'e,v, en CuYite; y el 12 fué 

l,ombm·deado San J11r1n ele Pnerto-Hico, como por 

qnie11 110 quiere destruir la riqueza ni dañará q11ie-

11e1:, no fueran e11emigos. 
El lH se permitió la entrada de ln Escuadra Es

¡mñola snpén;tite en Rant,iago ele Cul>u, haciéndo

Rele des¡més 1lemo8traciones proYocativa8 con algu-

1ms l>oml>as hr-ícin, ln l>ahfa. , J<jl ;-3 de Junio Hobson 

lrnucl ió ú la boca, el Merri mac, deján<lose á a,prehender 

e:on sus seis compañeros, y los periódicos espafioles 

nnnnciaron qne lrn.bían destrui1lo el ...-etnsto nrnxino 

re\·olnciouador de la Arquitectm·a nanll. 
En 10 de Junio 700 amerif'anos1,;e apoderaron de 

la Caimanera, y el anxilo Of' '1lgunos cubanos los li

bró ele toda hostilidad pm tierra. 
l'alixto Gn,rcín, ,r Demetrio Castillo protegier011 

en Dr1i<p1irí y Aserradero el desembarco de Shafter 

Pl 20 y 22; fné ocupado Siboue,r Pl 2,3; el 1 º. de Ju

lio lo fueron Can,e,r .r Lorna Snn Jnnn; y ya se empP

zn,rou (1 leyantar obrat:l de asedio .r ataque contra la 

l'npital ele Ül'iente. 
El 11fa :3 lo,; buques españoles Hnlieron del puerto. 

ií snlr·r.-;e c11nl pndiere, contando con sorprernler íi 

Rns en<'rni¡2;os por Rer elfo de Dom~nµ;<;i. Los acoraza

<los a111ericm10R-tremolando en sus gallardetes el 

¡' . ' 
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Rememúez·the Jic1ínP!-clPst.rn.n'rou tot.drnente todos 
los compaüeros del Reinn Regnite y clel Súndiez Bar
cáiztegui. 

Los vencedores tu\'ieron Ro1nrnente un muerto y 
(los herülos. La noticia del éxito iluminó, el dín clPs
pués, los festejos nacionales <lel .J-(le Julio en los l~s
tados-Unidos. 

El 17 i;:e rindió Sü,ntiago, com1n·0ndiÁrnlose on la, 
capit,ulación to<la la provincia, quo <$taba ya t,odn, 
en poder ele los patriotas; y <larlu, la onlen de qne s<~ 
procediera. á atacar sin demora los pu"Prt,os ele Espn,
ua, se apresuró ésttl á pedir la paz por medio del Em
bajador de .Francia en Washington el 2ü, siendo ocu
pado Ponce el 28, y por Calixto (farcfa Gibnra días 
después .. 

El 12 ele Agosto-aniversario de l,1, eutl'ega Lle la, 
Habana, á los iugleses en 17G2-se firmó el Protoco
lo, al cabo de una guerra Lle 114: <lías, levantóse el 
bloqneo de Cuba, y cesaron las Lkrnás hostili<l1uleH; y 
esto también entre esp¡¡,ño1es y cu b.u10s: Y •Re dió prin
cipio á la elaboración del 'l'ratndo, concluido en P,L
rís el 10 de Dicit!mbre, y ratificado el 11 ele Abril clel 
año siguiente . 

. Desde la firma clül Protocolo se dió principio [t ln, 
evacuación uo Cnba por las fuerzas espafiolas, Hién
!lolo también gradualmente la ciuu11d (le la H,tbaun 
(leRdo 20 <le Diciembre; y en esos días, tropas qm• 
quedaban ha:,;ta la calle de los Parques, ó del Prado, 
asesinaron, á, la voz de a,lgunoR jefeR, al oficial Cuba
no Sotolongo, eu e\~Hotel de Iuglaterra, á presencia 
de numerosos e~tranjeroR, sin proyocaci6n de la ,·íc-

, .. ) 
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tima,, y con violación del armisticio vigente que si
guió á los otros hechos consnmados. 

Desde que los patriotas conocieron la proclama
ción del 19 de Abril, fué unánime entre ellos el auxi
lirw incondicionalmente, y como á un aliado, al ~jér-
cito delos Estados Unidos,y Calixto García tomó par
te activa con éste, según ent,revistas habidas con el 
Gobierno y Jefes americanos en 1 º. y18 de Mayo y 6 
ele Junio en Cuba y Washing·ton. 

Los periódicos enemigos calumniaron á las fuer
zaA de ese patriota, asegurando que desde las costas 
hacían fuegu·sobre los náufra.gosdeCervera. Calum
nia contra calumnia, periódicos ing'leses aseguraron 
que Blanco, Toral, y el nombrado Almirante, tuvie
ron acordado abandonar á Santiago y bombardear 
la población pacífica. No necesitamos de ningún es
fuerzo para asegurar que losenemigos de Cuba not,u
vieron nunca tan criT11inal pensamiento. 

A consecuencia del naufragio del a de Julio, Gar
cía hizo 700 prisioneros, los custodió como cumplía 
á su deber, y los entregó al jefe de la Escuadra Ame
ricana; y aún batía honrosamente á sus contrarios 
días después de la paz, en los momentos en que á am
bos combatientes llegaba la noticia del Protocolo. 

A pesar de lo~ auxilios prestados por los cubanos 
-quienes, á no serles prohibido por Shafter, habrían 
impedido el refuerzo á Santiago de 3.000 españoles 
que habían abandonado á Bayarno el 26 de Abril, y 
el 29 á Jiguaní y Hulguín-el Jefe americano les negó 
la entrada en la ciudad rendida. , ..._ 

' 
García protestó dignamente, y se alejó de sus _in-

f (.•ift 
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consecuentes amigos; y, mientras tomaba á Gibara, 
renunció su mando ante el Gobierno Revolucionario. 
Depuesto por éste en 16 de Agosto, se retiró á pri,a
du; pero recibió cuádruple desagravio: siendo elec
to Presidente de la Asamblea de Representantes del 
Ejército en Santa-Cruz; viéndose atendido por el Ge
neral Miles, en ,Tefe del Ejército Americano, en sus 
quejas contra Shafter, cuyo prestigio quedó muy por 
abajo; resultando electo para representará la Asam
blea en WaRhington, á nombre del Ejército Cubano; 
y, muerto allí el 11 de Diciembre, recibiendo en terri
torio de los Estados-Unidos,yluego en Cuba, los más 
altos honores que los Gobiernos y los pueblos tribu
tan en la muerte á los inmortales. 

Aquellos rozamientos sirvieron, sinembargo, para 
que los periódicos españoles de la Habana propala
ran toda clase do falsedades con el intento infructí
fero de infundir en los cubanos el odio contrn sus 
aliados. 

Ant,e la Asamblea de Santa-Cruz del Sur resignó 
sus poderes el Gobierno Revolucionario, y tres co
misionados se trasladaron á Washington pah1 con
venir acerca de la suerte ulterior del Ejército paMiota. 
Acordada la disolución de éste, la Asamblea pasó á 
Marianao; y los 3.000,000 de pesos donados por 
Mac-Kinley para aliviar las primeras necesidades de 
los licenciados, fueron repartidos entre la mayoría 
do éstos, quedando un sobrante por los que no acep
taron la dádiva. 

El primero pe !3nero de 1899 fué arriada del Mo
rro de la Habana -la bandera española, y se izó la de 

- ) 



82 . 
los Estados-Unidos, haciéndose Brooke cargo del Go
bierno Militar interventor, en que fné sucedido por 
Wood el mismo día de 1900. 

El :3-! de Febrero dol 98 entraron en· la Habana 
las tr0pas culJanas, y ií, su cabeza Máximo Gón1ez, 
sobre cuya frente el destino ha ido dejando caer to
dos los laureles de todos los que le han precedido en 
el camino de la muerte; por los cuales, el pueblo le re
conoce como poseedor legítimo de un título qne no 
se le puede dar, porque ya es suyo: el de PADRE DE 

CUBA REDIMIDA. 

CAPITULO LIV 

El Tratado 

La base ele la existencia de Cuba, como nac10n y 
como org·anismo interno, está en el Tratado de Pa
rís, qne, entrando á formar parte del Derecho inter
nncional univerRal, queda sujeto á todas las incou
secuenciF1s c¡ne éRte dejt1 nacer cont,ra sí mismo. 

En la,s delilJernciones los representantes de ERpa
fü1 abop;aron con toda instancia por la transferencia 
defi11iti:7a de Cuba, no á sus propios hijos los cuba
llos, sino al extranjero poderoso que la abatió de tre-
mendo modo. , 

Lo llanrnclo la Deuda de C11bn-es decir, el oro, Pl 
Dios ó Demonio que tan adorable hizo d territorio 
americano-fué la razón de la última impenitencia. 
Por esto los cubanos no deben olvidar nunca que J<Js
paña no lrn decla.rado todavía la~m 1 á Cuba. Si lo 
olYidan, su situación puede volver. á ser saugrienta . 

• 
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A poco del 11 de Abril, ya hubo cubanos que estu
diaron el pacto, como por prevención contra los Es
tados Unidos; pero nadie lo ha estudiado todavía, 
publicamente á lo menos, con relación á la nación 
vencida: y por el rumbo de ésta es hacia donde se 
pueden descubrir nubarrones. 

Los Reyes Vargas, los resíduos clericales, lasin
crustaciones militaristas, las reviviscencias del agiota
je colonial, y el bandolerismo-obra dela dominación 
pasada-son los peligros futuros, hoy latentes. La 
deuda nos hubiera dejado intervenidos por todas las 
naciones en que aquellos elementos internos hubieran 
podido incitar á los acreedores á domiciliarse: y los 
cubanos habrían aceptado ladeucla en c1mlquier otra 
paz. · 

Si todo eso no se extirpa definitivamente en el 
momento de constituirse la nuen1naci611, cuando aún 
cuenta con el apoyo de la nación redentora, podrá 
este pueblo serlo todo, meno ser libre, ni Yivir en paz 
fuera ni dentro. 

Muchos cubanos han considerado como una de
cepción, por lo presente, la Arlministración interven
tora; pero no es posible hacer en Cuba en cio~1 sema,
nas lo que los Estados-Unidos no han hecho sino des
pués de cien años. No todos los .Problemas pueden 
resolverse-como el clerical-con una raya roja sobre 
nna partida del Presupuesto; y aun eso rojo, nos
_ otros, de haber estado solos, habríamos tenido que 
tomarlo de sangre vertida en los campos de batalla. 

( 

En cuanto á l.M relaciones ele Cuba con los Esta-
dos-Unidos, elia~so·n un negocio, y ninguna de las -...-

~ 
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partes puede aspirar á que la otra pierda sabiendo, 
al pactar ó al consentir, que va á perder. La solu
ción está en la conveniencia legítima y moral de am
bos interesados. 

Los cubanos deben pagar eRpoutáneFLmeute á"los 
Estlldos-Unidos los servicios por éstos presta(los; 
pero Rila pagafueraexcesiva, ó no espontánea, la ra
zón de gratitud podría dejar de existir. Ninguna na
ción en la Historia ha hallado como aquellos una oca
sión más propicia para elevar su gloria en honor á la 
altura de su gloria en poder. Parecería abrirse nue
va senda á las relaciones de loR pueblos; y una con
ciencia honrada puede creer qne la aseguración de la 
independencia y la paz interna de Cuba, sería la con
c1uista moral de toda la América por la progresiva 
República de Washington. La injusticia podría ser el 
primer paso de ésta hacia su decadencia. 

Fidelísimos fueron aquellos gestores de los nego
cios de Cuba que negándose á inícuas ofertas, llega
ron lllR.S allá, insertando lo siguiente: 

AR'l'ICULO XVL 

Queda entendido que cualquiel'a 
oblig·aC'i6n aceptada en este 'l'rR
tado poi' los Estados-Unidos con 
1·especto ~ Cuba, está limitada al 
tiempo que rime su ocu;ación en 
estn isla, pero al terminar dicha 
ocupación, aconsejal'ií1fl1 (¡obierno 
qne se establezca en lalsla que 
acepte las mismas obligaciones. 

ARTICLE XVI. 

Jt is nnderstood thnt any ohli
g;atio11s aRRumed in this 'l)'eat:, h.v 
the Uniterl States with respect to 
Uubil., ai·e limited to tbe time oi 
its occupancy thereof; but it will, 
upun tl1P tern1ination oi snch oecn
panry, arl vi Re any Govern,nen t e:,;
tablished in the Island, to assume 
the same obligations. 

Así, pues, nada se prometió 4,J10mbre del pueblo 
cubano, reconociéndose que alll: c9-recía de represen

! 
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tación; y aunque ese texto pudiera crear nn inb>rés 
de terceros en que la o(;upación se prolongara, es evi
dente que se aseguró á la nueva República un naci
rnieuto libre de todo compromiso. 

El pueblo y el Gobierno de la nación amiga pue
den estar seguros de que si no fueran la sangre derra
marla, y la imposibilidad de pedir su voto á los muer
tos, y la necesidad que siente el siervo de ostentarse 
algún día, libre totalmente a11te sn antiguo opresor, 
el pueblo de Cuba proclamaría espontáneamente, y 
aún con placer, la última alternativa.de Saco. 

No permita esa Providencia, sospechada en la 
harmonía del Universo, y supremo reparador de todos 
los agravios, que en tiempo alguno, un pueblo agra
decido haya de apelar á ella, confiando en inciertas 
esperanzas de emergencias imprevistas. 

CONCLUSION 

Hemos procurado ser imparciales en nuestros jni. 
cios. Pero el callar las cosas ó los hechos, ó el desfi
g·urarlos, ó el no darles sus nombres apropiados, no 
son ofrenda digna de la posteridad. 

He)nos procurado trasladarnos en nuestra obra 
á cien años después de los últimos sucesos. Es ne
cesario: ó presentar la verdad, ó teri"er que renegar de 
la Revolución el pueblo que por ella dió la vida, y 
originar esperanzas consiguientes. En la primera, 
Cuba se ratifica; sobre las segundas ¡NUNCA.. MÁS! 

En el primer v¡tj,ido de su nacimiento, en el Alba, 
y en la Aurora; d m1 siglo nuevo, al aspecto en que 
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;.:(~ contonwa 1111 ..._,....:-··...- ma 1:>xpin-
ei6n-que por ser ilita-pue-
<lP doy ar ú DioR H • derecho á 
pedil-le jn:--ütR c01 e . 1p'c1rnhle~ iu-
fcn·tuuios. . . . " 

" Errntnci.-Piii;iml 20. ']lfe'n.o cr,11,ft11f111ffll, l~ASC que c&r1dr11aba11.-Pái; l'I, 'J1f!tl!fd (Jll( 110, 1t:1:1,w flllÍClHa JZIJ.- ('f\• 
Ain¡¡ ;¡;_, I/CC)'c'iÚ1i. lúl!SO (/~/ tciún. 
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